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  Capítulo 801


  Ya no me molestes


  Evelyn no deseaba un marido como su padre, porque era demasiado dominante e indiferente. A Carlos sólo le preocupaban las mujeres de su familia y amigos, nadie más.


  Así que anhelaba un marido extrovertido y considerado, que la quisiera mucho, para que pudiera vivir tranquilamente con él, sin necesidad de esconderse.


  Tampoco debía ser rico como su padre. Carlos había ganado demasiado dinero en su vida; pero siempre estaba agotado. Por eso ella trabajaba tanto, para ayudarle con la carga de trabajo.


  No quería que su futuro esposo persiguiera el dinero como su padre. Sólo necesitaba que fuera trabajador y pudiera mantener a su familia.


  Sheffield le sostuvo la mano con fuerza y pensó: 'Haré lo que me pidas'. No lo dijo en voz alta porque sabía que ella no le creería. Pero él quería hacer todo lo que la hiciera feliz en el futuro.


  Evelyn nació en cuna de plata; tenía la bendición de tener una figura perfecta y una belleza natural. Sin embargo, había sufrido varios reveses en su vida amorosa. —Tus ex novios no fueron tu verdadero amor, y sus muertes no fueron tu culpa. Una vez que conoces a alguien que te ama y a quien realmente puedes amar, jamás te dejará.


  'Alguien que me ame...'. Evelyn sonrió con amargura.


  —Sheffield.... —Se detuvo y lo miró.


  Él esperó que ella hablara, pero se quedó sumida en sus pensamientos. Su abuela le había presentado a su primer novio a los veintiséis años. Acababa de terminar sus estudios de posgrado y había recibido un título de maestría. Él estaba a punto de unirse a la industria aeroespacial, y tenía un futuro prometedor por delante.


  Infortunadamente, murió en un accidente automovilístico tres meses después de que comenzaron a salir. Aquel día llovió mucho ese día y su sangre empapó el camino.


  Su segundo novio era gerente en una sucursal del Grupo ZL, era un hombre joven y prometedor que la había pretendido durante mucho tiempo. Tenía veintisiete años en aquel entonces y también estaba ansiosa por enamorarse. Entonces, había aceptado la relación.


  Un día, cuando llevaban tres meses saliendo, él había muerto en su propia villa. Tenía el rostro desfigurado y no tenía manos. Había sido algo brutal.


  Su padre le presentó el tercer novio. La muerte de su primer novio quizá había sido un accidente, pero al segundo lo habían asesinado. Para deshacerse del asesino, su padre le había pedido a un joven cinta negra en taekwondo, que también era fiscal, que fuera su novio.


  El último día de su tercer mes juntos, también murió. Era muy bueno en el taekwondo, pero no pudo evitar la bala. Literalmente, se la comió.


  Iba al trabajo por una emergencia y lo mataron a la mitad del camino.


  Calvert era su cuarto novio. No le preocupaba su pasado y no tenía miedo de morir.


  Sorprendentemente, evitó el intento de asesinato en el tercer mes. Lo que no esperaban era que su relación tendría que enfrentar la presión de la familia Ji. Así que finalmente se habían separado.


  'Sheffield cree que si conozco a alguien que realmente me ame, nunca me dejará. Pero mis ex novios no quisieron dejarme. Los asesinaron'.


  En ese momento, ella soltó la mano de Sheffield y se volteó. No quería que lo mataran.


  Sheffield miró su mano vacía y pensó que había hecho algo mal. Se golpeó la frente con remordimiento. 'Sheffield Tang, ¿por qué no te callas? Si sigue hablando, se alejará de ti', pensó.


  Evelyn ya se había mezclado con la multitud. Él corrió hacia ella. —Evelina, espérame.


  A pesar de que ella caminaba rápido, Sheffield logró alcanzarla porque era más alto. Pronto se encontró de pie a su lado. —¿Dije algo que te molestó? —preguntó con el ceño fruncido.


  Sin expresión, Evelyn dijo: —No, sólo creo que eres demasiado frívolo. Nos acabamos de conocer, ya me besaste sin mi consentimiento y me tomaste de la mano contra mi voluntad. Odio ese comportamiento.


  Sheffield se quedó con la boca abierta. 'Hace un rato estaba bien'. —De acuerdo, Evelina. Si no te gusta, no volveré a tocarte. No te enojes conmigo, ¿de acuerdo?


  Evelyn se paró de repente, pero Sheffield no se dio cuenta. Sin darse cuenta, siguió avanzando y dijo: —Acepto mis errores, ya no te enojes... ¿Cómo? ¿Evelina?


  Se dio la vuelta para buscarla. Ella estaba parada unos pasos atrás, se quedó mirándolo.


  Entonces él regresó y dijo con cautela: —Si no quieres caminar conmigo, seguiré adelante y podrás seguirme. ¿O te gustaría caminar por delante?


  Evelyn se pasó los dedos por el cabello. —Sheffield —dijo con voz fría.


  —¿Sí?


  —Ya no me molestes.


  Sheffield se congeló. El total rechazó lo desgarró por completo, pero asintió sin dudarlo. En los siguientes tres segundos, recuperó la compostura y llamó a Tayson, que estaba entre la multitud. —Me voy —le dijo para que viniera el guardaespaldas con ella.


  Tayson se acercó a Evelyn.


  —Ten cuidado, vete a casa temprano. Te dejaré en paz —le dijo Sheffield con una sonrisa triste.


  Después, realmente se fue.


  Evelyn lo observó alejarse y se sintió abatida.


  Eran casi las diez de la noche cuando Evelyn regresó a la casa de huéspedes. Atravesó la entrada y no notó a la persona sentada en la ventana del tercer piso.


  Tayson, sin embargo, sí lo vio. Sheffield puso una sonrisa en su rostro cuando este levantó la ceja.


  Tayson le lanzó una mirada fría y siguió a Evelyn a la casa de huéspedes.


  Cuando se alejaron, Sheffield dejó de sonreír. Levantó la copa de vino en el marco de la ventana y la bebió.


  Miró al cielo y luego vio la copa vacía que tenía en la mano. No podía creer lo que había pasado.


  Él debería estar ahí afuera, divirtiéndose. Pero ahora, estaba sentado junto a la ventana solitaria y ahogaba sus penas en alcohol.


  '¡Ah! El amor es una cosa aterradora. Yo solía ser el rompecorazones. Probablemente el karma me persigue'.


  Cuando vio por primera vez a Evelyn, incluso había pensado en los nombres que le pondría a sus futuros hijos. Pero en este momento, estaba igual que al principio.


  Evelyn se despertó a la mañana siguiente. Se preparó y salió de la habitación. Tayson la esperaba al lado de su auto en la entrada; ella se sentó en el asiento trasero. Sheffield no se veía por ninguna parte.


  —Señorita, ¿iremos a la plantación de té o al Pueblo D? —Tayson preguntó mientras conducía.


  —Vamos al Pueblo D —respondió Evelyn con normalidad.


  —La frontera es peligrosa, así que, por favor, quédese conmigo en todo momento —le recordó Tayson.


  —De acuerdo —dijo ella y miró el paisaje por la ventana, para ocultar su mirada perdida.


  El Pueblo D era muy pequeño, pero divertido. Las calles estaban llenas de turistas y vendedores que hablaban idioma coloquial.


  Ahí vivían muchos budistas. Las decoraciones de los templos budistas eran diferentes de las de otros lugares. Podían encontrar amables hombres y mujeres budistas por todas partes.


  Evelyn encontró un templo lejano, compró una vara de incienso, se quitó los zapatos y entró.


  En los últimos dos años, había visitado las tumbas de sus tres ex novios dos veces. Sentía que debía orar en este templo.


  Quería desearles felicidad en el otro mundo.


  


  


  Capítulo 802


  Toda buena acción recibe su recompensa


  Después de colocar la vela en el incensario, Evelyn tomó un montón de dinero de su bolso y lo puso en la caja de recolección antes de partir.


  Había muchas novedades para ella, muchas cosas que jamás había visto en la Ciudad Y. Evelyn no pudo evitarlo. Sintió atracción por los suvenires.


  —Tayson, tengo un poco de sed. —Olvidó su botella de agua en el auto, y no había ninguna tienda a la vista.


  Después de revisar los alrededores con preocupación, Tayson accidentalmente vio a un hombre que le sonreía a Evelyn a la distancia. —Espere aquí, le traeré agua. Regreso pronto —dijo.


  —Bueno. —Evelyn lo esperó debajo de un árbol Bodhi.


  Mientras sacaba su teléfono del bolso, una anciana mal vestida caminó hacia ella. —Señorita....


  Evelyn levantó la cabeza y le dijo: —¿Qué pasa?


  —¡Ejem! ¡Ejem! Señorita, ¿podría hacerme un favor? —Parecía que la anciana tenía más de ochenta años. Su voz se escuchó delgada y ronca cuando se aclaró la garganta. Estaba demasiado débil y apenas podía mantenerse en pie con su muleta. Se veía en un estado lamentable.


  —¿Qué necesita? —'¿Querrá dinero?'. Evelyn se preparó para dárselo.


  La anciana dijo con una sonrisa: —Necesito llevarle de comer a mi nieta, pero no tengo dinero para tomar el autobús y no puedo ir caminando. —Miró su muleta con desdén. —¿Podría llevársela en mi lugar? Ejem.... —La anciana se veía enferma. No dejaba de toser.


  Después de una breve pausa, Evelyn respondió: —No lo sé. Es probable que no pase por donde está su nieta.


  —Sólo hay una ruta para salir del pueblo. Ella está pasando los puntos de control de la frontera. —Le mostró a Evelyn la mochila. —No está muy pesada, no le puse muchas cosas. Le hice unos panecillos, le puse un poco de azúcar y algunas otras cosas. ¿Por favor podría ayudarme?


  '¿El puesto de control fronterizo?'. Evelyn lo conocía bien. Cuando llegaron a la ciudad, había pocas filas para la inspección, así que les había tomado veinte minutos pasar por el puesto de revisión. Todo tipo de personas cruzaba la frontera, por lo que los inspectores eran bastante estrictos.


  —Entonces, ¿cómo puedo localizar a su nieta? —Evelyn era demasiado amable y no pudo rechazarla.


  La anciana le entregó la mochila y sonrió con amabilidad. —¡Gracias, señorita! Es usted una buena persona, tengo el número de teléfono de su maestra....


  —¡Espere! —Cuando Evelyn miró su mochila ligeramente gastada, escuchó una voz masculina familiar.


  Volteó y miró quién era. Era Sheffield.


  Él tomó la mochila pesada de la mano de Evelyn y se la devolvió a la anciana. —¡Lo siento, no podemos ayudarle!


  La anciana estuvo a punto de llorar. —¿Usted quién es? ¡Ella dijo que sí me ayudaría! ¡Por favor, ayúdeme!


  —Soy su amigo. Debes buscar a alguien más, porque hoy no saldremos de la ciudad —dijo Sheffield sin expresión.


  Evelyn perdió la admiración que sentía por Sheffield cuando lo escuchó rechazar a la anciana. Con voz fría, dijo: —Regresaré esta tarde, Sheffield.


  En lugar de responderle, él se paró frente a ella e intentó alejar a la anciana. —¡Mujer! ¡Lárgate! ¡Ella tiene guardaespaldas! Tienes suerte de que me agrades. Pero, a su guardaespaldas no le agrada nadie.


  Las lágrimas recorrieron el rostro de la anciana. —¡Muy bien! ¡Ejem! ¡Ejem!


  Decepcionada, Evelyn caminó hacia Sheffield para confrontarlo y dijo enojada: —¡Puedo tomar mis propias decisiones, amigo! ¿Acaso tú debes decidir por mí?


  —No, no es así....


  —Basta de tonterías. ¡No quiero saber nada de ti! No eres especial, ni siquiera eres romántico. ¡Eres ruin! —Luego se fue.


  Cuando Tayson se apresuró hacia ellos con una botella de agua, Evelyn le dijo con frialdad: —¿Ves a ese tipo? Si se acerca, ¡deshazte de él!


  —Evelina, no es lo que piensas. Escúchame. Esa vieja....


  Evelyn puso mala cara. '¿La llamó 'esa vieja'? ¡Qué idiota!'.


  —Lo siento —dijo Tayson y trató de impedir que Sheffield se acercara a ella.


  Sheffield no tuvo más remedio que darse por vencido. Después de todo, no ayudó a la anciana y ya no estaría en problemas. No fue una total pérdida.


  Evelyn no estaba de buen humor por lo que había sucedido, así que quería regresar después del almuerzo.


  Tayson la hizo retroceder. Cuando iban camino al puesto de control, hubo un atasco de tráfico, como de costumbre. Pero esta vez era diferente. Un joven estaba agachado en el suelo, llorando y se sostenía la cabeza.


  Cuando finalmente llegaron al frente de la fila, Evelyn bajó la ventanilla del auto y miró al joven llorando.


  Junto a él, había varios oficiales de la patrulla fronteriza que lo rodeaban y tenía una mochila en el suelo. La mochila le pareció familiar.


  Evelyn la miró de nuevo. Recordó que era similar a la que la anciana le había pedido que le llevara a su nieta esta mañana.


  De inmediato, le preguntó a uno de los funcionarios que revisaba la cajuela de su auto. —¿Qué hizo?


  El oficial la miró y le explicó: —Estaba tratando de pasar contrabando por la frontera. Él insistió en que sólo le estaba ayudando a una anciana. Le pedimos que la describiera. Y aunque sí lo hizo, ¿cómo sabemos que no miente? Terminará diciendo la verdad, aunque tengamos que llevarlo a una sala de interrogatorios.


  Evelyn sudó frío al mirar la mochila abierta. Había bollos por todo el suelo. Ella le preguntó: —¿Esa es su mochila?


  —Sí. —El oficial no encontró nada inusual en el auto. Les indicó que le mostraran sus identificaciones. Entonces Tayson cerró la cajuela del auto y fue por su identificación.


  En pánico, Evelyn le entregó su identificación al oficial, y empezó a recordar el comportamiento errático de Sheffield.


  Resultó que él sabía que había un problema.


  Y ella no quiso escuchar su explicación.


  Ella agregó: —¿Y si no encuentran a la anciana que menciona?


  El oficial la miró de nuevo y luego observó cuidadosamente su identificación. —Hace muchas preguntas, ¿lo sabe?


  —Soy muy curiosa. Olvídelo.


  Al ver que era una mujer que no tenía antecedentes penales, el oficial le dijo amablemente: —Anciana o no, está en problemas. —Por llevar la mochila, pasará al menos seis o siete años en prisión.


  —¿Y si se comprueba que sólo le hacía un favor a alguien más? ¿Y si realmente no supiera? —preguntó Evelyn.


  El oficial le devolvió su identificación y la miró con recelo. —Parece que usted sabe más que nosotros.


  Tayson se acercó. —Señorita, tenemos prisa. —Miró al oficial y dijo. —Discúlpela, no se siente bien.


  Evelyn miró al joven que estaba llorando. Parecía un estudiante universitario normal. Si lo encerraban por unos años, arruinaría su vida sólo por querer ayudar a alguien.


  Eso podría amargarlo y arruinar su futuro. '¡No, no puedo dejar que esto suceda!', pensó con expresión firme.


  Sin subir la ventana, Evelyn salió del auto y le dijo al oficial con una mirada severa: —Creo que puedo demostrar que es inocente.


  El oficial se quedó sin palabras.


  En la casa de la familia Huo


  Matthew acababa de regresar de la escuela. Cuando vio a Carlos entrar a la casa, quien acababa de llegar de un viaje de negocios de una semana, le dijo: —Papá, finalmente regresaste. Tengo que decirte algo. ¿Qué opinas sobre un multifuncional?


  


  


  Capítulo 803


  Quiero una parte de la propiedad familiar


  Carlos le entregó su abrigo y equipaje a la criada. Observó que su hijo cada vez se parecía más a él y luego respondió inexpresivo: —¿Qué pienso? ¿Crees que lograrás que tu viejo compre un multifuncional? Te diré algo: Dime para qué necesitas uno. Hasta puedes hacerme una propuesta. Si entiendo tus razones, te lo compraré. ¿Qué te parece?


  Con obediencia, Matthew subió a escribir la propuesta.


  Justo en ese momento, Terilynn abrió la puerta de la casa, entró corriendo y le dijo con entusiasmo: —¡Papá, finalmente regresaste! ¿Me das una de tus tarjetas de crédito? Quiero comprar una cámara nueva. Sólo tendré que apretar un botón y saldrán fotos maravillosas. Es la mejor y la más moderna, y sólo cuesta unos cientos de dólares. Sólo quiero un millón. ¡Por favor, papi! —Parpadeó varias veces y lo miró con amor.


  —¡Claro! —Carlos accedió de inmediato.


  Matthew se detuvo en seco y esperó a que Carlos continuara. Lo que escuchó a continuación le rompió el corazón.


  Con una sonrisa, el hombre le entregó una tarjeta bancaria a Terilynn y dijo: —Ahí tienes cinco millones. ¡Ve a comprarla! Si quieres algo más, pídemelo.


  De puntillas, Terilynn abrazó con alegría a Carlos y le besó la mejilla varias veces. —¡Gracias, muchas gracias! ¡Eres el mejor papá del mundo! —Lo mejor sería que Carlos permitiera que Tayson se casara con ella. Así su vida sería perfecta.


  Pero ella no se atrevía a pedírselo.


  —¡Vaya! —Matthew resopló, se volteó y subió las escaleras.


  Estaba acostumbrado, pero aun así seguía doliéndole.


  Tendría diecinueve años y se graduaría en dos meses. Después de eso, se iría tres años a estudiar a los Estados Unidos. Al regresar, tomaría el control de Grupo ZL, ¡así su padre, tendría que pedirle dinero todos los días!


  Al subir, vio que Debbie buscaba algo. Ella lo vio y le dijo: —¡Hola, Matthew! ¿Viste mis pulseras?


  Matthew no sabía de qué estaba hablando. Sacudió la cabeza y respondió: —No.


  —¿Cómo? Eso es raro, ¿Adónde estarán? Por cierto, ¿por qué te quedas ahí parado en la puerta, Matthew? —Debbie miró a su hijo confundida.


  Cuando Carlos subió, Matthew lanzó una mirada casual a su padre y dijo con calma: —Mamá, quiero una parte de la propiedad familiar. —Carlos le había dicho que sólo ganaba dinero para las mujeres de la familia.


  Al escuchar al joven, el padre estaba más calmado que él. —No, lo siento, Matthew. No puedo hacerlo —dijo Carlos.


  Debbie se sintió un poco confundida. —¿Por qué repentinamente quieres dividir la propiedad? Sabes que eso molestará a tu padre.


  —Mamá, ¿por qué no te divorcias de él y buscas a alguien más? Como él no me dará nada, venderé todo lo que tengo. Con ese dinero, puedes encontrar otro marido, ¿sí?


  Debbie palideció y dijo: —¿Por qué lo haría? —'¿Otra vez discutieron?', ella se preguntó.


  Carlos levantó la pierna y estaba a punto de patear a Matthew.


  El joven sabía perfectamente cómo reaccionaría su padre. Cuando Carlos lo pateó, Matthew se hizo a un lado y esquivó la patada con el antebrazo. —¿Qué pretendes, mocoso? Todavía puedo administrar la empresa. ¿Quieres venderla para malgastar el dinero? Le pediré a Dixon que se ponga en contacto con la universidad a la que asistirás en Estados Unidos, así podrás irte un mes antes —gritó Carlos a su hijo.


  Debbie de inmediato le impidió levantar el teléfono. —Oye, me prometiste que no serías tan duro con Matthew, ¿cierto? Entonces, ¿cuál es tu problema ahora?


  —Escuchaste lo que dijo. —Carlos estaba lleno de ira.


  Después de tranquilizar a Carlos, Debbie bajó la cabeza para guiñarle un ojo a su hijo. —Matthew, eres un niño muy dulce. Mira, en cuanto tu papá tuvo tiempo libre, de inmediato vino a ver cómo estabas. Por favor no....


  Carlos resopló y dijo: —Sí, vine sólo a ver cómo estabas tú, mi mujer.


  Hubo un silencio incómodo.


  Debbie le golpeó el brazo a su marido y le reclamó: —¿No sabes hablar bien con tu hijo? ¿Por qué siempre lo haces enojar? Sólo tratas bien a tus hijas. ¿No es Matthew tu hijo?


  Carlos jamás se atrevería a decir que no era su hijo. —Tiene una mutación genética, no me agrada —dijo.


  Debbie sonrió resignada. 'No puede admitir que también se preocupa por él. Cada vez que Matthew estaba en peligro, Carlos era el primero en reaccionar'.


  En ese momento sonó el teléfono de Carlos. Era Tayson.


  Carlos sintió que el corazón se le estremeció. Sabía que él sólo lo llamaría si pasaba algo con Evelyn. Carlos atendió la llamada y preguntó: —¿Qué le pasó?


  Sus palabras hicieron que Matthew, que iba hacia su habitación, se detuviera. La sonrisa de Debbie se congeló en su rostro también. Ambos miraron a Carlos preocupados.


  Él lanzó un suspiro de alivio después de escuchar lo que dijo Tayson. —Entendido, haré que alguien se ocupe de ello. Sólo dame unos minutos.


  En cuanto colgó, Debbie le preguntó con ansiedad: —¿Qué pasó? ¿Está bien Evelyn? —Se acordó que cuando pensó que Carlos había muerto, ella había desarrollado una depresión profunda. Evelyn también la padecía y Debbie temía que pudiera hacer algo tonto.


  Carlos consoló a su esposa. —No te preocupes. Evelyn intentó hacerse la heroína en este viaje. Se metió en problemas tratando de ayudar a un estudiante. Llamaré a alguien para solucionarlo.


  —¿Evelyn trató de hacerse la heroína? ¿Qué pasó? —Debbie se sorprendió al escucharlo. Igual que Miranda y Carlos, Evelyn siempre había sido fría e indiferente, no le importaba nada.


  Quizá Carlos sabía lo que ella pensaba, así que repitió las palabras que Tayson le había dicho. —Evelyn es distante e indiferente, pero es buena de corazón, además le gusta ayudar a los demás. Esto es algo serio. Tal vez se involucró de alguna manera. De lo contrario, ella no habría intervenido.


  Debbie asintió y preguntó preocupada: —No sé si debimos permitirle que fuera a ese viaje. ¿En qué clase de problema se metió?


  —Ninguno. ¡Créeme! ¡Sólo debo realizar una llamada!


  —Está bien. —Debbie le creyó.


  Carlos llamó a uno de sus hombres y le aseguró a Debbie de que todo estaba bien, así que Matthew regresó a su habitación para escribir la propuesta.


  Una hora después, se resolvió el problema de Evelyn. En realidad, sólo les había tomado media hora. Lo que los retrasó fue que el estudiante universitario que había ayudado a la anciana con su mochila no dejaba de agradecerle una y otra vez a la hija de Carlos. Insistía en preguntarle quién era y cómo podría encontrarla en el futuro.


  Al final, el chico dejó de llorar cuando Tayson le dio su número.


  Evelyn regresó a la casa de huéspedes y miró a la puerta opuesta a la suya. Sabía que era la habitación de Sheffield.


  Después de una breve pausa, Evelyn regresó a su habitación. Se sentía un poco culpable.


  Evelyn no salió y comió en su habitación. A la mañana siguiente, fue a la plantación de té para recoger hojas.


  Este lugar era famoso por contar con cierto tipo de té de oolong. El cual era muy diferente al de Tieguanyin, tanto en apariencia como en sabor.


  La noche anterior llovió copiosamente. Así que el aire en la plantación de té era más fresco. En cuanto Evelyn recogió una canasta, un grupo de personas llegó también para recolectar hojas de té.


  Ella no lo notó hasta que alguien gritó: —¿No es esa tu amiga, Dr. Tang?


  Al escuchar eso, Evelyn volteó. Era Sheffield, se estaba atando los cordones de sus zapatos. Él levantó la cabeza y la miró. Su mirada era de emoción, así que rápidamente se ató los zapatos y corrió hacia ella. —¡Vaya, qué coincidencia! —dijo.


  


  


  Capítulo 804


  Me casaría contigo


  Sheffield llevaba puesta una camisa casual azul cielo, y tenía su típica sonrisa pícara en el rostro que indicaba peligro. Y parecía que no había escuchado las duras palabras de Evelyn, caminaba como si nada hubiera pasado ayer. Se alegró de verla.


  Evelyn se sintió avergonzada por humillarlo ayer. De modo que asintió levemente y se disculpó. —Perdóname.


  —¿Por qué? —preguntó él confundido.


  —Por lo de ayer... —ella le explicó incómoda. —No tenía idea de que la mochila de la anciana estaba llena de mercancía peligrosa —añadió.


  —Ya he tratado con gente como ella. No te preocupes, sólo, de ahora en adelante, ten más cuidado. ¡Tengo que irme! ¡No vemos luego!


  Antes de que Evelyn le respondiera, Sheffield ya había regresado con sus amigos.


  Ella se decepcionó un poco cuando lo vio con sus colegas; hablando, riendo, dándose palmadas en la espalda.


  La chica trató de olvidar lo que acababa de suceder y entró en la plantación de té con una cesta de mimbre.


  Estaba ubicada en la montaña. Sus tenis se llenaron de arcilla, tierra y otras cosas, así que sacó un pañuelo húmedo y trató de limpiarlos. Pero fue algo inútil, ya que después de dos minutos, estaban embarrados una vez más. Finalmente, Evelyn se rindió y decidió limpiarlos cuando estuviera de regreso en la casa de huéspedes.


  En la cima de la montaña, una mujer recolectora de hojas la esperaba. La llevó a una plantación de alta calidad y le enseñó a recoger los brotes más tiernos. El proceso consistía en encontrar las hojas jóvenes y jugosas que tuvieran una porción de tallo y un brote al final. Luego, cuando las encontró, las recogió cuidadosamente y las colocó en su cesta.


  Evelyn realmente lo disfrutó. Era algo tan relajante como el Zen. Se quedó un rato más y su estado de ánimo mejoró mucho.


  Muy pronto, su cesta ya casi estaba llena. De pronto, escuchó una voz familiar detrás de ella. —¡Oye! ¿Necesitas un descanso?


  Era Sheffield.


  No sabía cuánto tiempo llevaba ahí parado. Cuando se dio vuelta, él le estaba sonriendo y tenía una hoja de té verde en la boca.


  Evelyn miró su cesta de hojas y respondió con voz suave: —Todavía no.


  Él se acercó a ella y miró las hojas de té que había recogido. —¿Te importa si lo hacemos juntos?


  —¿Sabes cómo recolectarlas? —En realidad, ella había tenido problemas para comenzar. Apenas lo había entendido.


  —¡Es pan comido! —Parecía que él lo sabía bien, pero no presumía. Resultó que era mejor que ella.


  —Dato curioso: ¿has oído hablar del té de labios? —preguntó él.


  —¿Té de labios? —El nombre sonaba extraño. —No —respondió la chica honestamente.


  —Según el folklore y los registros históricos, el té de labios era un homenaje a la Corte Real. Unas adolescentes las habían recolectado y almacenado en un embudo de mimbre. Las jóvenes recogieron las hojas de té con la boca y las calentaron con el calor de su cuerpo. Así que las recolectoras también habían sido las productoras. En general eran todas chicas.


  Evelyn lanzó una mirada de reojo a su expresión seria y preguntó: —¿Y?


  —Nada, solo que de repente recordé la historia y quise compartirla contigo. —Él la miró y le sonrió con picardía. —¿Qué tal si recojo algunas hojas de té con mi boca y tú las recolectas? —añadió él.


  Evelyn se molestó. —Basta.


  Sheffield se acercó. —De acuerdo. ¿Qué tal si recolectas unas así para mí? Te juro que sólo yo las beberé, no se los daré a nadie más.


  Evelyn le metió un puñado de tiernos brotes de té en la boca y ordenó: —¡Cállate!


  El chico las masticó y dijo alegremente: —Mmm, saben deliciosas. ¿Tú las recolectaste? Suerte de novato. Saben mejor que las mías. Te diré algo: si las recolectas con la boca y luego usas el calor de tu cuerpo para calentarlas... Bien, no me mires así. Guardaré silencio.


  Evelyn miró un brote tierno y dijo: —¿Dijiste que unas adolescentes recogieron las hojas? ¿Con la boca? Yo no soy una adolescente. Tengo casi 30 años. Quizá tengas más suerte si se lo pides a alguien de esa edad.


  —No me gustan las mujeres infantiles. Las prefiero como tú: maduras, estables encantadoras....


  '¿Encantadoras?'. Lo pensó un momento y dijo: —Nadie me había dicho eso en 20 años. Cuando me decían 'linda', tú ni siquiera habías nacido.


  Ella creció con la influencia de su abuela y su padre, por eso se había hecho tan dura. Esa niña linda ya no existía.


  Sheffield ignoró lo que dijo de la edad, se encogió de hombros y dijo: —No te ven como yo te veo. Es decir, no te conocen. Eres muy atractiva. Y perspicaz. Cualquier hombre inteligente se casaría contigo y te pondría en un pedestal.


  Joshua le había dicho una vez que había un tipo de mujer que había nacido para ser admirada, y los hombres no tendrían corazón para dejarla hacer ningún trabajo.


  Y, ¿qué había respondido él? En ese momento le respondió diciendo que jamás había conocido a una mujer así. Pero eso fue antes de conocer a Evelyn.


  Si se lo hubiera dicho ahora, él habría contestado que acababa de conocer a una. Más que eso, ahora lo gritaría a los cuatro vientos.


  Evelyn continuó lo que estaba haciendo. —¡Ja! Sólo lo dices para obtener lo que quieres.


  —Me lastimaste. Muchas mujeres me han pedido que me case con ellas. Para admirarlas, podría ponerlas en un pedestal. Pero no valen la pena. Tú, por otro lado... Evelina, si quieres casarte algún día conmigo, sólo tienes que pedírmelo. ¡Lo haría en un instante!


  'Si quieres casarte algún día conmigo, sólo tienes que pedírmelo. ¡Lo haría en un instante!'. La mente de Evelyn estaba hecha un desastre.


  Dejó de hacer lo que estaba haciendo, miró al hombre que la miraba seriamente y dijo con ternura: —Quiero casarme ahora.


  Sheffield se enderezó de inmediato, tiró la canasta de té a un lado, tomó su mano y retrocedió. —¿Tienes tu identificación? ¿Trajiste tu comprobante de residencia? Tengo mi identificación y ahora iremos por mi comprobante de residencia. ¡Lo haremos rápidamente!


  Evelyn estaba divertida. Ella se contuvo y dijo: —Basta. Trae las hojas de té. Salgamos de esta montaña.


  La cara de Sheffield se oscureció de pronto. —¡Oh, Dios mío! Me mentiste. ¡Pensé que nos casaríamos de inmediato!


  El hombre se veía desesperado como si después de pasar un buen rato con ella, lo hubiera abandonado.


  Evelyn retiró la mano y frunció los labios. —Cuando quiera casarme, serás el primero en saberlo.


  —Bien. ¿Cuál es tu teléfono? Te llamaré más tarde. —Sacó su teléfono listo para guardar su número.


  Evelyn lo miró y dijo rotundamente: —Mira, me gustas, pero esto no durará. Cuando volvamos a casa, viviremos nuestra vida, así que tal vez ya no deberíamos intentarlo.


  Sheffield enmudeció. Contuvo su corazón lastimado.


  Él había rechazado a muchas mujeres en el pasado. Ahora estaba pagando por ello. Evelyn era su castigo.


  Al llegar a la base de la montaña, entregaron las hojas de té que recogieron a los trabajadores y entraron juntos a la casa de té.


  La atmósfera en la casa de té era espesa y se sentía un olor agradable.


  Tomó la mano de Evelyn y la acompañó a sentarse frente a un especialista en té. —¿Qué sabor prefieres? Le pediré al experto que nos prepare una tetera —ofreció él.


  Evelyn miró las diferentes selecciones en la habitación y respondió: —Lo mismo que recolectamos.


  —Excelente. ¿Podría prepararnos un té oolong de primera categoría? —Sheffield preguntó directamente.


  Sin embargo, el especialista parecía tener un dilema. —Señor, té oolong de primera categoría de aquí cuestan más de $50, 000 por kilo, y no pueden probarlas....


  


  


  Capítulo 805


  El sirviente Tang


  Sheffield levantó las cejas y dijo: —Entonces, deme un kilo.


  —Bien, de acuerdo. Espere un minuto. —El experto en té entró en la tienda, quizá para ir por el té o para hablar con el jefe.


  Evelyn miró a Sheffield y pensó: 'Como subdirector del departamento de un hospital, su bono mensual y sus dividendos, combinados con su salario, no alcanzarían para comprar un kilo de este té'. Entonces, le dijo: —No te preocupes por el precio. Ya que me invitaste a cenar la última vez, ahora me toca invitar.


  Sheffield se sintió humillado. —¿Me veo tan pobre? —preguntó, angustiado.


  —Sí. —Ella asintió y le dijo con seriedad: —Así que deja de usar ropa y accesorios tan caros. Deberías ahorrar dinero para tu futura familia.


  Ella había notado que en esos últimos tres días, él usaba ropa de marca de lujo. Incluso el reloj en su muñeca izquierda valía un millón de dólares. Su salario no podía ser mayor a diez mil al mes, así que no debería desperdiciarlo así.


  Sheffield se rascó el cabello corto y dijo: —Si te digo la verdad, me alcanza muy bien para casarme y cuidar de mi futura familia....


  —¿Te ayudan tus padres? A decir verdad, no soy nadie para darte un sermón; yo también dependo de los míos. —Lo que tenía era gracias a sus papás. Había nacido rica.


  —Hay diferentes tipos de dependencia. Tu familia es rica, así que está bien que gastes el dinero de tus padres. Hay jóvenes cuyos padres no ganan mucho; y aun así viven de las ganancias de su familia. Eso debería ser un crimen. —Sheffield despreciaba ese tipo de comportamiento. Nunca vivió del dinero de su padre.


  Evelyn escuchó esas palabras razonables y pensó que tenía sentido. Por primera vez en su vida, ya no se sentía culpable por gastar el dinero de sus padres.


  Entonces, una mujer de unos cuarenta o cincuenta años se acercó a ellos. Parecía que era la dueña de la tienda. La dama estaba vestida de manera muy diferente, y detrás de ella iba el experto en té que tenía una taza en la mano.


  La propietaria miró a los dos jóvenes de arriba a abajo con una sonrisa. —¿Quieren tomar el mejor té oolong de nuestra plantación?


  Sheffield agregó casualmente: —Yo no, pero ella quiere probarlo, así que prepárele el mejor.


  La mujer le sonrió a Evelyn. —Tu novio te consiente.


  Aprovechó la oportunidad para mirar a Evelyn de pies a cabeza para confirmar si podía pagarlo.


  Evelyn no la corrigió. —Comencemos a preparar el té, ¿sí?


  Incluso la propietaria, acostumbrada a todo tipo de clientes, se sorprendió por la imponente presencia de Evelyn. Era normal que un hombre fuera así, pero era raro ver a una mujer tan intimidante.


  Miró a Sheffield, que se veía guapo y aseado, y se preguntó si era un mantenido, el juguete de una niña rica.


  Al darse cuenta de que estaba mal pensar en sus clientes de esa manera, la dueña de la tienda tomó las hojas de té del experto que estaba a su lado y les preparó el té.


  Sheffield se alegró cuando Evelyn no corrigió a la mujer, quien pensó que eran novios. Parecía que había avanzado un paso más para lograr su objetivo.


  Durante los siguientes minutos, Sheffield habló y Evelyn lo escuchó.


  La propietaria no interrumpió la conversación entre la pareja y esperó pacientemente el pago.


  Cuando Evelyn fue al baño de mujeres, Sheffield sacó una tarjeta de su billetera y se la dio a la mujer. —Cobre de aquí, por favor. Envíe las hojas de té que ella acaba de recolectar a mi dirección después de procesarlas.


  La mujer miró la tarjeta sin comprender. Él ni siquiera había pedido un descuento. En realidad, ella ya se había preparado para escucharlo.


  De inmediato, le dijo al experto en té a su lado: —Ve a buscar la terminal bancaria y escribe la dirección de nuestro cliente.


  —De acuerdo.


  Cuando Evelyn regresó, Sheffield ya había pasado la tarjeta. Ella vio al especialista guardar la terminal bancaria. —¿Pagaste la cuenta? —ella preguntó.


  —Sí, las hojas de té que elegiste ahora son mías. —Le dio miedo que ella lo rechazara, así que señaló las hojas sobre la mesa, que habían costado más de $50.000 el kilo. —Ya les di mi dirección. Así que, llévate estas, y yo me quedo con las que elegiste.


  Evelyn sacudió la cabeza. —No, ¡gracias! En casa tengo demasiado té. Llévatelas y bebe cuando llegues a casa. —Ella no mentía. A su familia nunca le faltaba nada.


  —¡De acuerdo! —Sheffield respondió rápidamente después de mover la lengua. Sólo quería que ella fuera feliz.


  —Vamos. Te acompañaré al auto. Tengo que ir a un lugar y no volveré, así que no puedo ir contigo de regreso a la casa de huéspedes. —Sheffield se levantó de su asiento, le tomó la mano y le dijo al experto: —Envíeme esto también a mi dirección.


  —Sí, señor.


  Evelyn también se levantó. —¿A dónde irás? —ella preguntó.


  Con una sonrisa maliciosa, le dijo: —¿Tienes curiosidad?


  —Olvídalo.


  —Está bien, de acuerdo —dijo con una sonrisa. —Vino Joshua, así que pasaremos el rato con algunos amigos en la Ciudad D esta noche. Y terminaremos muy tarde, así que no volveré. ¿No te gustaría ir conmigo? Te presentaría como mi novia.


  Evelyn puso mala cara y lo soltó. —Mantente alejado de mí.


  —¡De acuerdo! —Sheffield caminó hacia el Emperor que estaba estacionado al costado del camino. Hizo el trabajo de Tayson y le abrió la puerta a la chica. Como un caballero, se inclinó y dijo: —Su Alteza, el carruaje de cristal está listo.


  Eso la divirtió. Evelyn se enderezó y subió al auto con gracia. —Atrás, sirviente Tang.


  Él se rio, cerró la puerta y respondió: —¡Sí, alteza!


  Tayson los miró con asombro. '¡Este hombre! Tiene mucha influencia sobre ella. ¡Ahora la señorita Huo hasta está bromeando!'.


  Después, llevó a Evelyn directamente a la casa de huéspedes.


  Sheffield no regresó esa noche. Durante los siguientes dos días, ni siquiera mostró su rostro.


  Evelyn, poco a poco, se acostumbró a la vida sin trabajo. 'Sólo por un tiempo', se recordó.


  Al tercer día, Evelyn hizo planes para ir a la montaña nevada de la Ciudad D. Antes de subir a su auto, se topó con Sheffield, que acababa de regresar.


  En cuanto salió de la minivan negra, la vio. Cerró la puerta del vehículo y corrió hacia ella, se le veían sus brillantes dientes blancos. —Evelina, ¿vas a salir? ¿Me llevas?


  Ella miró la minivan y preguntó: —¿No tienes ya un auto?


  —Oh, es de mi amigo. Está ocupado, así que no quiero molestarlo.


  Evelyn miró hacia otro lado y preguntó: —¿A dónde vas?


  —Donde tú vayas. —Corrió para abrirle la puerta y le hizo un gesto para que entrara con mucho respeto. —¡Su carruaje está listo, majestad!


  Ella sonrió y subió al auto.


  A partir de entonces, la acompañó a todas partes. A la montaña nevada, y luego al café...


  Una noche, Evelyn salió a comprar algunos artículos de primera necesidad. Ya eran más de las diez cuando regresó a su habitación. En ese momento, vio a una mujer que tocaba en la puerta de Sheffield.


  Se sorprendió mucho al presenciar la escena.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 806


  Sin explicaciones


  La mujer le sonaba familiar. Entonces, Evelyn pensó que quizá era una de las compañeras de Sheffield.


  Era una noche fría, sin embargo, la mujer sólo llevaba un camisón de seda de color zafiro e iba maquillada con mucha delicadeza. Pero, tocaba en la puerta de un hombre soltero en medio de la noche. Cualquiera que la viera, pensaría que había algo entre ellos.


  La puerta se abrió y escuchó la voz de Sheffield. —¿Marcy? ¿Qué pasa?


  Marcy Wang inclinó la cabeza con timidez y dijo en voz baja: —Doctor Tang, tengo que preguntarte algo. ¿Puedo entrar?


  —¡Claro! ¡Pasa! —Él le dio el paso.


  La puerta se cerró y Marcy entró en la habitación.


  El corredor estaba en silencio. Evelyn regresó a su habitación con cara de piedra.


  Se puso las pantuflas y bebió un poco de agua como siempre. Luego, abrió la computadora y revisó su buzón. No había leído muchos correos.


  Miró la hora. Eran las 10:46 de la noche. La mujer, Marcy Wang, había entrado en la habitación de Sheffield hacía sólo tres minutos.


  Evelyn estaba tan nerviosa que se movía constantemente frente a la computadora. Abrió un correo electrónico, pero no pudo leer ni una palabra.


  Diez minutos después, se levantó y caminó hacia la puerta.


  Fuera de la habitación, Tayson jugaba con su teléfono y se apoyaba contra la pared cercana.


  Cuando se abrió la puerta de la habitación de Evelyn, levantó la vista y guardó su teléfono de inmediato.


  Se miraron. Al ver su desconcierto, Evelyn tartamudeó. —Este... quisiera salir a caminar.


  La puerta de la habitación de Sheffield seguía cerrada.


  —Señorita Huo, ya es tarde. ¿Por qué no vamos mañana?


  Evelyn lo iba a contradecir, pero, de pronto, la habitación de Sheffield se abrió de golpe. Antes de que pudiera responder, la mujer salió corriendo, con la cabeza agachada.


  Se habría tropezado con Evelyn, pero ella dio un paso atrás rápidamente.


  Sheffield llevaba sólo una bata de baño y se veía muy despreocupado. Cuando vio a Evelyn, abrió totalmente los ojos. Él la miró y luego a Marcy Wang, que salió huyendo. El corazón se le estremeció.


  Se acercó rápidamente y le dijo: —Evelina, déjame explicarte....


  Ella lo miró con frialdad. —¿Explicarme qué? ¿Lo que pasó allá adentro? ¡Lo siento, no me interesa!


  Dicho esto, Evelyn e dio la vuelta y regresó a su habitación. En el último momento, justo antes de que pudiera cerrar la puerta, Sheffield logró entrar.


  Sin embargo, alguien lo tomó de la bata de baño e intentó sacarlo. Se dio la vuelta y vio que era Tayson. Miró la bata de baño y dijo: —No llevo nada puesto. No importa si me desnudas. Pero, a tu señorita....


  Enojado, Tayson lo soltó. Sheffield se metió a la habitación de inmediato.


  El guardaespaldas se preparó para entrar, pero Sheffield asomó la cabeza y le dijo: —No te preocupes, sólo le explicaré algo y me iré de inmediato.


  Tayson no sabía cómo hablar o tratar con este hombre.


  Era un asunto privado de Evelyn. No sabía si debería interferir.


  Sheffield no se preocupó por eso y tomó las manos de Evelyn para que no se moviera. —Evelina, déjame explicarte.


  Ella lo miró con frialdad y dijo: —No tienes que explicarme nada.


  —¡Sí! No pasó nada entre nosotros. Entró en mi habitación y me hizo muchas preguntas extrañas. Intentó acostarse conmigo, pero me negué. ¡Lo juro! —Mientras decía esto, el chico presionó las manos de Evelyn contra su propio pecho para que pudiera sentir los latidos de su corazón.


  Evelyn se burló. —¿Y por qué te la rechazaste? ¿El señor Tang se sentirá solo sin una mujer a su lado esta noche?


  Entonces, él tomó a Evelyn entre sus brazos y la obligó a entrar en la recámara. Ella trató de resistirse, pero estaba demasiado débil para defenderse. Entonces él la presionó contra la cama, y se puso encima de ella.


  Con la mano derecha cerca de su oreja, se inclinó deliberadamente hacia adelante y le susurró al oído: —Estoy muy solo. ¿Por qué no te quedas conmigo esta noche?


  Evelyn se puso roja debido a que se sintió abrumada al sentir su aliento sobre ella y la extraña atmósfera en la habitación le daba escalofríos. Unos segundos después, ella se calmó y le advirtió ferozmente: —¡Si te atreves a ponerme un dedo encima, le diré a Tayson que venga y te arroje al lago!


  Sheffield miró su rostro enojado. Con una sonrisa, la examinó brutalmente. —Tranquila, no te pondré un dedo encima.


  Evelyn lanzó un suspiro de alivio.


  Pero...


  —Recorreré tu cuerpo con toda la mano... una y otra vez —añadió él.


  Evelyn se puso de color escarlata. Levantó la mano en un intento de abofetearlo. Pero antes de que pudiera hacerlo, Sheffield tomó su mano y la besó. —¿Estás celosa? Cariño, ni siquiera se me acercó. No la toqué, Ni tocaré a nadie más. Prometí guardarme para tener mi primera vez contigo.


  Evelyn preferiría morir antes de admitir que estaba celosa. —¡Suéltame, abusivo! Acuéstate con quien quieras. No me importa.


  —¿Te enojarías si lo hiciera? —preguntó él mientras se miraban y aprovechó la oportunidad para besarla en los labios.


  '¡Este hombre es un bastardo! ¡Siempre intenta aprovecharse de mí!', pensó Evelyn, apretó los dientes, lo fulminó con la mirada y lo amenazó: —Voy a contar hasta tres. ¡Si no me sueltas, le diré a Tayson que te saque de aquí! Uno, dos... Mmm....


  La volvió a besar.


  Este beso había sido diferente al último. Fue dominante y poderoso; ella no pudo resistirse.


  La habitación permaneció en silencio durante unos minutos, sólo se escuchaba su rápida respiración.


  '¿Debo alejarlo?


  ¿Debería hacerlo?'.


  Mientras Evelyn se perdió en varias fantasías y conjeturas, Sheffield la soltó de repente. Con profundo afecto y amor en la mirada, dijo: —Evelina, me gustas mucho.


  Dicho esto, se dio la vuelta y se fue.


  En la puerta, Tayson estaba a punto de llamar a Debbie. Soltó un suspiro de alivio cuando vio salir a Sheffield sin tardanza.


  La noche se tranquilizó de nuevo. Sin embargo, Evelyn se sentía inquieta por el beso tan apasionado.


  Al octavo día de su llegada a la Ciudad D, Sheffield la llevó a dar una vuelta por el lago.


  El agua era de color verde claro. Era un lugar hermoso, se podía ver el agua que se unía al cielo en el otro extremo, y las montañas nevadas se elevaban a la distancia.


  Los dos pasearon en bicicleta alrededor del lago. Sheffield deseaba ir en la misma bici con Evelyn, quería llevarla sentada en la parte de atrás. Sin embargo, ella no quiso.


  Media hora después, se detuvieron y decidieron descansar en una banca cercana al lago.


  Sheffield abrió una botella de agua y se la entregó. Mientras bebía el agua con la cabeza en alto, dijo en voz baja: —Evelina, mi itinerario cambió. Tendré que volver mañana, a más tardar.


  


  


  Capítulo 807


  No te preocupes


  Evelyn hizo una pausa por un momento y luego dijo: —Concéntrate en tu trabajo al regresar.


  Sheffield la miró con una emoción extraña. No encontró un rastro de reticencia o tristeza en su rostro después de observarla por un momento.


  —Evelina —gritó él.


  Ella volteó a verlo.


  Sheffield se acercó y la abrazó. —¿Volverás conmigo?


  Evelyn descansó la cabeza en sus brazos y dijo en voz baja: —Quiero quedarme unos días más.


  Había sido tan feliz en los últimos días que no quería volver a la Ciudad Y.


  Una ráfaga de viento frío sopló desde el lago. Ella sentía calor después de montar en bicicleta, pero un escalofrío recorrió su cuerpo.


  Sheffield la abrazó con más fuerza y acomodó su cuerpo para que no le llegara el viento fuerte. Miró a la mujer que amaba y susurró: —Evelina....


  —¿Sí? —El aire entre ellos era romántico porque estaban sentados uno cerca del otro.


  Ella lo miró, con una especie de expectativa que subía desde el fondo de su corazón.


  Expectativa... No sabía qué esperar.


  Él bajó la cabeza y besó suavemente sus labios rojos.


  Ella se sentía tan satisfecha que finalmente supo lo que estaba esperando.


  Comparado con su primer intento de beso y el segundo, que habían sido forzados, este había sido mucho más apasionado.


  Evelyn no lo rechazó. Era tan bella que Sheffield quería tenerla justo en ese momento.


  Unos minutos después, se separaron. Él le acarició el rostro y la miró con amor. —Evelina, ¿quieres ser mi novia? Quiero tener un futuro contigo.


  Evelyn no respondió. Se recuperó y se soltó.


  Se puso de pie junto al lago y miró a lo lejos. —Sheffield, sé lo que quieres.


  —¿Y eso es? —preguntó confundido.


  Una sonrisa burlona jaló las comisuras de su boca. 'Mi cuerpo y mi riqueza', pensó Evelyn, pero no se lo dijo.


  Entonces, dependía de si ella estaba dispuesta a dárselo o no.


  Seguramente, por eso él se esforzaba tanto para acercarse a ella, intentar hacerla feliz y acompañarla todo el tiempo.


  Evelyn no dijo nada de regreso a la casa de huéspedes. Sheffield estaba un poco molesto porque tenía que irse al siguiente día. Se separaron en silencio en la entrada de la casa de huéspedes y volvieron a sus habitaciones.


  Estaba oscureciendo. Evelyn se quedó parada frente a una esquina en la planta baja de la casa de huéspedes y miró fijamente la pequeña máquina que estaba en la pared.


  Después de dudar por mucho tiempo, Tayson se acercó a ella y le dijo: —Señorita, una semana no es suficiente para enamorarse de alguien.


  Evelyn sonrió. 'Lo sé, no soy una adolescente', pensó.


  Pero para ella, Sheffield era especial, tanto que, como sabía que debían separarse, quería darle un regalo invaluable.


  Tenía casi treinta años y nunca había sido indulgente con ella misma.


  Así que esta era una buena oportunidad para disfrutar de la vida, al menos por una vez...


  Evelyn fue a la máquina y sacó un pequeño paquete. Lo sostuvo con fuerza.


  'Entonces, esto es un condón'. Era la primera vez que veía uno.


  Después de obtener lo que quería, se fue de allí. Tayson frunció el ceño al ver la máquina de autoservicio.


  Unos minutos más tarde, dos hombres se escabulleron hacia la máquina. —Cuida que no venga nadie —dijo uno de ellos.


  —No. ¡Date prisa!


  —¡Entendido! —El hombre abrió la máquina y tomó todos los condones. Luego, sacó una aguja de su bolsillo y picó indistintamente todos los condones, mientras maldecía entre dientes. —¡Vaya! Tienen esposas en casa y juegan con otras mujeres. ¡Espero que todos se queden infectados!


  —El filo de la aguja es demasiado pequeño, hay que hacerles más agujeros —sugirió el otro hombre.


  —Pero se darán cuenta si son demasiado obvios.


  El otro respondió: —No te preocupes. Nadie se imaginará que hay alguien tan enfermo que se atreve a hacerle agujeros a los condones.


  —¡De acuerdo! —Se rieron y volvieron a colocar los condones dañados en la máquina.


  Sheffield estaba trabajando en su computadora portátil y alguien llamó a la puerta. Cerró la computadora y se fue a abrirle la puerta.


  Evelyn estaba afuera de la habitación con su bata de noche.


  —¿Evelina? —Sheffield sonrió de oreja a oreja y dijo alegremente: —Entra. ¿Quieres algo de beber?


  Evelyn sonrió y le tomó la mano inesperadamente. Él se quedó confundido y ella deslizó algo en su mano.


  El chico bajó la mirada y toda la emoción desapareció de su rostro, sorprendido, levantó la cabeza para mirarla de nuevo. Ella no tenía expresión en el rostro. —Te espero en mi habitación —simplemente dijo eso.


  Sheffield se quedó inmóvil y sólo la vio regresar a su habitación. Su guardaespaldas, que siempre esperaba en el pasillo fuera de su habitación, también se había ido.


  Sheffield cerró la puerta, se apoyó contra ella y se quedó sin aliento.


  Miró la cosa que tenía en la mano y luego cerró los ojos.


  Sabía que no era una broma. Ella era una mujer muy seria. Y ahora, hasta había conseguido un condón...


  El chico sacó un cigarrillo y lo encendió. Luego dio una honda bocanada y sopló lentamente.


  Era más fácil decirlo que hacerlo.


  En los últimos días, había coqueteado con ella varias veces, pero cuando se había vuelto realidad, él se sentía extremadamente nervioso.


  Fumó la mitad del paquete antes de que finalmente estuviera listo. Entró al baño para lavarse los dientes y se dio una ducha rápida antes de salir de su habitación.


  Cuando estaba a punto de tocar la puerta de la habitación de Evelyn, volvió a mirar el condón que tenía en la mano, sólo era uno.


  Sheffield frunció los labios. ¡Ella lo había subestimado!


  Se dio la vuelta y bajó las escaleras. Encontró la máquina de autoservicio y sacó algunos condones más. Luego, los guardó en los bolsillos antes de subir las escaleras.


  Evelyn le abrió la puerta, el cuarto estaba oscuro.


  La luz del balcón abierto entraba en la habitación y apenas se podía ver a la mujer con su bata de noche.


  Él cerró la puerta y se colocó frente a ella. Quería prometerle que, después de esa noche, él se responsabilizaría totalmente de ella.


  Sin embargo, antes de que pudiera hablar, Evelyn dio un paso adelante y lo abrazó.


  El aroma de la mujer llenó sus fosas nasales y dejó su mente en blanco.


  Esta vez, Evelyn tomó la iniciativa.


  Se puso de puntillas y lo besó en los labios. De inmediato, el deseo en el corazón de Sheffield se encendió. La sostuvo en sus brazos y besó apasionadamente sus labios rojo sangre.


  Todo fue tan natural que ambos pensaron que estaban en un maravilloso sueño.


  En medio de la noche, Sheffield finalmente se detuvo porque temía que Evelyn no pudiera soportarlo. Besó a la mujer exhausta y somnolienta que tenía en los brazos. —Eve.... —Le había llamado "Lina" durante el acto, pero a ella no le gustaba que otros la llamaran así. Entonces, él lo cambió por "Eve".


  —¿Sí? —Evelyn contuvo el sueño.


  —No te duermas, quiero decirte algo.


  Con voz ronca, ella dijo: —No te preocupes, somos adultos y esto es algo normal. No tienes que asumir ninguna responsabilidad.


  Estaba exhausta y las relaciones sexuales no habían resultado como ella había imaginado. Además, había pensado que Sheffield sólo era un médico que nunca hacía ejercicios. Inesperadamente, cuando le quitó la camisa, se sorprendió al ver sus firmes abdominales. Tenía el cuerpo de un modelo.


  


  


  Capítulo 808


  Solo algo con lo que alegrarse la vida


  A Sheffield se le cayó el alma a los pies al oír las palabras de Evelyn. Y dijo. —Pero.... —Y al mismo tiempo pensó, 'Pero esta es tu primera vez'.


  Hundiendo su cabeza en los brazos de Sheffiel, Evelyn dijo como sin darle importancia. —Ambos hemos quedado satisfechos. Te vas mañana y nunca más sabremos nada el uno del otro. Así que no le des demasiadas vueltas al asunto.


  Todo lo que él deseaba decirle a Evelyn, al final se quedó en poco más que un rictus desdeñoso. —Sí, tienes razón —dijo con una voz impregnada de sarcasmo. Aunque quisiera, no podía contactar con ella, porque no habían intercambiado números de teléfono ni nada.


  Dadas las circunstancias, Sheffiel decidió que tenía que tomar la iniciativa. Agarró su teléfono y abrió el WeChat. —Si no quieres darme tu número de teléfono, dime tu cuenta de WeChat.


  Aquello sorprendió a Evelyn. Después de reflexionar por un momento, ella se negó. —No. Solo uso mi cuenta WeChat para el trabajo.


  La cara de Sheffield se oscureció. —Entonces, dame tu número de teléfono o tu dirección.


  —¡Ya te dije que hemos terminado y que no tenemos por qué estar en contacto! —Evelyn no era una mujer apegada y pegajosa. Ella no iba a molestarlo o a obligarle a asumir ninguna clase de responsabilidad solo porque se hubieran acostado juntos una noche.


  La cara de Sheffield se nubló de pura ira. Siempre había pensado que las mujeres eran algo con lo que alegrarse vida, que había muchas otras cosas más importantes. Pero la mujer que tenía delante era diferente. Marcharse no hubiera sido un problema si se tratara de otra persona.


  Pero se había enamorado por primera vez en su vida. Esta mujer, con la que además se había acostado, era diferente de las otras mujeres que había conocido.


  —¡Tu número de teléfono! ¡Dámelo, Evelina! —dijo alzando la voz.


  Evelyn se apartó de él. —Tengo sueño. Es mejor que te vayas ya. —Ella había pensado que harían el amor solo una vez. Pero terminaron haciéndolo una y otra vez. Y ahora estaba muy cansada.


  Sheffield salió de la cama, se puso la ropa y se fue muy enojado.


  Cuando oyó el portazo que dio al salir, Evelyn abrió lentamente los ojos.


  Ella podía sentir su ira. Era la primera vez que lo veía tan enojado desde que se conocieron.


  '¿Pero por qué se ha puesto así? ¿Solo porque no le quise dar mi número?'.


  Aunque no acababa de entenderlo, Evelyn tampoco le dio muchas vueltas al asunto. Después de todo, ella no sabía mucho sobre Sheffield y lo cierto era que él era solo un pequeño capítulo en su vida que no tenía nada que ver con su futura historia. Volvería pronto a la Ciudad Y, y tendría una vida tan ocupada y aburrida como antes. Así que, lo que había sucedido aquí no valía la pena mencionarlo o recordarlo.


  Sheffield se marchó al día siguiente. Evelyn no lo vio durante los siguientes tres días, pero no sabía si él había regresado a la Ciudad Y o se había ido a otra parte.


  Sin embargo, tres día después se despertó en medio de la noche, muy asustada al ver que había otra persona en su cama.


  Estuvo a punto de gritar, pero se detuvo cuando aspiró el aroma familiar y escuchó la voz. —Soy yo.


  —Tú... ¿Al final no te fuiste?


  —Sí, sí me marché. Solo regresé para darte un regalo. —Sheffield la besó suavemente en los labios.


  —¿Qué...? ¿Qué regalo?


  Le sostuvo una mano mientras sacaba algo de su bolsillo y se lo ponía en la palma de la mano.


  La habitación estaba a oscuras ya que todas las luces estaban apagadas. Evelyn no podía ver qué era lo que él le había dado, pero cuando lo tocó, se sintió algo como una piedra de jade.


  Antes de que ella pudiera preguntar nada, él la besó apasionadamente y luego le hizo el amor. La noche se llenó de sus gemidos de placer.


  Evelyn ni siquiera lo vio marcharse, pero antes de irse, él le dejó un mensaje. —Me diste tu virginidad. Y yo te doy esta 'Pureza'. Por favor, espérame.


  Más tarde, Evelyn supo que en la Ciudad D había una especie de flor llamada Pureza.


  El jade que le había dado estaba tallado con la forma de esa flor.


  Siete días después, en la mansión de la familia Huo.


  Estaba lloviendo en la Ciudad Y el día que llegó Evelyn. Durante su viaje había vuelto a perder su paraguas. Mientras metía el coche en el garaje, llamó a Carlos y le pidió que le trajera un paraguas.


  Poco sabía ella del drama que había tenido lugar dentro de la casa hacía solo unos instantes.


  Unos minutos antes de que llegara Evelyn, Matthew se paró en la puerta del garaje con sus zapatillas blancas recién estrenadas. Miró el cielo lluvioso con desagrado. Luego, sacó su teléfono y llamó a Carlos, que era el único hombre que estaba en casa en ese momento. —Papá, está lloviendo. Estoy en el garaje.


  Carlos miró por la ventana de su estudio y dijo. —Es solo una llovizna. Eres un hombre, así que no pasa nada.


  —Pero papá, estoy resfriado.


  Carlos respondió con indiferencia. —Thomas volverá en unos minutos y lleva paraguas. Puedes entrar con él.


  Hubo un silencio incómodo y luego Matthew colgó impotente.


  Unos minutos más tarde, el teléfono de Carlos volvió a sonar. Al ver la pantalla, deslizó el dedo para responder y dijo con voz suave. —Eve.


  —Papá, estoy en casa. No tengo paraguas. ¿Puedes recogerme del garaje?


  Carlos inmediatamente se levantó y dijo. —Claro, voy para allá.


  Matthew acababa de entrar en la casa con Thomas Li, el mayordomo, cuando vio a su padre dirigirse hacia el garaje con un paraguas.


  —Papá, ya estoy aquí —dijo Matthew, pensando que su padre lo iba a recoger a él.


  Sin volverse para mirar a su hijo, Carlos dijo. —Lo sé. Es tu hermana. Ella no tiene paraguas. Iré a buscarla.


  Es fácil imaginar cómo se sintió Matthew. Su papá siempre había favorecido a las niñas.


  Después de cenar esa noche, Debbie le susurró a Miranda. —Evelyn ha cambiado mucho después del viaje. Está más hermosa que nunca.


  Miranda estuvo de acuerdo. Mirando a su nieta, que estaba conversando con Carlos, respondió. —Y también se la ve más feliz.


  —Es cierto.


  Sin embargo, la felicidad de Evelyn no duró mucho. Se dio cuenta de que echaba de menos a la persona que había pensado que iba a olvidar, y el sentimiento se hizo más fuerte día a día.


  El tiempo cambió y empezó a hacer algo más de calor y Evelyn volvió al trabajo.


  Una mañana, estaba lloviendo cuando llegó a la sede de la compañía.


  El Bentley negro se estacionó frente al Grupo ZL. Antes de que Tayson pudiera salir del auto, un guardia de seguridad se acercó y le abrió la puerta trasera a Evelyn.


  Cuando salió, lo primero que se vio fueron sus tacones de cristal blanco, y luego su falda tubo morada y una blusa blanca.


  —Buenos días, señorita Huo.


  —Buenos días, señorita Huo.


  Los empleados fueron saludando a Evelyn a su paso. Ella respondió con un gesto de su cabeza a sus colegas y caminó hacia el ascensor VIP.


  Los empleados de la planta baja la saludaron con respeto mientras caminaba hacia adelante con un aura imponente.


  Cuando entró en el ascensor, la gente susurró. —La hija mayor de la familia Huo se ha vuelto más bella, ¿verdad?


  —Sí, sí, me di cuenta de eso también. Parece mucho más femenina el primer día que vuelve a trabajar después de sus largas vacaciones.


  —La envidio tanto. Nunca repite ropa, viste dependiendo de cómo se siente. Y haga el tiempo que haga, eso no le impide ponerse lo que prefiera.


  —¿El tiempo?


  —¡Sí! Está lloviendo, pero aun así, la señorita Huo lleva una camisa blanca y zapatos de tacón de cristal. Es obvio que tiene un chófer que la lleva desde la puerta de su casa hasta la entrada de la empresa. Así no se moja ni se mancha la ropa.


  —Vaya, desearía poder llevar una vida así.


  —Bueno, bueno. No perdamos el tiempo soñando. ¡Es hora de trabajar!


  En la oficina del CEO regional, en el piso 32, Nadia Hua dejó unos papeles en el escritorio de Evelyn y dijo. —Señorita Huo, estos son los documentos para la reunión de hoy. Como el señor Huo no asistirá, usted estará a cargo.


  


  


  Capítulo 809


  Embarazo ectópico


  —Sí, lo sé. —Evelyn se quitó las gafas de sol y las puso a un lado. Tomó el archivo y lo hojeó.


  Media hora después, los altos ejecutivos llevaron a cabo una junta temprana en la sala de conferencias del piso 22. Mientras escuchaba la presentación del gerente del departamento financiero, Evelyn comenzó a sentirse mareada.


  Pero no le puso mucha atención y pensó que se debía a que se había desvelado anoche.


  Sólo hasta que sintió que le daba vueltas la cabeza, se dio cuenta de que algo andaba mal. Mientras tanto, un dolor agudo atravesó su abdomen; su frente se llenó de un sudor frío.


  El gerente del departamento financiero fue el primero en notar que algo le pasaba. —Señorita Huo, ¿se siente bien?


  Todos voltearon a verla. Su rostro parecía una sábana blanca.


  Todo fue muy rápido. Antes de que alguien pudiera responder, Evelyn sintió que un líquido caliente fluía por sus piernas.


  Poco después, se derrumbó en el suelo, lo que hizo que todos en la sala de reuniones entraran en pánico.


  Si algo le sucedía, Carlos no perdonaría a ninguno en esa habitación.


  —Señorita Huo, ¿se siente bien? ¡Llamen a una ambulancia!


  —Señor Jin, ¡por favor, pase! —Alguien llamó a Tayson de inmediato.


  —Ayúdela a levantarse... ¡Dios mío! Hay mucha sangre.... —La sala de conferencias se volvió un caos total.


  Tayson entró corriendo a la habitación. Sus ojos se abrieron en estado de shock al ver toda la sangre e inmediatamente cargó a Evelyn en sus brazos, cuya ropa estaba llena de sangre. Corrió hacia el ascensor con ella en los brazos.


  Mientras descendían rápidamente desde el piso 22 hasta la planta baja, mucha gente vio las manchas en la falda y las piernas de Evelyn. Todas las personas del Grupo ZL se sorprendieron con esta escena.


  La situación de Evelyn se veía crítica. Tenía sangre por todos lados. Tayson estaba demasiado impaciente por esperar a la ambulancia, así que la metió en el auto y la llevó al hospital más cercano con un guardia de seguridad.


  En el Primer Hospital General de Ciudad Y


  —¡Médico! ¡De prisa! ¡Tengo una paciente grave! —El grito de Tayson fue tan fuerte que todos los de la consulta externa lo escucharon.


  Varias enfermeras y médicos se reunieron alrededor. Cuando la vieron, los médicos ya tenían una idea general de lo que había sucedido.


  La pusieron en una camilla y la llevaron a la sala de emergencias. Mientras corrían, uno de los médicos instruyó a las enfermeras a su alrededor: —¡De prisa! La paciente ha perdido una gran cantidad de sangre y entró en estado de shock. Preparen una intravenosa. Quiero muestras de sangre. ¡Máscara de oxígeno y monitor de ECG! ¡Traigan un ginecólogo! ¡De prisa!


  Poco después, un médico corrió hacia Tayson con varios documentos. —Hemos realizado un diagnóstico prematuro. Es un embarazo ectópico. Tiene rota una de las trompas de Falopio. ¿Es de su familia? La paciente se encuentra en una situación crítica. Tenemos que operarla de inmediato. ¡Por favor firme los papeles!


  '¿Un embarazo ectópico?'. Tayson miró boquiabierto al doctor, su rostro mostraba incredulidad.


  Y entonces, recordó el rostro de un hombre. En un instante, comprendió toda la situación. '¡Sheffield Tang, bastardo! ¿Por qué no usaste condones?', lo maldijo molesto.


  —¡Empiece la cirugía de inmediato! Ya le avisé a su familia. Llegarán muy pronto —le dijo Tayson al médico. Carlos y Debbie ya iban camino al hospital.


  —No, no podemos hacerlo. Sin la firma de su familia, no podemos operarla.


  —Es la hija mayor de la familia Huo. ¿Dejará que muera hoy en su hospital? —Tayson fulminó con la mirada al médico.


  '¿La familia Huo?'. El médico se quedó totalmente desconcertado. No tuvo más remedio que informarle de inmediato al médico encargado.


  En el departamento de nefrología


  En cuanto el hombre salió de la oficina del decano, escuchó a varias enfermeras comentando. —¿Viste cómo se estaba desangrando? Es un embarazo ectópico y su trompa de Falopio está rota. Escuché que es la hija mayor de la familia Huo.


  '¿Un embarazo ectópico? Eso es triste'. Sheffield se sintió mal por la mujer de la que hablaban.


  '¿Qué tipo de marido no se da cuenta de que algo anda mal con su esposa? Debió llevarla antes.


  ¡Carajo! ¡Qué imbécil!', lo maldijo.


  Cuando las enfermeras lo vieron, corrieron hacia él. —¡Doctor Tang, regresó!


  —Doctor Tang, ¿qué le gustaría almorzar? ¿Le traigo algo de comer?


  Después de guardar los registros médicos, Sheffield las rechazó con una gran sonrisa. —No, ¡gracias! Tengo algo más que hacer al mediodía.


  Y pasó junto a ellas para ir a su oficina.


  Las enfermeras lo observaron atónitas.


  —El doctor Tang ha cambiado mucho. Ya no es tan parlanchín como antes. Es alguien totalmente diferente.


  —Sí, totalmente de acuerdo. ¿Será por la hija del decano?


  —Tal vez, escuché que lo quería como yerno.


  —¡Vaya! Tiene un futuro brillante por delante.


  Fuera de la sala de operaciones


  Carlos miró las palabras "En Cirugía" y sus ojos se oscurecieron totalmente. Debbie se sentó en el banco, con los ojos llenos de lágrimas.


  Tayson informó con tono culpable: —Fue en la Ciudad D. La señorita Huo me prohibió decirle... No esperaba que pasara esto.


  Carlos apretó los puños con fuerza, giró rápidamente y pateó a Tayson.


  El guardaespaldas salió disparado unos pasos hacia atrás, pero apretó los dientes y no se atrevió a emitir ni un sonido.


  Debbie se levantó y tomó a Carlos de los brazos. —¡Carlos! ¡Evelyn está ahí adentro, luchando por su vida! Cálmate.


  —¿Qué? ¿Quieres que me calme? ¿Cómo podría? ¡Es mi hija! —Carlos explotó.


  Su niña estaba postrada en la sala de operaciones, y su vida pendía de un hilo. ¡Y la razón era un embarazo ectópico!


  Carlos no podía aceptarlo, a pesar de que era un hombre con tantas experiencias en la vida.


  En ese momento, una chica salió del ascensor y corrió hacia ellos. —¡Papá, mamá! ¡Tayson! ¿Cómo está? —Terilynn respiraba con dificultad porque había llegado corriendo.


  —Todavía no sabemos... —Debbie sollozó.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Terilynn. —¿Qué pasó? Evelyn....


  Debbie suspiró y abrazó a su hija menor.


  Le había pedido a Evelyn que se fuera de viaje para que lograra tranquilizarse. Era por su bien, pero ahora, parecía que había sido un error.


  Matthew se apresuró al hospital también, todavía llevaba su mochila. Evelyn seguía en la sala de operaciones.


  Él le lanzó una mirada fría a Tayson y preguntó: —¿Quién es ese hombre?


  Tayson permaneció en silencio.


  —¡Lo averiguaré aunque no me lo digas! —Matthew vociferó. Quería vengar a su hermana.


  Media hora después, la luz de la sala de operaciones finalmente se apagó.


  Poco después, salieron varios médicos. Se quitaron el cubrebocas. El director del departamento de obstetricia y ginecología lanzó un gran suspiro de alivio. —Señor Huo, su hija ya está estable. Se le rompió una de las trompas de Falopio. La operamos. No se la retiramos, pero está rota. Así que, tiene pocas probabilidades de embarazarse en el futuro. Pero, todavía existe la posibilidad....


  '¿Pocas probabilidades de quedar embarazada?'. Carlos frunció el ceño. —¿Algún otro problema? —preguntó.


  —Todo lo demás está bien, no se preocupen, señores Huo. Ella se recuperará pronto, pero debe descansar bien.


  —De acuerdo.


  Los médicos transfirieron a Evelyn a la UCI.


  Carlos hizo que sus hombres bloquearan cualquier noticia sobre el incidente; le prohibió a todos que lo comentaran. Castigaría a cualquiera que lo mencionara.


  


  


  Capítulo 810


  Ultimátum


  Evelyn durmió mucho tiempo. Cuando despertó, Debbie y Carlos estaban ahí junto a su cama.


  Ella dijo débilmente: —Papá, mamá....


  Al escuchar su voz, Carlos fue a su lado. Cuando vio su rostro pálido, la tomó de la mano. —Eve, ¿te sientes bien? Dime si te encuentras mal.


  Debbie acarició el cabello de su hija, rio y lloró al mismo tiempo. —¿Estás bien, Piggy? ¡Tal vez debería llamar al médico!


  Evelyn sacudió la cabeza. —Mamá, ¿qué me pasó?


  No recordaba nada de lo que había pasado, y no podía levantarse, se sentía débil como un gatito.


  La cara de Carlos se oscureció. Miró a Debbie y se levantó. —Llamaré al médico.


  Después de decir eso, salió de la habitación.


  En realidad, pudo llamarlo usando el botón de llamada de la enfermera. Pero quería darles espacio a madre e hija, así que fue a llamar al médico él mismo.


  Debbie tocó con suavidad la mano de Evelyn. —¿Realmente no lo sabes? ¿En serio? ¡Te diré lo que pasó! Tuviste un embarazo ectópico y casi.... —La voz de Debbie se apagó y comenzó a llorar de nuevo.


  '¿Un embarazo ectópico?'. Evelyn abrió los ojos, era una total sorpresa. Había usado condones aquella noche. Ella lo recordaba.


  ¿Cómo podría estar embarazada? Y peor aún, ¿ectópico? ¿Cómo era posible?


  —¿Ni siquiera notaste que estabas embarazada? —Debbie estaba enojada con su hija, pero también se sentía preocupada.


  Evelyn sacudió la cabeza. Había tenido su periodo, pero la cantidad era relativamente pequeña. Pensó que había sido porque se había desvelado mucho últimamente y su cuerpo estaba exhausto. Ahora veía que no había sido su período sino un sangrado intermitente.


  También sufrió de dolor abdominal, pero se lo atribuyó a dolores femeninos que no requerían revisión médica.


  —Evelyn, tienes casi treinta años. ¿Cómo pudiste hacer algo tan tonto? ¿Con quién estuviste? ¡Lo llamaré en este momento! —¿Por qué no vino a ver cómo estaba?


  Ella se quedó en silencio, intentaba procesar todo.


  Después de un largo rato, dijo: —Mamá, tengo mucho sueño.


  —Evelyn, dime. ¿No se quiere responsabilizar?


  —No, yo, yo.... —Ella lo había alejado. Así que no acudiría a él ahora.


  —¿Eres tonta? ¡Dime quién es! ¡Lo encontraré y lo traeré! —Al ver a Evelyn tartamudear, Debbie pensó que el chico en cuestión no quería asumir la responsabilidad.


  —Mamá, estoy cansada, déjame dormir.


  Debbie sabía que no quería hablar, así que decidió dejar que descansara primero.


  Al día siguiente, Evelyn logró levantarse de la cama y caminar sola.


  Después de permanecer en la habitación del hospital durante dos días, se sintió un poco aburrida, por lo que le pidió a Matthew que la llevara a tomar aire al jardín cerca del edificio que era para pacientes hospitalizados.


  —Eve, ¿por qué no puedes decirnos quién es? Estás hecha un desastre, pero él ni siquiera se ha aparecido. Casi te mueres por su culpa. ¿Por qué te trata así? —Matthew realmente no sabía qué pensaba Evelyn.


  Después de una breve pausa, ella se dio la vuelta y le dijo a su hermano: —Creo que... Necesito estar sola, ¿de acuerdo? ¿Te hablo después?


  —¡No, todavía estás muy débil! No puedo dejarte sin vigilancia. —Sabía que ella no quería hablar, así que dejó de preguntar. Se quedaría preocupado si la dejaba sola.


  —Tengo mi teléfono aquí. Puedes venir a recogerme en unos minutos —dijo Evelyn con una sonrisa.


  Después de un momento de vacilación, Matthew miró a su alrededor y asintió. —De acuerdo. Llámame si necesitas algo.


  —Lo haré.


  Cuando se fue, Evelyn se quedó sola.


  Se paró en el jardín, con la cabeza agachada, se tocó el estómago plano, con un dejo de tristeza en los ojos.


  Había tenido un bebé dentro, pero no lo sabía. Y casi le ocasionó la muerte.


  —¿Evelina? ¿Eres tú? —le dijo una voz familiar. Se veía tan sorprendido como ella.


  'Cierto. Es el Primer Hospital General de Ciudad Y. Él trabaja aquí'.


  Ella no volteó y fingió que no lo escuchaba.


  Cuando Sheffield la vio con una bata de hospital y pálida, se sintió ansioso. Corrió hacia ella y la tomó de la mano. —Evelina, ¿estás enferma? ¿Te sientes bien? ¿Por qué no me dijiste? ¿Qué te pasó?


  Evelyn miró al hombre con uniforme de médico sin decir nada.


  Era la primera vez que lo veía con una bata blanca, llevaba una camisa celeste y una corbata torcida debajo. Se veía guapo y elegante.


  Su rostro reflejaba preocupación por medio de los ojos. —¡Estás muy pálida! ¿Qué diablos te pasa? ¡Dime! —Él extendió la mano para tomarle el pulso.


  Evelyn observó cada uno de sus movimientos. En silencio, retiró la mano y se giró hacia otro lado.


  —Evelina.... —En el momento en que la llamó por su nombre, sonó su teléfono. —¿Doctor Tang? ¿Dónde estás? Ya entró el paciente al quirófano. Te estamos esperando —dijo alguien al otro lado de la línea.


  —Entendido. —Después de colgar, Sheffield sacó un bolígrafo del bolsillo y le agarró la mano. Aunque ella lo rechazó, él escribió una serie de números en la palma de su mano y guardó el bolígrafo en su bolsillo.


  —Este es mi número, tengo que ir a una cirugía. Envíame un mensaje de texto o llámame, necesito saber en qué sección estás. Te visitaré cuando termine. ¿Entendido?


  Después la besó en la frente e insistió. —Llámame, debo irme.


  Se fue de prisa.


  Evelyn miró el número de teléfono que tenía en la palma de la mano y lo repitió en su mente muchas veces.


  Todavía preocupado, Matthew regresó al jardín después de usar el baño, pero no vio a Sheffield. Cuando vio a su hermana, dijo: —Eve, volvamos a la habitación.


  Evelyn no dijo nada y se recostó en la silla de ruedas.


  Carlos acababa de llegar a su habitación con cajas de almuerzo acompañado por Terilynn. Cuando ella vio a su hermana, comenzó a desempacar la comida. —Eve, papá le pidió al nutriólogo que te preparara el almuerzo. Primero, toma un poco de sopa. Te ayudará a mejorar.


  Evelyn se sentó en la mesa para comer y de repente dijo: —Papá, te lo juro. Iré a Estados Unidos a recuperarme.


  Carlos le estaba sirviendo la sopa en ese momento. Cuando escuchó sus palabras, se detuvo y esperó a que continuara.


  Y no se equivocaba su hija tenía algo que añadir.


  —Tienes que darme espacio. No mandes a tus hombres a que me espíen ni investigues nada. Lo hice por voluntad propia. Él no sabía que me quedé embarazada. Y además... usamos condones. No debes culpar a Tayson. Simplemente siguió mis órdenes.


  —¡De ninguna manera! —Carlos la rechazó sin dudarlo.


  La habitación se quedó en silencio.


  Carlos se quedó sin expresión y Terilynn estaba demasiado asustada para pronunciar una sola palabra.


  La actitud de Carlos hacia Evelyn molestó a Matthew, pero no dijo nada.


  —Bien, saldré del hospital y me mudaré. No volveré a casa hasta que me respetes.


  Carlos no esperaba que Evelyn le diera un ultimátum. Pensó que sólo Terilynn hacía eso.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 811


  Me voy a Estados Unidos


  Antes de responderle, Carlos lanzó una mirada de ira hacia Terilynn, pues pensó que ella la había aconsejado.


  Terilynn estaba confundida por la mirada de su padre. ¿Ella qué tenía que ver?


  —¡Soy tu papá! ¡No permitiré que te mudes! No tienes derecho a ordenarme. ¡Haré lo que quiera con imbécil que te dejó embarazada y con Tayson! —¿Cómo pudo ese tipo lastimarla así? Carlos juró que lo haría pagar.


  Evelyn estaba nerviosa. —Papá, casi tengo treinta años. ¿No puedo tener un poco de privacidad? Te dije que yo soy la responsable. Él ni siquiera sabía que yo estaba embarazada. Fue un accidente. Mi mala suerte y yo somos las únicas culpables. Sólo tranquilízate.


  '¿Su mala suerte y ella son las culpables?'. A Carlos le lastimaban sus palabras.


  Evelyn tenía mala suerte en el amor. Sus primeros tres novios habían muerto.


  Y ella rompió con el cuarto. Ahora estaba este hombre. Tuvo un embarazo accidental que se convirtió en ectópico. ¡Vaya tragedia!


  Carlos sintió que el corazón se le rompía en mil pedazos por su hija. —Primero, toma un poco de sopa —dijo con voz tranquila mientras colocaba el tazón sobre la mesa.


  Sin embargo, Evelyn no tenía apetito. Con poca voz, dijo: —Papá, me iré a Estados Unidos mañana. Mientras me prometas....


  —¡Lo prometo! —Carlos la interrumpió.


  Evelyn abrió la boca, pero ya no dijo nada. Bajó la cabeza y se concentró en la sopa.


  Cuando terminó, Carlos le pidió a Debbie que se fuera y se llevara a sus otros hijos. Se quedaron solos él y Evelyn.


  Carlos miró a Debbie para darle una mirada tranquilizadora. Luego cerró la puerta de la habitación.


  El padre y la hija se sentaron frente a frente.


  —Evelyn —empezó Carlos.


  Ella respiró hondo y valientemente lo miró a los ojos. —Papá.


  —¿Ya estás más tranquila? Si ya estás calmada, podemos hablar. Si no, esperaré.


  Triste, Evelyn dijo: —Lo siento, papá. —Sabía que no debía hablarle así a Carlos. Lo sabía.


  —No tienes que disculparte, te conozco. Pero Evelyn, te engañaron.


  El corazón de la muchacha dio un salto.


  Evelyn tenía casi treinta años y Carlos creía que debía aceptar la cruda verdad. Ignoró la reacción de su hija y continuó: —Si realmente se enamoró de ti en una semana, debió respetarte y no aprovecharse de ti. Primero, debió invitarte a salir y comenzar con una relación estable. Pero obviamente, no lo hizo.


  —Papá, ¿no confías en mi juicio? —Evelyn dijo insegura.


  Ella creía en Sheffield. Su miraba emitía sinceridad. Los ojos jamás mienten.


  Mirándola, Carlos le preguntó: —¿Quieres que confíe en ti? ¿Quieres respeto? De acuerdo. Pero sabes que tengo razón. ¿Por qué no le dijiste que estabas internada? ¿O se enteró y no vino a visitarte?


  —Él tiene que trabajar. En este momento, está ocupado....


  —Evelyn Huo. —Carlos la interrumpió. La miró a los ojos y dijo fríamente: —Si tu madre estuviera herida, abandonaría el Grupo ZL para poder cuidarla.


  Evelyn estaba sorprendida por la mirada de amor de Carlos. Ella sabía que eso era cierto.


  Para él, nada era más importante que Debbie.


  —Se aprovechó de ti e incluso te dejó embarazada. Sé que esta es una conversación que se supone que deberías tener con tu madre, pero necesito preguntarte esto. ¿Dijiste que usaron condón? Entonces, ¿cómo te embarazaste? Eve, lo hizo a propósito.


  'Cierto. ¿Por qué me quedé embarazada si usamos condones?', ella también tenía esa duda.


  Carlos tenía razón. Sólo había una posibilidad. Sheffield lo hizo a propósito.


  Miró a Carlos confundida y preguntó: —Pero, ¿por qué lo haría?


  Su padre apretó los puños. No quería lastimarla, pero tenía que enfrentarla con la realidad. —Quería obligarte a casarte con él si te deja con un bebé. Y tú eres mi hija. Es posible que sólo buscara tu dinero.


  Evelyn sonrió.


  Era una sonrisa simple e impotente.


  —Evelyn, no seas tan necia. No pudiste protegerte esta vez. Un mal hombre te engañó. No es sólo tu culpa, nosotros también somos culpables. Tu madre y yo lo hemos platicado. Ya te reservamos el boleto a Estados Unidos. A tu regreso, te presentaremos a algún buen hombre. Tienes casi treinta años. Es hora de que te cases.


  '¿Un buen hombre?'. Abrió los ojos sorprendida. No podía creer lo que decía Carlos. Pensándolo bien, quizá él malinterpretó a Sheffield. —No, papá. No es que no quiera, pero no puede visitarme. Está muy ocupado —explicó a toda prisa. Sheffield era médico. Por supuesto, sus pacientes eran más importantes.


  Carlos extendió la mano derecha para detenerla. —Te engañaron y además te enamoraste. —Realmente, sentía pena por los sentimientos de su niña.


  Evelyn no respondió.


  Desde su regreso, no había querido admitir que en realidad se había enamorado de Sheffield. Aunque lo extrañaba, no lo reconocería.


  Carlos concluyó: —Su vida dependerá de su preocupación por ti. Ve a Estados Unidos a recuperarte. Cuando regreses, te presentaré a alguien decente y te casarás. Sólo olvida lo que pasó en la Ciudad D.


  Evelyn seguía en silencio.


  —Evelyn, debes saber que somos tus padre y no queremos que sufras más. Te protegimos demasiado. No te permitimos ver que el mundo es malo y cruel. Después de recuperarte, volverás a ser la CEO regional de Grupo ZL. No te obligaré a trabajar sólo en la compañía. También asistirás a comidas, banquetes y deberás sentirte cómoda bajo el escrutinio público.


  Carlos nunca le había pedido que apareciera ante los medios. Además, jamás la había obligado a ir a viajes de negocios, asistir a banquetes o a realizar eventos. En resumen, no le permitía aparecer en público.


  Todos sabían que había una misteriosa CEO en el Grupo ZL, pero el público no sabía cómo era, y mucho menos conocían su nombre.


  Cuando Carlos se fue, Evelyn se quedó sola en la habitación.


  Debbie entró, le dio unas palmadas amorosas a su hija y la abrazó. —Evelyn, tu papá hace todo por tu bien. Cariño, no lo culpes por tomar decisiones por ti.


  Evelyn asintió. No tenía tres años y sabía que su padre la quería.


  Al mirar a su hermana, Matthew no dijo nada.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Terilynn. —Eve, sabes que eres una chica increíble. Te desearía buena suerte, pero no la necesitas. —Para ella, su hermana mayor era su diva. Evelyn siempre había sido fuerte. Nunca había actuado así, ni siquiera después de la muerte misteriosa de sus ex novios.


  


  


  Capítulo 812


  ¿Dónde podría encontrarla?


  Evelyn sólo había pasado medio mes en la Ciudad D y había terminado así. Terilynn se culpó a sí misma. Quizá no debió recomendarle que fuera allá. Si hubiera ido a otro lugar, esto no habría sucedido.


  Evelyn abrazó a Debbie y le dijo: —Mamá, lo sé. Estoy cansada y quiero descansar un rato. Deben regresar a casa.


  Debbie suspiró y miró a sus hijos. —Matthew, tú regresa a la escuela. Terilynn, ve a casa. Yo me quedaré a cuidar a Piggy.


  Matthew salió de la habitación con Terilynn. Debbie ayudó a su hija mayor a acostarse y esperó a que se quedara dormida, luego fue a ver al médico encargado.


  En el momento en que Debbie salió de la habitación, Evelyn abrió los ojos.


  Sacó la mano de la sábana y miró la serie de números en la palma de la mano, sin saber qué hacer.


  '¿Debería llamarlo?'. No sabía.


  Por un momento, sintió que quería hacerlo.


  Pero, rápidamente cambió de opinión. Fue al baño y abrió el grifo. Después de una breve pausa y varias dudas, sacó un poco de jabón líquido y finalmente borró los números.


  En ese momento, Carlos estaba en la casa de la familia Huo y daba órdenes a sus hombres para que mataran o le rompieran una pierna a al chico que dejó a su hija embarazada.


  Cuando Evelyn salió del hospital y regresó a casa, ya habían atendido a Tayson de sus heridas y la sala estaba como antes, como si nada hubiera pasado.


  Debbie se aseguró de que Evelyn estuviera cómoda en su habitación, y después fue a la habitación de Tayson, quien estaba acostado en su cama con la cara pálida.


  Cuando escuchó el golpe, el chico saltó de la cama y abrió la puerta. —¿Señora Huo?


  Debbie asintió. —Ven al estudio, quiero preguntarte algo.


  —Sí, señora Huo.


  En el estudio


  Debbie se sentó en el escritorio de Carlos y miró la entrada de Tayson. —Toma asiento.


  Él aceptó y se sentó frente a ella.


  Ella le preguntó: —¿Sabes por qué te llamé?


  —Puedo adivinarlo, señora Huo. —Todas las cosas terribles que le habían sucedido a Evelyn habían sido bajo su vigilancia. Como su guardaespaldas, había fallado.


  —No lo creo, Tayson. Sólo quería saber si este tipo realmente la quiere. ¿Se veía feliz cuando estaba con él? ¿Evelyn decía la verdad? —Las mujeres siempre veían las cosas diferentes a los hombres. Debbie pensó que tal vez Carlos se equivocaba esta vez.


  Tayson dudó un momento antes de responder: —Creo que la señorita Huo era muy feliz cuando estaba con él. Al menos, se veía más contenta que con los otros ex novios. Al principio, el hombre parecía frívolo, pero siento que no es como todos piensan. Las apariencias engañan. Parece un hombre débil, pero sabe kung fu. Al menos, tiene el mismo nivel que yo. No estoy seguro, pero creo que hasta es mejor que yo.... —Después de todo, sólo había peleado contra él una vez.


  —¿Realmente ama a Evelyn? —Debbie preguntó con expectativa. Si no la amaba y sólo quería tener sexo con ella, entonces aceptaría que Carlos lo castigara.


  —No estoy seguro de que la quiera, pero... A la señorita Huo le gusta mucho —respondió sinceramente Tayson.


  Debbie murmuró sombríamente: —Eso es peor.


  Seis horas después, Sheffield se quitó el uniforme de cirujano y salió corriendo de la sala de operaciones.


  —Sheffield, ¿qué pasa? ¿Por qué tienes tanta prisa? —Horace, el compañero de cirugía de Sheffield, preguntó detrás de él.


  —Algo urgente surgió, cuida al paciente mientras estoy fuera. —Abrió su casillero y lo primero que hizo fue buscar su teléfono. Encendió la pantalla y vio que había varias llamadas perdidas, pero todas eran de personas conocidas.


  No había llamadas, ni mensajes de ningún número desconocido. Su corazón se estremeció de inmediato.


  Sin ponerse la bata blanca, tomó su teléfono y salió de inmediato.


  Corrió todo el camino hasta el jardín donde había visto a Evelyn. Como esperaba, ya no estaba ahí.


  La zona de hospitalización tenía dos edificios de veinte pisos. ¿Dónde podría encontrarla?


  Volvió corriendo a la oficina y sacó su computadora. Ingresó al sistema hospitalario y la buscó con el nombre de "Evelina". El resultado mostró que no había pacientes con ese nombre.


  '¿Cómo? ¿Qué pasa?'. Sheffield frunció el ceño.


  En ese momento, asimiló que quizá la mujer le ocultó muchas cosas.


  Sólo sabía su nombre, sus gustos y disgustos. No sabía nada más.


  Sheffield caminó a la oficina de Horace. —Voy a la zona de hospitalización. Llámame si necesitas algo.


  —¿Qué harás ahí? —Horace pensó que Sheffield se comportaba muy raro.


  Sheffield levantó las cejas y sonrió. —Por supuesto, voy a platicar con las chicas de ahí.


  Horace se acomodó las gafas y dijo con admiración: —Si fuera tan guapo como tú, también lo haría. Pasearía con mujeres todo el día.


  Con la foto en el bolsillo, Sheffield salió de la oficina y no dijo ni una palabra más.


  En el área cardiovascular y cerebrovascular del primer piso


  En cuanto Sheffield apareció en la estación, los ojos de las enfermeras se iluminaron de emoción. —¡Doctor Tang!


  —¿Por qué está en nuestra área?


  Una joven enfermera se le acercó con valentía. Gentilmente detuvo a Sheffield, quien fingía mirar su teléfono celular. —¡Hola, doctor Tang!


  Al escuchar su saludo, Sheffield levantó la cabeza y la saludó con una sonrisa: —¡Qué tal!


  La enfermera se sintió en el cielo. —Doctor Tang, ¿a quién buscas? —preguntó ella, tratando de ocultar su emoción.


  —Pues, mira... Es por Horace. Ingresaron a su hermana hoy. Vine a verla, pero no he podido encontrarla. —A pesar de que Sheffield mentía, se veía tranquilo y sereno. Nadie dudaría de sus palabras.


  —¿La hermana de Horace? No pensé que fueras tan amable para venir a ver a su hermana. ¿Sabes cómo es? —preguntó la enfermera, sin quitarle los ojos de encima a su hermoso rostro.


  Él buscó en su bolsillo y dijo: —Me dio una foto. ¿La has visto?


  Le enseñó la foto en la que Evelyn alimentaba a un elefante en la Ciudad D.


  —¡Vaya! ¡Es hermosa! —exclamó la enfermera.


  Sheffield dijo con una sonrisa presumida: —Bueno... Yo también lo pienso. —'Por supuesto que es hermosa. Ella es mía', pensó con orgullo.


  Al escucharlo, las otras enfermeras se reunieron de inmediato y miraron la foto. —¡Sí, es guapa! Pero es imposible que fuera su hermana. No se parecen en nada.


  —Jamás la hemos visto. Supongo que no está en nuestra área.


  —Oh —dijo Sheffield molesto, luego fingió una sonrisa y le quitó la foto a la enfermera. —Como no está aquí, iré a buscarla a otro lado. ¡Gracias! Les invitaré un té la próxima vez.


  —¡Vaya! ¡No lo olvides! —Las enfermeras lo vieron partir y se rieron entre ellas.


  Sheffield inició una búsqueda exhaustiva por todo el hospital. Fue al área de enfermedades respiratorias, al de cirugía cerebral, al de tumores... Incluso fue a buscarla a pediatría, pero no estaba por ningún lado.


  


  


  Capítulo 813


  Un pez grande


  Antes de que terminara el día, casi todos en el hospital sabían que Sheffield buscaba a la hermosa hermana de Horace.


  La noticia tomó a Horace por sorpresa. Ni siquiera sabía que tenía una hermana.


  Entonces llamó a Sheffield, quien iba al área de ginecología, y este le respondió de manera superficial: —No eres tú. Se trata de otro Horace.


  —¿Qué...? —Antes de que él pudiera decir algo, Sheffield colgó.


  Sheffield había dejado su trabajo de lado para encontrar a Evelyn. Pero aún no la encontraba. Incluso dudó si la había imaginado en el jardín a causa de tanto trabajo.


  La última parada de su búsqueda fue en el área de hospitalización VIP de ginecología y obstetricia.


  Cuando entró a esa área, ya era de noche.


  En la enfermería


  Las enfermeras llevaban uniforme rosa. Una de las enfermeras le preguntó a la otra: —¿Por qué tomaste el turno de la noche? Acabas de regresar de vacaciones.


  La chica rápidamente se acomodó la ropa y, en vez de responderle, preguntó: —¿Es tu primer día?


  —Sí, me dijeron que tenías experiencia y que debía trabajar como tu residente durante algún tiempo.


  Al escuchar el alago, la mujer hizo todo lo posible por reprimir su emoción y respondió con tono cortés: —No, ellos exageran. Pero no importa de quién seas residente, tendrás que trabajar duro, porque nuestro trabajo es muy importante... ¡Doctor Tang!


  Sheffield se apoyó contra el mostrador, les sonrió y preguntó: —¿Están de guardia?


  Las enfermeras se pusieron de pie con entusiasmo. —Sí, doctor Tang. ¿Qué hace por aquí? —Estaban emocionadas porque en verdad era un hombre muy guapo.


  Sheffield se quejó e hizo una mueca. —Horace me pidió que buscara a su hermana. Llevo todo el día buscándola y no lo he logrado.


  —¿Su hermana? —la enfermera preguntó confundida. —¿Por qué no la llama?


  Sheffield respondió con calma: —Estaba inconsciente cuando la trajeron y dejó su teléfono en casa. Ingresé al sistema del hospital, pero no pude encontrar la información de la paciente, aunque estoy seguro de que está en nuestro hospital.


  —Ya veo. Déjame revisar el registro. ¿Sabes su nombre? —la enfermera preguntó.


  Después de todo un día de búsqueda, Sheffield pensó que quizá Evelina no era su verdadero nombre. Sacó la foto de su bolsillo. La puso frente a las dos enfermeras, respondió con voz molesta: —No sé su nombre... Pero tengo una foto de ella.


  Al igual que las otras, las dos enfermeras primero elogiaron a la mujer y luego se miraron. Finalmente, sacudieron la cabeza. —Acabo de terminar mi recorrido de inspección de habitaciones. Estoy segura de que no había ninguna paciente tan hermosa por aquí —dijo la enfermera más experimentada.


  Sheffield estaba muy decepcionado, puso los brazos sobre el mostrador y suspiró con profundidad. 'Evelina, ¿dónde diablos estás?', pensó.


  Cuando las enfermeras lo miraron con lástima, él levantó la cabeza y puso una atractiva sonrisa. —¿Podría revisar las habitaciones? —Todavía creía que podía encontrarla si la buscaba por todas las habitaciones.


  —Claro, ¡adelante! —Como médico del hospital, podía revisar a los pacientes.


  Entonces, Sheffield buscó en cada rincón de la zona de hospitalización VIP, pero para su decepción, no había señales de ella por ningún lado.


  Luego regresó a las otras áreas y decidió buscar en cada sala del hospital.


  Cuando el médico se fue, una tercera enfermera salió de una de las habitaciones y regresó a la estación de enfermería con una bandeja con equipo médico. —Esta tarde dieron de alta a la paciente de la habitación 6, ¿cierto? —ella preguntó.


  La enfermera experimentada vio los registros y dijo: —Sí. Umm... ¿Cómo se llama? —En los registros, sólo decía Número Seis.


  La enfermera que acababa de regresar masajeó sus propios hombros con la mano para relajarse y les comentó: —Por supuesto, no tiene nombre. La paciente es alguien importante. Bloquearon todas las notas de su admisión, y aunque la trajeron a este hospital, ni siquiera sabemos cómo es ni cómo se llama. Como sea, ¡es un pez gordo!


  —¿Por qué la hospitalizaron? ¿Estaba herida? —La enfermera novata preguntó con curiosidad.


  Su compañera la miró y luego les dijo en secreto: —Era un embarazo ectópico. Tenía un oviducto dañado. Cuando la trajeron, estaba en estado de conmoción. El director y subdirector de nuestro departamento manejaron personalmente la situación y la salvaron de la muerte.


  —¿Qué? Eso suena aterrador. —La novata todavía no tenía experiencia y se puso algo nerviosa.


  —¡Exacto! Los doctores hicieron lo que pudieron. Si algo le hubiera pasado a la señorita Número Seis en nuestro hospital, todos quedaríamos implicados. —De hecho, la chica no exageraba en absoluto. Eso les había dicho el presidente del hospital en ese momento.


  Las mujeres se quedaron pensativas y preguntaron: —¿Quién será? Parece una persona muy importante.


  —No lo sé, pero nadie tiene el valor para decirlo. Sólo la conocemos como paciente Número Seis y ya la transfirieron. Escuché que irá a Estados Unidos para recuperarse.


  La enfermera experimentada estaba confundida. —¿No se recuperó? ¿Por qué tiene que ir a Estados Unidos?


  Su compañera sacudió la cabeza y dijo: —Qué tonta eres, ella es rica. Irá al mejor hospital del mundo para seguir con su tratamiento, e intentará minimizar el daño en todos los aspectos. Si yo fuera rica, haría lo mismo. Buscaría el tratamiento más rápido y cómodo.


  —Tienes razón, bueno, esperemos que mejore pronto.


  Y así, Evelyn desapareció por completo de la vida de Sheffield, quien aunque buscó por todos los rincones del hospital, pero no pudo encontrarla. El chico había revisado todos los documentos de alta y transferencia, e incluso investigó a todos los pacientes que habían sido dados de alta o transferidos del hospital, pero fue en vano. Ninguno de ellos coincidía con la descripción.


  Además de eso, revisó los archivos del departamento de personal de Grupo ZL, investigó desde el CEO, Carlos Huo, hasta los de la limpieza. Pero no existía nadie con el nombre Evelina.


  Al día siguiente, cuando Horace lo llamó, seguía revisando el sistema de registro doméstico de la Ciudad Y, buscaba a cualquiera llamada Evelina. No había dormido en toda la noche.


  En Ciudad Y, había un total de cincuenta y ocho mujeres llamadas Evelina. Pero ninguna de ellas era la que estaba buscando.


  Finalmente, Sheffield abandonó la búsqueda por nombre. Pues había llegado a la conclusión de que era falso.


  Tomó su abrigo y corrió al hospital.


  En el área de nefrología


  Horace hablaba con un paciente sobre su cirugía. Cuando vio a Sheffield, dijo a toda prisa: —¿Dónde estuviste? El director quiere verte. ¡Ve pronto a su oficina!


  Sheffield colgó el abrigo en una percha, abrió el grifo y se lavó la cara. Se arregló un poco, se puso el uniforme blanco y corrió a la oficina del director.


  En la oficina del director


  Cuando Sheffield llamó a la puerta, el director Sidell Xiang estaba hablando por teléfono. Frente a él estaba sentada una joven


  de unos veinte años y tenía rizos color marrón claro. Su maquillaje era delicado y llevaba puesto un vestido rosa claro de una conocida marca internacional.


  Los ojos de la chica se iluminaron cuando lo vio entrar. Se levantó de la silla, corrió hacia él y le sostuvo el brazo casualmente. —Sheffield, ¿dónde estuviste toda la mañana? Llevo mucho tiempo esperándote.


  


  


  Capítulo 814


  Todos pueden cambiar


  Sheffield miró las manos de la chica en su brazo y luego sonrió. —Estaba un poco cansado por la operación del día de ayer. Así que me quedé dormido.


  Después de terminar la llamada, Sidell miró a su hija con enojó fingido y dijo: —Dollie, en cuanto ves a Sheffield, olvidas todo lo demás a tu alrededor. Deja de hacer eso.


  Dollie protestó: —Papá, hace mucho que no lo veía. ¿Cierto, Sheffield?


  Él le acarició la cabeza, retiró su brazo y le acercó la silla. —Siéntate, no te canses.


  Ella comprendió su preocupación y se sentó en la silla con timidez. Luego dijo: —Siéntate conmigo, Sheffield.


  Él se sentó a su lado.


  Sidell se veía satisfecho. —Sheffield, todo está listo para tu transferencia al área de nefrología. Pero hay poco personal en el departamento de trasplantes renales.


  Sheffield se apoyó casualmente en el respaldo de la silla y respondió: —Si no hay problema, podrían llamarme cada que me necesitaran.


  —Me alivia escucharlo —dijo el director.


  Sheffield sonrió y guardó silencio.


  Sidell miró a su hija y luego observó la hora en su reloj. Se aclaró la garganta. —Debo asistir a una reunión. Sheffield, si estás desocupado, ¿almorzarías con Dollie?


  —Claro —respondió Sheffield con una sonrisa amable.


  Al escucharlo, Dollie se despidió de su padre con alegría y le dijo: —¡Adiós, papá! ¡Danos espacio!


  Sidell se echó a reír. Tomó un archivo del escritorio y caminó hacia la puerta. Cuando pasó junto a Sheffield, le dio unas palmadas en el hombro y le dijo con sinceridad: —Sheffield, te la encargo.


  Sheffield tenía una mirada fugaz. Comprendió lo que el director quería decir, pero decidió ignorarlo. —Le aseguro que la cuidaré bien, señor Xiang.


  —Entonces, puedo estar tranquilo. —Sidell partió.


  Se quedaron solos en la oficina. Dollie se acercó a Sheffield. Le dijo con ternura: —¿A dónde almorzaremos?


  —¿Qué se te antoja? —Sheffield se levantó y se alejó.


  —¿Quieres probar la comida francesa? Comamos eso —sugirió la chica.


  Sheffield hizo una pausa y luego dijo: —Ya no me gusta.


  —¿Ya no te gusta? ¿Por qué? —Ella recordaba que a él le encantaba ese tipo de comida. Se lo había dicho hacía poco.


  —No me gusta el queso —respondió con naturalidad, con las manos en los bolsillos.


  Y la mayoría de la comida en los restaurantes franceses tenía queso.


  —¿Ahora tampoco te gusta el queso? ¿Pero no te gustaba el ganso al vapor con queso y tocino? —Dollie preguntó confundida.


  Sheffield estaba de mal humor porque todavía no había encontrado a Evelina. Todos su cuerpo se llenaba de impaciencia mientras trataba de lidiar con Dollie. Volvió a mirar a la chica y respondió con calma: —Todos cambian. ¿No es normal?


  Ella asintió levemente. —Entonces, ¿qué comemos? —preguntó.


  —Supe que hay un nuevo platillo que se llama 'Guisado de Manitas de Cerdo a la Ciruela' en el quinto piso del Edificio Alioth. Quiero probarlo.


  'Guisado de Manitas de Cerdo... ¿con ciruela?'. Dollie estaba muy confundida.


  Sheffield volteó, la miró y le preguntó: —¿Qué pasa? ¿No se te antoja?


  Ella sacudió la cabeza. —No, no. Simplemente, jamás había escuchado algo así. Vamos.


  Él sonrió complacido, y eso la tranquilizó.


  Dos meses después


  En el aeropuerto de la Ciudad Y


  —Aterrizó el vuelo UW7720. Los pasajeros saldrán por la sala de llegadas en unos minutos....


  Pronto, una mujer salió, llevaba un abrigo largo gris y blanco, y gafas de sol. Cerca de ella iba un hombre alto, quien empujaba el carrito de equipaje que llevaba varias maletas nuevas.


  Cuando la mujer entró al vestíbulo del aeropuerto, un hombre la detuvo. —¡Evelyn! —dijo el hombre, que tenía aproximadamente treinta años; era alto, de piel oscura y vestía un traje hecho a medida de color oscuro con zapatos de cuero marrón. Sin duda, era atractivo.


  Evelyn lo miró. —¡Qué tal, señor Ji!


  Cuando escuchó su manera de dirigirse a él, Calvert Ji apretó los puños y dijo: —Vine a recogerte.


  —¡Gracias! Pero, mi auto está allá afuera. —Ella sabía que él iría a recogerla.


  —Evelyn, llevo medio año esperándote. —Calvert quería hablar con ella.


  Evelyn sonrió de pronto. Miró a Tayson y dijo: —Pon el equipaje en el maletero.


  —Claro, señorita Huo. —Tayson caminó hacia el auto.


  Calvert extendió la mano para tomar la mano de Evelyn, aunque ella luchó, él no la soltó. De modo que molestó a Evelyn. —Si quieres hablar, de acuerdo. Pero suéltame.


  Al escucharla, él rápidamente la soltó. Salieron juntos del aeropuerto y se subieron al mismo auto.


  Pronto llegaron a Plaza Internacional Shining. Calvert la llevó al restaurante que estaba en el quinto piso.


  Cenaron juntos, pero sólo intercambiaron unas cuantas palabras. Calvert le dio un pañuelo. Evelyn lo tomó y le dijo: —¡Gracias!


  Con eso, la chica se limpió la boca con elegancia y bebió el té en silencio.


  —Evelyn, llevamos medio año separados. Es hora de que regresemos —dijo Calvert.


  Ella bajó la taza y lo miró a los ojos. —Señor Ji, la he pasado muy bien sin ti. No necesitamos estar juntos de nuevo.


  Se notaban las venas azules en los brazos del chico. —¿Es por ese hombre?


  '¿Qué?'. Evelyn se quedó confundida por un momento. Entonces, se dio cuenta de que hablaba de Sheffield. De modo que sacudió la cabeza y dijo: —No, simplemente no hacemos buena pareja. Nada tiene que ver con otra persona.


  —Creo que somos una pareja perfecta. Evelyn, ahora que Rowena ya no vive en casa, ya no está cerca de mí. Ya puedes dejar de sentir celos.


  '¿Celosa?'. Evelyn sonrió. —Jamás he sentido celos de ella.


  Los ojos de Calvert se entristecieron. Evelyn sabía que eso lo lastimaría. ¿Y? Ya no le importaba. No era su problema. No le correspondía hacerlo feliz.


  —Prometo pasar más tiempo contigo en el futuro. —Sacó una caja de brocado de su bolsillo y se la puso enfrente. —Cuando lo vi en Sri Lanka, pensé en ti de inmediato. Yo hice este anillo para ti con una piedra de zafiro. Lo iba a usar para proponerte matrimonio....


  Calvert abrió la caja. Dentro había un anillo de zafiro, que brillaba bajo las luces.


  Cualquiera podía darse cuenta de que era una joya invaluable de alta calidad.


  Evelyn no se estremeció. Sin siquiera mirar el anillo, le dijo con indiferencia: —Gracias por tu amabilidad, señor Ji, pero no lo necesito. Por favor, no se te ocurra proponerme matrimonio. Como dije, no somos el uno para el otro.


  


  


  Capítulo 815


  Un encuentro casual


  Evelyn agarró su bolso y se levantó. —¿Alguna cosa más, señor Ji? Si no, me voy ya.


  Calvert también se levantó y le advirtió. —¡Evelyn! Solo puedes ser mía y de nadie más. ¡No te permitiré estar con otro hombre!


  Evelyn sonrió. Jugueteando con el brazalete de rubí en su muñeca, dijo. —Muchos otros hombres me han dicho esas mismas palabras.... —Incluyendo al hombre que la tuvo en los brazos y la llamó "Eve" esa noche en la Ciudad D. Luego la sonrisa desapareció y miró a Calvert con arrogancia. —Ponte a la cola, señor Ji.


  Después se alejó caminando elegantemente y lo dejó allí plantado, sin darle ocasión a responder.


  La mirada de Calvert se llenó de veneno mientras la veía desaparecer. 'Evelyn Huo, por muy arrogante y reacia que te pongas, solo puedes ser mía para el resto de tu vida', pensó para sí mismo.


  Evelyn entró en el ascensor, pero no se dio cuenta del piso que ponía en la pantalla.


  Cuando se abrieron las puertas, simplemente salió del ascensor siguiendo a las otras dos personas distraídamente.


  Luego las puertas se cerraron y se dio cuenta de que estaba en el segundo piso.


  Miró a las tiendas de marca que tenía alrededor y se dijo que, ya que estaba aquí, por qué no echar un vistazo.


  Evelyn rara vez iba de compras. En cuanto entró, señaló toda una hilera de la nueva línea de ropa de mujer y le dijo a una vendedora. —Talla S. Envíelo todo a esta dirección. —Sacó su tarjeta de negocios de su bolso y se la entregó a la mujer.


  La vendedora se quedó sorprendida. Tomó la tarjeta, que solo tenía una dirección, y para confirmar que había entendido bien, dijo. —¿Toda la ropa de esta hilera?


  Evelyn asintió con la cabeza. A la vendedora casi le da algo. Entonces, Evelyn señaló otra hilera y dijo. —Y esta también.


  A la vendedora se le aceleró el corazón y se le salieron los ojos. —Sí, claro que sí. Señora, por favor, espere un momento.


  Evelyn se paseó por la tienda. Cuando pasó por la caja, le dio su tarjeta bancaria al cajero y dijo con indiferencia. —No tiene contraseña. Envíe la tarjeta y la ropa a esta dirección.


  Luego, se dio la vuelta y se fue.


  —¡Claro, no hay problema! Señora, muchas gracias por elegir nuestra tienda.


  Evelyn no sabía elegir su ropa. Lo que hacía siempre era comprar un montón, y luego se probaba toda la ropa, prenda por prenda, en casa y le pedía a su madre y a su hermana que eligieran por ella.


  Al pasar por una tienda de lencería, una figura familiar le llamó la atención. Inconscientemente, aceleró el paso, queriendo ver si el hombre era...


  Dentro de la tienda de lencería


  Una chica sostenía un par de bragas de color rosa delante de un hombre que estaba sentado en la silla de ruedas. Ella le preguntaba con timidez. —Sheffield, ¿estas te parecen bonitas?


  —Te quedarán bien —respondió él después de echar un vistazo.


  La chica se sonrojó y le pidió a la vendedora que se las empacara.


  Luego agarró otras. —¿Qué tal estas?


  Cuando estaba a punto de responderle, Sheffield vio que acababa de entrar en la tienda una mujer, quien llevaba puesto un abrigo a cuadros gris y blanco, y pantalones holgados de color caqui. Iba muy a la moda.


  Tenía la nariz alta, llevaba los labios pintados de rojo hoja de arce y se cubría su tez clara con gafas de sol y de perfil se parecía mucho a... Evelina.


  Ella lo miró directamente a los ojos.


  De repente, él sintió que su corazón latía violentamente. Luego, lentamente se levantó de la silla de ruedas y se apoyó sobre una pierna.


  En ese momento, Dollie se puso delante de él, con la ropa interior en la mano y le preguntó. —Sheffield, ¿por qué no dices nada? ¿Me quedarán bien?


  Evelyn se quedó mirando a su pierna herida y, confusa, levantó su ceja. Luego miró a Dollie y la ropa interior que llevaba en la mano y sonrió con tristeza.


  Se dio la vuelta y se fue con decisión.


  Sheffield ahora no tenía duda alguna de que era Evelina. Intentó alcanzarla, pero Dollie lo detuvo. —¡Sheffield, tu pierna! ¡Cuidado! ¿A dónde vas? Tenemos que ir a mi casa después de esto, Sheffield. ¡Papá y mamá nos están esperando!


  La chica se aferró fuertemente a la camisa de Sheffield.


  Dollie se había dado cuenta. Sheffield se encontró con los ojos de esa mujer e intentó correr tras ella. Por eso, se había agarrado instintivamente a su ropa para obligarlo a que se quedara con ella.


  Sheffield trató de avanzar saltando sobre una pierna, y explicó. —Dollie, suéltame. ¡Volveré pronto!


  —¡No! ¡Si te dejo ir, huirás con esa mujer! —Dollie sabía que Sheffield siempre estaba con alguna mujer y tenía muchas acompañantes.


  Pero desde que regresó de la Ciudad D, el chico parecía haberse convertido en una persona diferente, y ya nunca llamaba a ninguna de ellas.


  No quedó otra mujer en su vida aparte de ella, por lo que pensó que era especial para él.


  Sheffield se soltó de su agarre enojado, se sentó en la silla de ruedas eléctrica y salió tras Evelyn.


  Pero era demasiado tarde. Ya no la veía por ninguna parte.


  Se quedó mirando a la multitud y no vio ni rastro de ella.


  Gritó en su corazón, '¡Evelina! ¿Te divierte tanto jugarme una mala pasada así?'.


  Al salir de la tienda, Dollie preguntó en voz alta. —¿Quién es esa mujer, Sheffield?


  Él la miró, pero no dijo nada.


  Dollie se sorprendió por su actitud distante hacia ella porque nunca había visto este lado de él antes.


  En menos de un minuto, Sheffield respiró hondo y volvió a su estado normal. La agarró por la muñeca y la llevó dentro de la tienda. —¿Cuántas de estas quieres? Llévatelas todas. Yo pago.


  Sorprendida por su repentina ternura, ella asintió y lo siguió.


  Después de separarse de Dollie, Sheffield regresó a su departamento a toda prisa. Encendió su computadora y entró en el sistema de vigilancia del edificio, revisó la cámara que había frente a la tienda de ropa interior donde había visto a Evelyn esa tarde. Ella había entrado en la tienda en la que él estaba desde otra tienda de ropa en el mismo piso. Siguiendo el rastro de diferentes cámaras, vio que había almorzado con un hombre en el quinto piso antes de ir de compras. Cuando salió del restaurante, iba sola.


  Hizo zoom en el video y pudo ver la cara de Calvert con bastante claridad.


  Evelyn salió del centro comercial después de haberlo visto y subió a un automóvil negro que estaba estacionado frente al edificio. Sheffield también hackeó rápidamente en las cámaras de tráfico. Pero una de las cámaras estaba rota, y el auto de Evelyn desapareció en un cruce y ya no pudo encontrarlo.


  Cuando estaba a punto de ponerse a investigar ese auto, sonrió para sí mismo. Ella ni siquiera quería hablar con él. ¿Por qué todavía quería investigar quién era ella y dónde vivía?


  Cuando su padre envió a esos hombres para que le rompieran la pierna, le dijeron que ella quería que él supiera que junto con esa pierna quedaba rota cualquier conexión entre ambos.


  Después de regresar a casa, Evelyn reprimió su enojo y escuchó a Miranda y Debbie con paciencia mientras esperaba que su padre volviera del trabajo.


  Ya era tarde cuando Carlos regresó a la mansión. Evelyn le dio un cálido abrazo, como siempre. —Papá, he vuelto.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 816


  Todo padre se convierte en un guerrero valiente


  Carlos se sintió aliviado cuando vio que su hija estaba recuperada. Le acarició el cabello y le preguntó: —¡Hola, Eve! ¿Qué tal tu viaje a Estados Unidos?


  La familia Huo se había mudado de Nueva York a Ciudad Y hacía más de diez años. Ya no tenían familiares ahí.


  —Sí. ¡Oye, papá! ¿Puedo hacerte una pregunta? —Cuando Evelyn lo miró, la expresión en sus ojos cambió. Carlos se sentó en el sofá y sonrió. —Dime.


  —Su pierna....


  —Sí, fui yo, mandé a alguien a romperle la pierna —dijo con calma.


  —¿Por qué? —Evelyn estaba molesta.


  La sonrisa en el rostro de Carlos desapareció y miró a su hija, que había perdido el control por un instante.


  Evelyn se sintió muy agitada, así que respiró hondo para recuperarse. —Prometiste que no le harías nada.


  —¡Sólo prometí no matarlo! —'¿El bastardo quería escapar sin pagar por lo que le hizo a mi hija? ¡Debe estar alucinando!'. Carlos se enfureció, estaba lleno de ira.


  Evelyn enmudeció. Finalmente, dijo: —Está bien. Papá, si quieres, es mejor que vayas a descansar. Necesito desempacar. —Su padre ya sabía quién era el hombre. Sabía que si seguía discutiendo con él, este lo mataría sólo por orgullo.


  Carlos asintió. —Es sólo un médico, no te merece. Tampoco Calvert. Debes estar cansada por el cambio de horario. Descansa un poco. Te presentaremos a alguien decente. Lo verás cuando tengas tiempo.


  La profesión de Sheffield no era un impedimento para que Evelyn saliera con él, lo malo era su fama de mujeriego, y además sabían que estaba bastante unido a la hija del director.


  —De acuerdo, papá. Iré a la cita —respondió Evelyn con obediencia.


  En el departamento de Sheffield


  Cuando Joshua y Gifford llegaron, Sheffield estaba bebiendo solo, mientras acariciaba a su gato híbrido Ashera. El gato tenía manchas de leopardo en todo su cuerpo. Acostado ahí tranquilamente, la mascota parecía un gato normal. Pero si se levantaba, asustaba a muchos niños, porque ya medía un metro de largo y todavía no alcanzaba su edad adulta.


  Gifford saludó al gato y dijo: —¡Bailee, cuánto tiempo sin verte!


  El felino se levantó y caminó lentamente hacia Gifford. Joshua se mantuvo alejado del gato y miró a Sheffield con disgusto. —¿Por qué volviste a traerlo?


  —Por supuesto que lo iba traer de vuelta. Lo dejé en la tienda de mascotas solo un tiempo. No iba a ser para siempre. —Sheffield miró a Gifford y agregó: —Además, creo que su antiguo nombre no le quedaba, por eso le puse 'Eve'.


  —¿Eve? No está lindo. ¿Por qué no le...? —La voz de Joshua se apagó cuando sintió la mirada de advertencia de Sheffield.


  Gifford acarició al gato y el animal se tumbó a su lado de inmediato. El comportamiento dócil del animal no coincidía con su aspecto dominante ni su apariencia de leopardo.


  Gifford preguntó: —¿Por qué de repente le cambiaste el nombre?


  Joshua miró a la enorme mascota y dijo: —Como dijo Sheffield, estuvo bien que le cambiara el nombre. Estaba harto de llamarlo 'Bailee'.


  Sheffield y Gifford se quedaron sin palabras.


  Joshua hizo una mueca por el olor a alcohol que se sentía en la habitación, después se sentó y pateó al hombre que seguía tragando licor como si no fuera a haber más. —Todavía no mejora tu pierna y sigues bebiendo. Los analgésicos y el licor no se mezclan. Si quieres morir, vete de aquí. No queremos atestiguar tu muerte.


  Gifford miró a Joshua y preguntó dudoso: —¿Sabes qué le pasó?


  —¡Ni idea! Lo único que sé es que.... —Joshua repitió su viejo chiste. —Hay un chico que siempre hace bromas sucias, sale con varias chicas, pero todavía sigue siendo un pobre virgen....


  Sheffield puso los ojos en blanco y dijo: —¡Ese chiste es tan viejo que hasta le sale polilla! ¿Podrías olvidarlo? Escuchen, ya me desvirgaron. Dos veces, según mis cuentas. ¡Así que cierren la boca!


  Joshua y Gifford se miraron con sorpresa. Gifford dejó de jugar con el gato. Finalmente, concluyó: —Por eso estás así. ¡Lo hiciste tan mal que la chica te rompió la pierna!


  Joshua de repente lo entendió todo. Sacó el teléfono del bolsillo y tocó la pantalla. —Oye, tengo una gran idea. Conozco algunas chicas que pueden enseñarte bastante. Quizá puedes hacer más prácticas. ¿Cómo ves?


  Gifford levantó las cejas y se apoyó en Joshua. —Está tan borracho que ni siquiera puede levantarse. Mejor nos quedamos con las chicas.


  Sheffield tiró el vaso vacío, levantó torpemente su pierna enyesada y la puso sobre la mesa. Luego cruzó la otra pierna sobre ella.


  Joshua sonrió mientras jugaba con una cadena de cuentas de Buda. —Siempre estabas lleno de energía. Esto es patético. Entonces, si no fue ella, ¿quién fue?


  Sheffield miraba fijamente la botella. Cuando escuchó las palabras de Joshua, abrazó la botella y miró a sus dos amigos con una cara triste. —Mi futuro suegro —dijo con impotencia.


  —¡Ya veo! —Joshua intentó no reírse y miró a Sheffield como si pensara en algo.


  Gifford, por otro lado, estalló en carcajadas burlonas. —Todo padre se convierte en un valiente guerrero para proteger a sus hijas. ¡Vaya mala suerte la tuya! Debe ser tu castigo por ser tan imbécil. —Gifford recordó que el médico siempre llevaba del brazo a una mujer, salvo cuando estaba trabajando o haciendo algo importante.


  —Eso no me deprime —dijo Sheffield y suspiró.


  —Entonces, cuéntanos. ¿Por qué estás así? —Gifford le dio unas palmadas al gato y este se levantó de inmediato. Luego, él caminó hacia la nevera, tomó una botella de agua y la abrió.


  Sheffield se tragó el orgullo y abrió su corazón con sus amigos. —Fue la aventura de una noche. Se acostó conmigo y luego me abandonó. La volví a encontrar y le di mi teléfono, pero pasaron dos meses y jamás me llamó. Hoy la volví a ver. ¿Saben dónde?


  Sheffield se sintió desafortunado. Aunque había salido varias veces con Dollie, jamás la había llevado a una tienda de lencería. Era la primera vez que lo hacía. Sin embargo, Evelyn, que había desaparecido por dos meses, de pronto aparecía para encontrarlo justamente en esa tienda comprando bragas con otra mujer. Por supuesto que parecía un imbécil.


  —¿En un hotel, en la cama con otro tipo? —Joshua respondió sin dudar.


  —¡Carajo! —Sheffield puso los ojos en blanco.


  Gifford pensó por un momento y respondió: —En la mesa de operaciones.


  —Anda, cállate. No la maldigas, ¿de acuerdo? —Sheffield realmente quería levantarse para abofetearlos.


  Joshua pateó la mesa y dijo: —Entonces, dinos. No queremos adivinar.


  Sheffield dejó escapar otro suspiro. —Me la volví a encontrar en la Plaza Internacional Shining, justo cuando yo iba con Dollie... comprando bragas.


  El lugar se quedó en silencio por unos segundos.


  Luego, se escuchó un ataque de risa salvaje. —Jajaja.... —Joshua fue el primero en estallar en carcajadas.


  Gifford lo siguió.


  Después de un rato, Gifford miró seriamente al hombre que sostenía la botella de vino en los brazos y le preguntó: —Entonces, ¿quién te gusta más, Dollie o la otra chica?


  —¿A qué te refieres? —Sheffield se apoyó contra el sofá con los ojos cerrados.


  —¿No dijiste que tenías a alguien ya? ¿Entonces por qué sigues con Dollie? —Gifford estaba confundido.


  —Todavía me sirve. Necesito una excusa para acercarme a Sidell. Así, no sospechará —respondió Sheffield con naturalidad.


  Joshua levantó las cejas y dijo: —Sabes que Dollie te quiere. Si no sientes lo mismo por ella, ¿Por qué juegas con sus sentimientos?


  


  


  Capítulo 817


  Soy el idiota de Tang


  —¿Y? —Sheffield se burló indiferente y mantuvo los ojos cerrados; no reflejaba emociones, su cara permaneció fría como piedra.


  Joshua y Gifford se miraron; de alguna manera entendieron lo que pasaba.


  Conociendo a Sheffield, estaban seguros de que él jamás jugaría con los sentimientos de una mujer. Pensaron que quizá Dollie había hecho algo.


  Sheffield abrió los ojos, se sirvió otra copa de vino y preguntó con indiferencia: —¿Vinieron sólo para hablar de Dollie?


  —¡Claro que no! Supimos que estabas herido, así que nos tomamos un tiempo para verte —dijo Gifford. Como estaba bajo la supervisión de su padre, Gifford ahora estaba más ocupado.


  Joshua le arrebató la copa a Sheffield. —Ya no bebas, amigo. Si te emborrachas y enfermas, tendré que llevarte al hospital. Y no tengo tiempo para esas tonterías.


  Sheffield se limpió la cara y lo fulminó con la mirada. —Una mujer me abandonó. ¿Me entiendes?


  —¡Claro! El maestro Tang ahora es el juguete de una mujer. ¡Se siente increíble! —Joshua bromeó. Cuando el bisturí se dirigió directamente hacia él, Joshua se hizo a un lado rápidamente. Pasó junto a él y se quedó incrustado en la pared, atravesando el papel tapiz donde se clavó.


  —¡Paguen el tapiz y lárguense! —Sheffield le gritó a sus amigos.


  —Tu bisturí, tu tapiz. No te pagaré nada, tonto ebrio. Además, casi no tengo dinero. —Joshua se levantó, se alisó la ropa y dijo con calma: —¿Y si me prestas cinco millones? Te calentaré la cama este invierno.


  Sheffield lo miró con los ojos entrecerrados. —¿Me estás tomando el pelo, señor Fan? ¿No tienes dinero? Eso no es creíble.


  —Es culpa de mi madre. Ella insistió en que me viera con una chica. ¿No crees que es ridículo? ¡La chica es un año mayor que yo! Además, soy popular entre las mujeres. No necesito una cita —dijo Joshua con un tono molesto.


  Gifford dijo firmemente: —Ya veo. No aceptaste sus demandas, así que tu mamá te quitó el dinero. Y ahora estás en bancarrota.


  —Así es —dijo Joshua, abatido.


  Sheffield buscó a tientas en sus bolsillos, pero no encontró lo que buscaba. Luego, señaló su abrigo que estaba colgado. —Tengo cincuenta centavos en la billetera, en el bolsillo de mi abrigo. ¡Tómalos y vete! Pero el interés será de cinco millones. ¡Me lo devolverás la próxima vez que nos veamos!


  Joshua fingió ira y recorrió el apartamento con las manos en las caderas. Cuando vio lo que buscaba, lo tomó y se acercó al médico ebrio. —¡Gifford, sostenlo!


  Como Gifford tenía bastante estrés acumulado, decidió sacarlo bromeando con sus amigos. Le encantaba ponerse del lado de un amigo para intimidar al otro, dependiendo de la situación. Y en este momento, Sheffield sería el que iba a recibir dicha intimidación.


  Gifford era fuerte porque se entrenaba a diario. Además, Sheffield tenía una pierna fracturada, así que era muy fácil controlar al hombre borracho.


  Joshua destapó el bolígrafo que tenía en la mano, ignoró la advertencia de Sheffield y escribió en su pierna enyesada: ¡Soy el imbécil de Tang!


  Después de eso, sin importarle la cara fría de Sheffield, los dos amigos se rieron para celebrar su éxito.


  Sheffield se puso de pie en una pierna y se aventó contra Joshua, estaba listo para lanzarle un golpe. Pero este último fue más rápido. Él y Gifford salieron corriendo del apartamento antes de que el médico herido pudiera alcanzarlos.


  Y se escuchó el ruido de la puerta al cerrar. De pie frente a la puerta cerrada, Sheffield gritó: —¡Par de idiotas! Mañana me quitarán el yeso. ¡Les sacaré los riñones y los venderé!


  Nadie respondió, sólo se escuchó el silencio. La ira de su rostro desapareció y volvió a la habitación en su silla de ruedas.


  Antes, sólo había una pintura en la pared. Pero, había llenado de fotos la pared después de regresar de la Ciudad D.


  Ahora tenía más de veinte cuadros ahí. Y sólo había dos personas en las fotos: Evelyn y él.


  Todas las había tomado en la Ciudad D. Incluso le había tomado a ella varias fotos en secreto, después las había revelado y colgado en la pared.


  Sheffield se puso de pie en una pierna y acarició con ternura la cara en la foto. '¿Alguna vez serás mía? ¿O sólo eres una ilusión? ¿No te gusto?'.


  En la mansión de la familia Huo


  Era la hora de la cena. Toda la familia estaba en casa, incluso Matthew, que ya había comenzado sus estudios en Estados Unidos. Había regresado a casa porque irían a visitar las tumbas de sus bisabuelos.


  Carlos estaba de buen humor, así que decidió cocinar la cena.


  Sus hijos estaban ocupados con sus cosas en la sala. Carlos salió de la cocina y les preguntó: —¿Cómo quieren las costillas de cerdo?


  Sin apartar la mirada de la pantalla de su computadora, Evelyn dijo: —¡Picantes!


  Terilynn, por su parte, también levantó la mano. —Papá, agridulces.


  Matthew pensó por un momento y respondió: —Asadas.


  Debbie los escuchó al bajar las escaleras. —¿Lo hacen a propósito? ¿Quieren que su papá prepare tres sabores?


  —No queríamos complicarlo. Pero es muy raro que papá cocine. Así que estoy segura de que quiere que todos disfrutemos la comida al máximo. ¿Cierto, papá? —Evelyn le sonrió.


  Y Carlos le devolvió la sonrisa. —Esperen y verán. —Luego, se dio la vuelta y regresó a la cocina.


  Una hora después, Debbie y una sirvienta sacaron los platos que Carlos había cocinado. Y, efectivamente, había más de una variedad de costillas, pero...


  Matthew miró a su padre, que servía la sopa a sus hijas y le preguntó seriamente: —Papá, ¿no las hiciste asadas?


  —Bueno, fuiste el último en pedir cuando pregunté. Me cansé mucho al preparar las dos primeras variedades. Así que ya no preparé la tercera.


  Hubo un silencio incómodo.


  Matthew no respondió, pero su rostro se veía triste. Debbie se molestó y lanzó una mirada de reproche a Carlos, para defender a su hijo. —¡Carlos, es nuestro hijo! Dijiste que lo amarías y lo tratarías igual.


  Al escuchar las palabras de Debbie, Carlos volteó a mirar a su hijo y dijo a regañadientes: —Lo amo.


  Matthew lo miró y respondió con desprecio: —No necesito tu amor.


  —¿De verdad? ¿Es cierto? ¿Por qué? ¿Alguien más te ama? ¿Una chica, tal vez? —Carlos replicó enojado.


  Matthew no esperaba eso. Se quedó aturdido por un momento. —¿De qué estás hablando? —preguntó.


  —¿Te gusta alguna chica? El otro día vi que miraste la foto de una joven, pero no logré mirar su cara con claridad. Sácala para que tus hermanas y tu madre puedan verla. —Carlos pensó por un momento. Si su hijo se casara con una joven tan adorable como sus hijas, entonces quizá podría amarlo más.


  Los ojos de Debbie se iluminaron con la noticia. —Matthew, ¿te gusta una chica?


  Terilynn lo tomó del brazo y, con la misma emoción de su madre, dijo: —Hermano, muéstranos la foto.


  Evelyn le dio un sorbo a la sopa y dijo: —No importa quién sea, sólo trátala bien.


  Acababan de exponer su secreto. Matthew miró con enojo a Carlos y respondió con calma: —No es lo que piensas.


  Carlos se molestó. —Sólo tienes diecinueve años. Yo no quisiera que salieras con una chica aún, porque sé que todavía no eres capaz de apoyarla y protegerla. Pero eres mi hijo. Así que no te tomará mucho llegar a ese punto. Enséñales la foto a tu mamá y hermanas. Si les agrada, te daré permiso para salir con ella.


  


  


  Capítulo 818


  Señorita Problema


  Con indiferencia, Matthew se sirvió comida de los otros tazones y platos de la mesa. —No existe ninguna foto —dijo obstinado. —Seguro que alucinaste.


  Todos en la mesa guardaron silencio por un momento.


  Debbie trató de aliviar la tensión y regañó a su marido. —Es tu culpa. Todos tienen secretos. ¿Por qué tuviste que revelar el suyo? Si yo fuera Matthew, te pegaría.


  Carlos respondió. —Sé que lo harías, pero ¿crees que él puede? No tiene el valor.


  Matthew intentó ignorar su burla.


  Debbie puso los ojos en blanco hacia Carlos y le preguntó a su hijo. —Y si esto termina en una pelea, ¿de qué lado te pondrás? ¿Del mío o del de tu papá?


  —Jamás se pelearán —respondió Matthew con calma. Su padre no era capaz de pelear con su madre, ni siquiera le había lanzado nunca una mirada de severidad, pero su madre era demasiado emotiva. Aun así, Carlos siempre mantenía la calma y nunca discutía con ella, sin importar lo enojada que ella estuviera.


  Matthew no podía culpar a su padre. Si él se casara con una mujer como ella, haría lo mismo. Le ahorraría muchos dolores de cabeza. Porque para él, las mujeres como su madre eran las mejores.


  —¿Pero y si de verdad nos peleamos algún día? —Debbie no se rendiría y volvió a preguntar.


  Con una sonrisa astuta, Matthew miró a Carlos, que le estaba sirviendo de comer a Evelyn. —Ayudaría a papá —respondió.


  Su respuesta sorprendió a todos, incluso a Carlos.


  —¿Por qué? —Debbie preguntó con tristeza. No tenía sentido.


  Después de terminar la comida que tenía en la boca, Matthew respondió lentamente: —Nos enseñaron eso en la escuela.


  —¿Tus profesores te enseñaron que ayudaras a tu papá? —Debbie estaba confundida.


  —No. —Padre e hijo se miraron. Con cara fría, Matthew respondió: —Mis profesores nos dijeron que debíamos proteger a los más débiles.


  —Jajaja.... —Terilynn fue la primera en carcajearse.


  Entonces Debbie también la siguió y hasta Evelyn sonrió de oreja a oreja.


  Sólo Carlos miró a su hijo con frialdad. Sin embargo, Matthew fingió que nada había pasado y siguió cenando.


  Estaba feliz. Finalmente, había logrado algo. Su padre era un bravucón impertinente, y siempre lo había aguantado.


  Carlos no estaba dispuesto a rendirse, así que les dijo a sus hijas: —Chicas, escúchenme. Como hermanas, deben forjar a su hermano a diario. Es un ejercicio de confianza, así se hará un poco más humilde.


  Carlos se los había dicho muchas veces. En el pasado, Terilynn pensó que podía intimidar a su hermano menor, pero ahora...


  La chica sacudió la cabeza de inmediato. —Papá, ¿no lo sabes? Matthew ha estado practicando lucha libre desde hace un tiempo. Ya sabes, un juego sin reglas. También contrató a un entrenador de taekwondo. ¿Cuál es tu categoría, Matthew?


  —Cinta azul, franja roja.


  Al mirar el rostro delgado de su hijo, Carlos pensó que su hijo era flaco. Lo era, pero su cuerpo era musculoso, era visible debajo de esa apariencia. Su ropa lo escondía muy bien, era por eso que su hijo no se veía como un luchador habilidoso o un atleta que practicara taekwondo.


  —Cinta azul, franja roja —repitió Terilynn. —En taekwondo, eso significa que le faltan unas cuantas para llegar a la negra. Sin mencionar que debe pelear en un partido sin reglas. ¿Me escuchas, papá? Probablemente puede ser un gran rival para muchos luchadores. Como no conozco nada de las artes marciales, Matthew me acabaría en una pelea. ¿Cierto, Evelyn? —Terilynn le dijo a Evelyn, que comía en silencio.


  Evelyn sonrió. —¿No sabes taekwondo?


  Un sentimiento sombrío se apoderó del corazón de Terilynn. Comió un bocado y dijo: —Era demasiado agotador. Dejé de hacerlo. No te burles. Oye, Erica comenzó primero y lo dejó antes que yo.. El tío Wesley vio que faltaba a clases y le dio un escarmiento. ¡Jaja!


  Los otros se callaron porque imaginaron la escena.


  Debbie la miró. —¿Erica? Es sólo una niña, pero ustedes tomaban las mismas clases.


  Terilynn respondió después de escupir un hueso de la boca. —¡Ya tiene catorce años! Ya no es una niña. El año pasado, se inscribió a las clases. El tío Wesley no lo supo hasta que la maestra Dojang los llamó porque Erica se escapaba de las clases.


  Al escuchar eso, Debbie sacudió la cabeza con impotencia. —Pobre de Wesley —suspiró.


  Decían que las hijas eran los tesoros de sus padres. En el caso de Carlos, era cierto. Pero no en el de Wesley.


  Quizá él le debía mucho a Erica en su vida anterior, así que en esta se lo tenía que recompensar bastante. Wesley era un tipo difícil, pero Erica le ganaba. Siempre estaba metida en problemas.


  Matthew interrumpió: —¿Por qué deberíamos compadecerlo? La mayoría de las niñas son traviesas. Terilynn también era así. ¿Papá no le pegó de pequeña?


  Terilynn no se molestó por sus palabras, simplemente lo miró con seriedad y dijo: —Eso no es nada. Erica es peor que yo. Prácticamente tiene tatuado 'soy una chica mala' en la frente. Por algo la llaman Señorita Problemática.


  Matthew, de inmediato, pensó en la chica de la que estaban hablando. —Sí, lo sé —dijo y masticó su comida.


  Terilynn lo miró. —Erica va a terminar la secundaria. El tío Wesley le dijo que si seguía así, la mandaría a un internado. Supongo que se esforzará para que eso no suceda. —Terilynn y Erica tenían mucho que conversar, por eso siempre se comunicaban.


  Matthew acomodó la comida en su plato y dijo: —Ella no va a cambiar, porque si lo hace, entonces no la llamaría Señorita Problemática.


  Terilynn pensó un segundo. —Tienes razón. Pero creo que debo dejar de llamarla por su apodo. Tal vez debería llamarla directamente Erica.


  Después de todo, a nadie le gustaba que le ponían apodos.


  Después de la cena, Carlos le pidió a Evelyn que fuera a su estudio.


  —¡Hola, papá! ¿Qué pasa?


  Carlos le dijo: —Serás la encargada del lanzamiento de ropa de otoño del Grupo ZL. Los diseñadores se esfuerzan mucho y todo va bien. Iré por tu abuela el próximo mes. —Él le sonrió y continuó. —No te preocupes. Saldrá bien. Sólo tendrás que dar un discurso en el escenario y acercarte para saludar a varios invitados internacionales importantes.


  —¿Soy la encargada? —Evelyn nunca lo había hecho.


  —Sí. —Carlos volteó y la miró. —Varios medios de comunicación lo emitirán. Todos estarán al pendiente. Prepárate.


  Evelyn no respondió.


  —Ánimo, estarás bien. Pospondré tu cita. Matthew regresará a Estados Unidos mañana por la tarde. Le va muy bien allá, tiene altas calificaciones. Con su talento, sólo necesitará dos años de estudios más. Cuando regrese, se hará cargo del Grupo ZL. Entonces, podrás hacer lo que quieras. Ya no te presionaré. ¿Qué piensas?


  Evelyn asintió. —De acuerdo.


  Carlos le dio una palmada en el hombro. —Cariño, intentaré reducir tu carga de trabajo. Tu felicidad es lo más importante para mí. Si te sientes infeliz, sólo tienes que decírmelo. Haré lo que este en mis manos.


  Evelyn le dio un abrazo y respondió: —Lo haré, papá.


  Después de regresar a su habitación, Evelyn se sentó en la esquina de la cama y se quedó mirando fijamente por un momento.


  Luego se puso de pie y caminó hacia el cuarto de joyería que estaba al lado del vestidor. Sacó una caja de brocado del cajón que estaba en el fondo de la vitrina de cristal, limpió el polvo y abrió lentamente la caja.


  Una pieza hecha de jade, en forma de la flor llamada "Pureza" yacía ahí dentro en silencio.


  Ella la tomó y la frotó suavemente; no pudo evitar sonreír cuando recordó las palabras que alguien le había dicho una vez.


  '¿Crees que hablo demasiado? De hecho, jamás había hablado tanto como hoy. Si no te gusta, me callo'.


  '¡Evelina, jamás había conocido a una mujer tan hermosa como tú!'.


  'Si quieres casarte algún día, solo dímelo. Lo haría de inmediato'.


  'Eve, eres mi mujer. Si estás conmigo, jamás te decepcionaré...'. Las gentiles palabras del hombre se quedaron en su mente por largo tiempo.


  


  


  Capítulo 819


  La hija mayor del Grupo ZL


  En el Centro de Exposiciones del Nuevo Distrito de la Ciudad Y.


  El evento de lanzamiento de la línea de ropa de otoño del Grupo ZL se celebraba en el Centro de Exposiciones. Muchos medios de comunicación y miembros del personal ya estaban allí, preparándose para cubrir la información.


  El personal del backstage también estaba muy ocupado. Había treinta modelos cambiándose de ropa atendidas por estilistas y maquilladores.


  En la sala VIP


  Evelyn apareció con el vestido que se había puesto que no atraía demasiada atención. Mientras leía los documentos y firmaba, su maquilladora y estilista comenzaron a prepararla.


  —¡Nadia! ¿Cuántos invitados han llegado ya? —preguntó Evelyn.


  —Queda una hora antes de que comience el lanzamiento. Ya se ha registrado casi el noventa y cinco por ciento de nuestros invitados —respondió Nadia.


  —¿Están listas las modelos? ¿Y toda la ropa y los diseñadores?" Después de que Evelyn dejó a un lado los papeles firmados, le entregaron una segunda pila de papeles.


  —No se preocupe, señorita Huo. Todo está listo.


  —¿Y los fotógrafos? ¿Están ya en sus puestos?


  —Relájese. Ya nos hemos encargado de todo.


  Después de oír la respuesta que quería, Evelyn suspiró aliviada. —Está bien. Gracias.


  —Es mi deber.


  A las 5:45 de la tarde, la presentadora subió al escenario y dio su discurso de apertura. —Bienvenido todo el mundo al lanzamiento de la colección de otoño de Glamour. Glamour es una marca de ropa del Grupo ZL, y yo soy la presentadora del evento, Renee Yang. Ahora, reciban con un aplauso a la Srta. Evelyn Huo, CEO regional del Grupo ZL, quien tomará el micrófono por un momento para dar inicio a la conferencia de prensa y contarles más.


  El nombre Evelyn Huo instantáneamente comenzó a despertar interés entre los invitados. La mayoría de las personas nunca había oído hablar de ella antes.


  Pero sí sabían quién era Carlos. Todo el mundo lo sabía. Así que comenzaron a preguntarse si Evelyn tenía algo que ver con él.


  La pasarela estaba iluminada y una mujer apareció en el otro extremo. Caminó hacia la audiencia con sus altos tacones.


  Poseía rasgos por los que una chica mataría: piel clara perfecta, un par de ojos grandes e inocentes, una nariz de formas armónicas y labios rojos y carnosos. Tenía una sonrisa elegante.


  La coronaban unas trenzas francesas y su largo y brillante cabello negro le caía por la espalda. Llevaba un vestido de noche negro largo que le llegaba justo hasta los tobillos y adornado con encaje, exponiendo la turgencia de sus senos y los hoyuelos de Venus, sin resultar por ello demasiado inmodesta. Una abertura en el lado derecho de su vestido mostraba su larga pierna justo hasta encima de la rodilla.


  Llevaba joyas con las que el común de los mortales solo podían soñar. Su collar, pendientes, anillos y pulseras estaban hechos de metales preciosos y adornados de rubíes y diamantes.


  Todo el conjunto fluía perfectamente y la combinación de su ropa y sus joyas era impecable. Nada resultaba demasiado ostentoso.


  Con su piel clara y su elegante porte, era como una diva que descendía sobre el mundo.


  Su aparición causó conmoción entre los invitados. Incluso aquellos que también eran famosos no pudieron evitar hablar de ella cuando la vieron subir al escenario.


  —¿Quién es esa mujer? ¿Cómo es que no la he visto antes? Se suponía que el CEO regional debía pronunciar un discurso, ¿verdad? Guau, es muy sexy. ¿Es modelo? ¿Quién es esa?


  —¡Es tan bella! ¡Tiene una figura tan bonita que corta la respiración!


  —Déjame que te cuente un secreto. Es la hija mayor del Grupo ZL y ha estado trabajando como CEO regional. Es la primera vez que se pone al frente de un evento público tan notorio.


  —Oh, entonces ella es la hija del señor Huo. Ahora se explica todo. Supongo que después de esta noche, muchos pretendientes se le irán por detrás.


  —¡Es preciosa! Aunque soy una mujer, me fascina.


  Los flashes de las cámaras que estaban a los lados del escenario no paraban ni un segundo. Evelyn se acercó a la presentadora, tomó el micrófono y le agradeció cortésmente. Entonces la presentadora salió del escenario.


  Evelyn miró el micrófono y luego otra vez a la multitud. —Buenas noches, damas y caballeros. Soy Evelyn Huo, la organizadora a cargo de este evento. Es un honor invitarlos a todos a asistir al lanzamiento de la línea de otoño del Grupo ZL. El evento de hoy se divide en cuatro categorías principales. A continuación, permítanme presentarles....


  Había fotos y videos de ella por toda Internet.


  En un instante se convirtió en una conocida CEO.


  Debbie vio el discurso de Evelyn en la televisión. —¿Crees que es correcto exponer a Evelyn públicamente así? —le preguntó a su marido.


  Carlos respondió rotundamente. —Es perfecto. Así le dejé claro a ese tipo que no tiene ninguna posibilidad con Evelyn. No quiero que vuelva a molestarla.


  Debbie suspiró. —Te estás pasando. Tal vez él y Evelyn se aman de verdad. Con tantos obstáculos, es difícil que vuelvan a estar juntos.


  —Entonces no hace falta que lo estén. No se merece a nuestra hija. —Así era cómo él lo deseaba. No los quería juntos.


  Debbie sacudió la cabeza. —Según tú, no es un buen chico. ¿Y si se empeña aún más en estar con Evelyn después de descubrir quién es ella realmente?


  —Si es esa clase de tipo, entonces no solamente le rompería una pierna.


  Debbie intentó que entrara en razón. —Cariño, no puedes hacerle esto. Si le haces daño, nuestra hija se enojará.


  —Ella lo superará. Cuando encuentre un buen hombre y se case con él, se olvidará de ese tipo.


  —No creo que estés viendo esto de la manera correcta. Deja a Evelyn en paz. Tiene casi treinta años y es capaz de ver lo que está bien y lo que está mal.


  —¿De verdad? ¿Entonces por qué le mintió él? ¿Dónde estaba ese tipo cuando Evelyn estaba en peligro? ¿Viste que estuviera allí en todo momento?


  Debbie seguía sin estar de acuerdo con él. —¿Y si resulta que Evelyn no le dijo nada? Entonces él no tenía manera de saberlo.


  —Si no lo sabía, eso significa que no le importa.


  Debbie lanzó un suspiro. —Tal vez.


  Después del evento de lanzamiento, Internet quedó inundada por las fotos y vídeos de Evelyn.


  Muchos medios de comunicación intentaron investigar su pasado, pero fue en vano. Carlos la había protegido tan bien que se convirtió en un enigma.


  Muchos reporteros intentaron averiguar algo a través de los empleados del Grupo ZL. —La señorita Evelyn Huo ha sido empleada del Grupo ZL durante años. Aparte de eso, no hay más comentarios —dijeron a los periodistas.


  En el Primer Hospital General de la Ciudad Y.


  Sheffield finalmente se quitó la escayola y volvió al trabajo. Estaba recostado en la silla y revisaba un historial médico. Resultaba despreocupadamente apuesto allí sentado. Su presencia hacía sonrojar a las mujeres y sus corazones latían más rápido cuando lo veían.


  ¡Realmente era un médico muy guapo!


  La familia de una joven paciente susurró tímida y nerviosamente. —Doctor Tang, mi padre es el paciente de la cama número 3. Acaba de despertar.


  Sheffield dejó el historial médico, se levantó de la silla, miró a la joven y dijo con una sonrisa amable. —Lo sé. ¡Enseguida voy hacia allí!


  Su sonrisa cautivó a la chica al instante. —Gracias, doctor Tang.


  —¡De nada! —Sheffield se metió el bolígrafo en el bolsillo y salió de la oficina con las manos en los bolsillos de los pantalones.


  Estos días, el hospital estaba bastante lleno. El pasillo estaba lleno de camas de hospital. Muchas personas lo saludaron por el camino. —¡Doctor Tang!


  —El doctor Tang está de vuelta.


  —Doctor Tang, ¿puedo salir de la cama?


  Después de revisar la herida rápidamente, Sheffield dijo enérgicamente al paciente. —Sí, puedes. Date un paseo por el pasillo. No bajes las escaleras aún, eso podría ser demasiado.


  —Está bien. ¡Muchas gracias!


  


  


  Capítulo 820


  Es preciosa


  —No hay de qué. El edema aún no se ha ido del todo. No bebas demasiada agua —le advirtió Sheffield, y luego se dio la vuelta y se fue.


  Al final del pasillo, había un televisor colgado de la pared. Desde el aparato, le llegó la agradable voz de la presentadora del evento del Grupo ZL. —Ahora, reciban con un aplauso a..." La presentadora dijo el nombre, pero Sheffield no se dio cuenta. Estaba demasiado ocupado con su ronda de visitas. Ajustó el tubo de oxígeno para el paciente de la cama número 9, y cuando se dio la vuelta y caminaba hacia la puerta, escuchó a alguien murmurar. —¿Quién es esa mujer? Es preciosa.


  —No lo sé. No la había visto nunca. Acabo de oír que la presentadora la presentó como una CEO regional. Y está dando una conferencia de prensa para algún desfile de modelos. Se llama... Eve... O algo así. No me acuerdo bien.


  De repente, llegó a los oídos de Sheffield una voz conocida. Y aquella voz estalló en el aire como fuegos artificiales. —Buenas noches damas y caballeros. Soy Evelyn Huo, la organizadora a cargo de todo....


  Sheffield se detuvo de repente. La chica que lo seguía detrás casi choca con él.


  Sheffield se dio la vuelta y retrocedió unos pasos temiendo estar oyendo voces. Se quedó mirando fijamente a la mujer de la pantalla como si ella fuera a desaparecer en cualquier momento.


  La mujer llevaba un vestido de noche negro y un rubí de un valor incalculable. No había dejado de pensar en ella ni un instante, y ahora estaba allí.


  '¿Cómo la llamó la presentadora hace un momento? ¿Eveline Huo? ¿Evelyn Huo?'.


  En este momento, Sheffield no pudo evitar preguntarse, '¿Estás sorprendido? ¿Estás feliz o triste? Finalmente la encontraste, pero ella no es quien creías que era. ¡Incluso te dio un nombre falso!'.


  Una mujer de unos cincuenta años que estaba a su lado le preguntó a Sheffield con una sonrisa. —¿Está bien, doctor Tang?


  Su compañera se echó a reír y dijo. —Creo que el doctor Tang está un poco distraído ahora mismo.


  Todos se rieron a carcajadas.


  En la televisión, Evelyn hizo un elegante gesto al público y abandonó el escenario.


  Solo entonces Sheffield salió de su ensueño. —Estoy bien. La belleza de esa mujer me dejó atónito, eso es todo.


  —¡Jaja! Doctor Tang, ¿tiene novia? Puedo presentarle a alguien, si quiere.


  Con una sonrisa medio en broma, Sheffield respondió. —De acuerdo. Es muy amable de su parte, señora. ¡La invitaré a tomar el té alguna vez! ¡Volvamos al trabajo!


  La mujer no pudo evitar sonreír de oreja a oreja mientras hablaba con un médico tan guapo como Sheffield.


  Después de revisar al paciente de la cama 3, Sheffield regresó a su oficina, se quitó la bata blanca y la colgó en el armario. Luego sacó su teléfono celular y llamó a Horace. —Oye, sé que tu turno ha terminado, ¡pero necesito que me sustituyas!


  —Acabo de salir del trabajo —dijo Horace enojado.


  —Vi a tu hijo mirando mis maquetas de coches de carreras. Dile que mañana vaya a mi casa y elija uno.


  Había una vitrina en la casa de Sheffield, donde tenía todos sus coches de carreras. Una vez, cuando Horace y su hijo fueron a visitar a Sheffield después de que los hombres de Carlos le partieran la pierna, el niño vio la vitrina. Desde aquel día no hablaba de otra cosa.


  A Horace se le acabó la paciencia y decidió comprarle uno para que el niño dejara de hablar de eso. Así que buscó en Internet y descubrió que cualquiera de ellos cuesta un montón de dinero. No podía permitirse comprarle uno él solo. Decidió que no dejaría que su hijo fuera a casa de Sheffield nunca más.


  Horace cerró la boca, inmediatamente se cambió de ropa y corrió al hospital para trabajar otro turno.


  Cuando llegó al hospital, descubrió que Sheffield ya se había puesto su ropa de calle. Estaba mirando su teléfono apoyado contra el escritorio. Parecía que estaba viendo un vídeo, pero Horace no le prestó atención. La emoción estaba escrita en toda su cara. Le preguntó a Sheffield con sumo cuidado. —¿Una maqueta de carreras de tu colección? ¿Quieres darle eso a mi hijo?


  Sheffield se guardó el teléfono en el bolsillo y asintió. —Sí. ¡Y ahora me voy!


  —Ando un poco justo de dinero en este momento. ¿Puedo regatear contigo? —Horace tenía que pagar la hipoteca de la casa y se había sacrificado mucho para poder comprarla. Sheffield lo sabía. Pero Horace no quería aceptar el costoso regalo gratis, así que iba a ofrecerle dinero a cambio.


  —Hablaremos de eso más tarde. Tienes que ponerte a trabajar. No olvides que el paciente de la cama 7 está en diálisis y ya casi ha terminado. Hay que ver cómo está.


  —Lo sé. Sobre esa maqueta de carreras....


  Pero Sheffield ya iba hacia la puerta y le dijo adiós sin mirar atrás. —Ven a mi casa mañana.


  Aquello entusiasmó a Horace más de lo que era posible expresar con palabras. Pero había una pregunta que nunca había logrado resolver: ¿cómo era posible que Sheffield tuviera tanto dinero siendo tan joven? Nunca lo había oído mencionar a su familia, ni había visto a ninguno de sus familiares visitarlo. Parecía como si no tuviera una familia.


  ¡Sería algo triste si realmente fuera huérfano!


  Sheffield corrió al aparcamiento, subió a su automóvil y corrió al Centro de Exposiciones del Distrito Nuevo.


  Cuarenta minutos después, vio que había guardias de seguridad por todas partes.


  En lugar de salir corriendo del auto, de repente recordó a Dollie, quien unos días atrás le había dicho: —Voy a participar en un desfile de modas. Es en un par de días. Se trata de la línea de otoño de Glamour, del Grupo ZL. Mi agente acaba de firmar un contrato con Glamour. ¿Quieres acompañarme? ¿Qué tal si te doy una invitación?


  Dollie quería ser actriz, pero un cazatalentos la había descubierto por su belleza y se convirtió en una modelo.


  La joven había crecido rápidamente en la industria. Era ya famosa incluso antes de graduarse de la universidad.


  Sheffield recordó que le había dicho que tendría que trabajar horas extras esta noche, y por eso había rechazado la invitación.


  Al pensarlo, sacó su teléfono y marcó el número de Dollie, quien contestó rápidamente. —Hola, Sheffield.


  Al oír su voz, Sheffield preguntó en tono plano. —¿Estás en la pasarela?


  —No, acabo de terminar. Me dirijo a mi camerino. Tengo que cambiarme. —Fue una sorpresa tan agradable recibir una llamada de él que ella contestó el teléfono antes de quitarse la ropa.


  —Okay. Llámame cuando estés libre.


  —De acuerdo.


  Le dio el teléfono a su asistente y lanzó el dobladillo de su vestido antes de ordenar. —¡Quítenme el maquillaje ya!


  Pero no vio que había un clavo que sobresalía del armario. Cuando arrojó su vestido, este dio con el mueble y se enganchó. Ella dio un paso adelante y ¡Ssshhriiip! Todos oyeron el desgarro de la tela.


  Siguiendo el sonido, se dio la vuelta y vio un gran desgarrón en su vestido.


  El asistente se apresuró a ayudarla. —Oh, no. Es enorme.


  Todo el mundo la estaba mirando. Algunos se regodeaban, otros lo lamentaban y otros no creían que tuviera nada que ver con ellos.


  El diseñador de ropa todavía estaba dando una entrevista afuera y en ese momento solo las modelos y el resto del personal estaban detrás del escenario.


  Dollie se puso nerviosa un momento, pero luego se calmó. —No te preocupes. Ya ha cumplido su propósito. Probablemente no haya que volver a usarlo.


  El asistente asintió, tratando de decir algo. Pero luego pensó en el mal genio de Dollie y se tragó sus palabras.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 821


  El Grupo ZL nunca la volverá a contratar


  En este momento, una mujer entró preguntando. —¿Qué ha pasado?


  —Es la señorita Huo y su asistente Nadia... —le susurró la asistente de Dollie.


  —Buenas noches, señorita Huo, Nadia. —Las modelos y los miembros del personal en el backstage las saludaron calurosamente.


  En realidad, Evelyn solo pasaba por el backstage y oyó el ruido. Nadia notó de inmediato el ceño fruncido de su jefa y preguntó qué estaba pasando.


  La asistente de Dollie se disculpó a toda prisa. —Lo siento, señorita Huo. El vestido... El vestido se rasgó accidentalmente.


  Evelyn frunció el ceño de nuevo. Cada prenda de ropa exhibida esta noche era una pieza original única. Si uno de ellos se dañaba, no podría ser producido en fábrica para su venta al público.


  Evelyn miró en la dirección de donde provenía la voz y vio a una de las modelos, con un abrigo blanco de medio largo y un vestido largo por dentro. El dobladillo del vestido tenía un profundo desgarrón.


  En realidad, había siempre todo tipo de incidentes similares, en los que las modelos rompían algo que llevaban puesto. Pero Evelyn no tenía experiencia con esos problemas. Así que tenía que resolver esto a su manera.


  Por un momento, todo el backstage quedó en silencio, esperando que ella se ocupara de este asunto personalmente.


  Mirando a la CEO que estaba de pie no muy lejos de ella, Dollie no dijo nada. Evelyn destacaba entre la multitud a pesar de que no había focos.


  Evelyn no quería perder el tiempo. Mientras caminaba, dijo sin darle importancia. —Ahora no podremos producir esta pieza. La modelo deberá pagar el precio del vestido y su diseño, y compensarnos por las pérdidas ocasionadas a la empresa. Como se trata de un despiste.... —No había terminado su oración cuando Dollie la interrumpió gritando. —¡Menuda zorra! No lo rasgué a propósito. ¿Por qué vas a por mí?


  Sus palabras hicieron que Evelyn se detuviera. Miró a la chica de arriba a abajo, y esbozó una sonrisa. Ahora que la miraba bien, esta chica le resultaba familiar. Se habían visto antes.


  Muy malhumorada, Nadia reprendió a la modelo. —¡Dollie Xiang! Ten un poco de respeto. Esta es la señorita Huo. ¡Nuestra CEO! Si no puedes ser cortés, al menos cállate la boca.


  Cuando oyó esto, Dollie casi se muere de bochorno. Nunca antes la habían tratado así. ¿Quiénes pensaban estas mujeres que eran?


  Evelyn dio unos pasos hacia ella y la miró a los ojos.


  Había un metro entre ellas dos, y quienes las rodeaban no podían evitar compararlas.


  Dollie era una mujer atractiva, cierto. Iba de camino a convertirse en una supermodelo. Era joven y hermosa, pero realmente eso dependía de con quién se estuviera comparando.


  En comparación con Evelyn, ella bien podía ser una del montón. Ella pensaba que era más hermosa que Evelyn, pero la verdad era que Dollie no servía ni para descalzarla. Y Evelyn tenía más ventajas que simplemente su belleza. Su porte majestuoso, su posición de poder, todo eso dejó en claro que Dollie era solo una chica común. Y además, una muy maleducada.


  —Seguro que nos hemos conocido antes. ¿Conoces a Savannah Xiang? —Evelyn preguntó de repente, pensando en su mejor amiga.


  De alguna manera, sintió que las dos se parecían mucho más que un poco. Y tenían el mismo apellido.


  —¡Ella es mi hermana! Oye... ¿De qué la conoces? —preguntó Dollie confusa.


  Después de una breve pausa, Evelyn dijo. —Nadia, yo pagaré el vestido y las pérdidas. Dollie Xiang es demasiado descuidada para ser nuestra modelo. El Gurpo ZL nunca la volverá a contratar.


  Todo el mundo se quedó atónito, y se oyeron jadeos, sobresaltos y silenciosos susurros.


  ¿Despedida por el Grupo ZL? Eso significaba que ninguna otra agencia de modelos de la Ciudad Y la contrataría.


  Un vestido y un comentario descuidado habían arruinado el brillante futuro de una joven. Todo el mundo miró a Evelyn con nuevos ojos.


  Había heredado la crueldad de Carlos y poca tolerancia para las tonterías.


  Sin importarle todas las miradas, Evelyn se giró y ya estaba a punto de irse, cuando Dollie corrió hacia ella y la agarró por la muñeca bruscamente.


  Mirando hacia su mano, Evelyn no dijo nada. Nadia se apresuró y apartó a Dollie a un lado, diciendo. —¡Señorita Xiang! Esto es absolutamente innecesario.


  —¿De qué conoces a Savannah? —No era de extrañar que Evelyn le resultara familiar a Dollie. Evelyn solía andar con Savannah antes de que esta se fuera del país.


  Antes de que pudiera responder, Dollie continuó bombardeando a Evelyn con preguntas. —¿Savannah te pidió que hicieras esto? Ella arruinó su propia carrera, ¿y luego decidió arruinar la mía también? Lo hiciste por ella, ¿no? ¡Solo para destruirme!


  —Tú arruinaste tu propia carrera. ¡Esto te lo hiciste tú sola! —Antes de que Dollie pudiera responder, Evelyn se alejó de ella caminando audaz y decidida hacia la sala VIP con sus altos tacones.


  Dollie estaba tan enojada que lo veía todo rojo. Sin quitarse el maquillaje, se cambió el vestido roto y salió.


  Antes de ver a Sheffield, hizo una llamada telefónica.


  Contestaron rápidamente y llegó una voz suave desde el otro extremo de la línea. —Dollie.


  Dollie puso cara de asco y respondió. —¡No digas mi nombre! Savannah Xiang, dime, ¿te uniste a Evelyn Huo contra mí?


  —¿De qué estás hablando? ¿Qué le pasa a Evelyn?


  Evelyn había estado ocupada últimamente, por lo que no había hablado con Savannah.


  —Ella acabó con mi carrera de modelo por un clavo oxidado. ¡No me mientas, Savannah! ¡No me digas que no lo sabías! —dijo Dollie con los dientes apretados.


  Sacudiendo la cabeza, Savannah respondió sinceramente. —No lo sabía. La llamaré.


  —¡No te hagas la tonta conmigo! ¿Sabes qué? Acabo de dejar a la persona que amas. Ahora tengo un nuevo novio. Papá dijo que era un genio en el campo de la medicina. Es doctor en nefrología, es cirujano, y está trabajando con el personal de la universidad para desarrollar nuevos medicamentos. Si tiene éxito, hará millones. Pero lo mejor es que él es mucho más sexy que tu querido. Así que quédate en Francia y mira cómo vivo una vida feliz. Jaja....


  En el otro extremo de la línea, Savannah la escuchó en silencio. Después, simplemente respondió con una sonrisa en su rostro. —¡Felicidades! Has encontrado a tu hombre ideal y te deseo toda la felicidad del mundo.


  Dollie se puso de mal humor. Esta no era la reacción que esperaba. —¡A quién le importa! Si tu madre no hubiera sido buena conmigo todo el tiempo, ni siquiera te llamaría.


  —¡Ella también es tu mamá! —la corrigió Savannah.


  —No, no lo es. ¡Ella no se merece ese título! —Dollie odiaba a Savannah y a su madre hasta la médula. La gente decía que fue la madre de Dollie quien destruyó el matrimonio entre Sidell y su ex esposa. Pero Dollie no estaba de acuerdo con eso.


  Esta vez, Savannah guardó silencio.


  Ahora que estaba sin palabras, Dollie estaba satisfecha. Colgó el teléfono felizmente, se puso las gafas de sol y salió.


  Estuvo en el cielo durante un segundo, pero el infierno la esperaba un instante después, al ver lo que vio.


  Sheffield, que quería encontrar un lugar para fumar, se topó accidentalmente con la mujer a la que realmente quería ver.


  Evelyn, que debía abandonar el centro de exposiciones por la entrada principal, salió temprano por la puerta lateral, flanqueada por sus guardaespaldas. Sheffield la vio.


  Apagó el cigarrillo y se dirigió hacia su automóvil negro. —Hola, señorita. Tengo algo para ti —le dijo a Evelyn, que estaba a punto de subirse al auto.


  Evelyn se detuvo cuando escuchó su voz. Se quedó allí, sin girar la cabeza.


  Mirando confusa al joven apuesto, Nadia miró a Tayson, quien debería haber evitado que cualquier hombre sospechoso se acercara a su jefa, y finalmente no dijo nada.


  —Mucho tiempo sin verte. ¿Qué pasa? ¿Ni siquiera puedes mirarme? —Con un brazo apoyado contra la ventanilla del auto frente a Evelyn, Sheffield se le acercó con una sonrisa pícara. —¿Me concedes tres minutos? —le dijo él a ella.


  


  


  Capítulo 822


  ¿Evelina o Evelyn Huo?


  Evelyn agarró firmemente el dobladillo de su vestido. —No tengo nada que decirte.


  —Yo sí. —Sheffield se inclinó hacia Evelyn y le susurró al oído. —Te acostaste conmigo y sin embargo, quieres dejarme sin ningún motivo. ¿Quieres que todo el mundo se entere de esto o quieres que hablemos en privado?


  Evelyn se sonrojó y le lanzó una mirada fría.


  Pero Sheffield solo le devolvió la sonrisa.


  Ella se volvió hacia Nadia y le dijo. —Espérame aquí.


  Luego se fue con él hasta una esquina de la calle donde no había farolas.


  En cuanto se perdieron de vista de Tayson y Nadia, Evelyn quedó atrapada por un abrazo que no le era desconocido.


  Ella quiso apartarlo, pero cuando se volvió hacia él, él le pasó la mano por la cintura y la besó en los labios.


  Cuando Dollie apareció de la oscuridad, se quedó petrificada.


  Inmediatamente supo que aquel hombre era Sheffield. Había venido a recogerla a ella, pero allí estaba, besando a otra mujer.


  Y no a cualquier mujer. Estaba con Evelyn Huo, la mujer que acababa de arruinar su carrera de modelo.


  Se vio inundada por la envidia y la ira. Se aferró a su bolso con fuerza para contener su impulso de separarlos.


  Sheffield soltó a Evelyn después del largo beso. Mientras ella jadeaba para recuperar el aliento, él la presionó contra la pared. Le sostuvo las manos detrás de la espalda con una mano y le levantó la barbilla con la otra para que ella lo mirara a la cara. Mientras se miraban a los ojos, él le preguntó inexpresivo. —Entonces, ¿debería llamarte Evelina...? ¿O Evelyn Huo? —Suavemente pasó su pulgar sobre los labios de ella, acariciando el lugar donde su beso le había corrido el carmín.


  Incapaz de moverse, Evelyn estalló. —¡No debería haber aceptado hablar contigo!


  Su ira no le importó, él sonrió y la llamó en voz baja. —Evelyn.


  Un leve ceño apareció en su frente. El nombre por el que la había llamado tantas veces ni siquiera era su verdadero nombre. Pero, la noche que habían pasado juntos, la había llamado Eve. '¿Y qué?', pensó Sheffield. Ese tampoco era su verdadero nombre. Nunca antes se había sentido tan frustrado.


  Ella permaneció en silencio.


  —La CEO regional del Grupo ZL. Impresionante.


  En ese momento, escucharon un fuerte taconeo detrás de ellos. Sheffield no se dio la vuelta para mirar.


  Le traía sin cuidado quién estuviera detrás de él. Nada era más importante para él en ese momento que la persona que tenía delante.


  Con indiferencia, Evelyn observó a Dollie acercarse a ellos. La mujer que estaba en la tienda de lencería ese día con Sheffield era en realidad la hermana de su amiga. 'Qué coincidencia', pensó con ironía.


  Dollie se detuvo a un metro de ellos. Miró a Evelyn con ojos encendidos y de reproche.


  Pero contuvo sus emociones y dijo con una sonrisa. —Sheffield.


  Sin mirarla, él dijo. —Espérame, Dollie. Estaré contigo en un minuto.


  '¿Que espere por él? ¿Mientras coquetea con esta mujer?'. Dollie no sabía si Sheffield la estaba cabreando a propósito. Estaba tan enojada que tenía el rostro desfigurado.


  —Está bien —dijo a regañadientes. No le quedó más remedio que transigir y comportarse para atraparlo, pero sus ojos nunca se apartaron de los de Evelyn desde el principio hasta el final de su conversación.


  —Trabajas para el Grupo ZL y yo trabajo en el Primer Hospital General, tan cerca —dijo él burlándose del destino. Luego, ignorando a Dollie, besó a Evelyn en los labios de nuevo.


  Ella no podía moverse y de mala gana dejó que la devorara.


  Su sumisión lo excitó. Bajó la cabeza y le mordió un lado de su cuello. Ella gimió, y fue entonces cuando él la soltó.


  Dollie apretó los dientes mientras esperaba en silencio. Aquella intimidad entre ellos la estaba matando y ella estaba que ardía de furia. Pero no podía hacer nada, ya que Sheffield nunca había confirmado su relación con ella. Tenía que tolerar todo hasta que llegara el momento adecuado.


  Acariciando la cara blanca de Evelyn, Sheffield preguntó. —Evelyn Huo, ¿te expusiste a los medios esta noche por mí? ¿De verdad crees que no puedo vivir sin ti? ¿O pensaste que no ya te perseguiré después de saber que eres CEO regional de Grupo ZL?


  —No lo hice por ti. No me importa lo que pienses —negó Evelyn.


  Con una sonrisa amable, él exhaló cerca de su oreja y le plantó un beso suave en el cuello dejando una marca de lápiz labial, ya que tenía los labios manchados por el beso anterior. —Bueno, Evelyn... No te hagas una idea equivocada. Nunca podrás olvidarme.


  Evelyn miró sus labios que ya estaban limpios, y rápidamente se limpió el lápiz de labios del cuello.


  Sheffield se lamió los labios con una sonrisa perversa y se apartó de ella. —Tal vez estés diciendo la verdad.


  Luego dio un paso más hacia atrás y saludó a la mujer que estaba detrás de él. Dollie se acercó a él.


  Sheffield le rodeó el hombro con el brazo y miró a Evelyn, cuya mirada no se alteró ni lo más mínimo. Él dijo con una gran sonrisa. —No te preocupes, solo estoy bromeando. Tenga la seguridad, Evelyn Huo, de que no te molestaré más.


  Con eso, se dio la vuelta y comenzó a alejarse. Él le dijo adiós con la mano y con un suspiro. —Mi pierna ya se curó. No quiero que me la vuelvan a romper solo por pagar mis deudas románticas.


  Sheffield llevó a Dollie a su automóvil, que extrañamente no tenía ningún logo. Abrió la puerta del asiento del pasajero para ella como un caballero y la dejó entrar.


  Después de cerrarle la puerta, se dirigió al asiento del conductor. Saludó a Evelyn, que todavía estaba de pie en la esquina oscura, antes de subirse al asiento del conductor. El motor arrancó con un rugido y el automóvil desapareció en el tráfico.


  Evelyn sintió un pinchazo en el corazón, un dolor que no podía ignorar.


  Solo ella sabía cuánto le dolía ahogar esa emoción.


  Mientras veía desaparecer el auto a lo lejos, Evelyn estaba segura de que no se había equivocado.


  El automóvil era el último modelo que el Grupo ZL lanzó el año pasado. Valía al menos ocho millones, y el modelo de gama alta, diez millones.


  El que conducía Sheffield era un modelo de gama alta, pero ligeramente modificado.


  Mucha gente no sabría esto, pero Evelyn lo reconoció porque había sido diseñado por el propio Matthew.


  Solo se habían fabricado tres de estos autos en todo el mundo. Uno era propiedad de Matthew, otro estaba en Suiza y el último... Ella nunca había preguntado nada sobre este asunto. Y resultó que el dueño de la última pieza era Sheffield.


  Se preguntó si realmente era de él.


  Cuando regresó a su auto, vio a Nadia hablando con Tayson muy ansiosa. El guardaespaldas miraba a otra parte con cara de póker sin decir una palabra.


  Cuando vio a Evelyn, le dijo a Nadia. —Aquí está.


  La asistente se dio la vuelta y vio a Evelyn caminando hacia ellos con la cabeza gacha. No podía ver la expresión de su rostro en la oscuridad.


  'Gracias a Dios que ha vuelto'. Respirando profundamente, Nadia le abrió la puerta de atrás y notó que llevaba los labios despintados.


  '¿Qué pasó allí atrás?


  Lleva los labios despintados. ¿Eso quiere decir...?'. Nadia miró hacia el rincón oscuro. 'La señorita Huo debe haber tenido una relación con ese hombre', pensó.


  Evelyn se sentó en la parte de atrás y miró por la ventana la oscura noche. Las palabras de Sheffield se repetían en su mente sin descanso.


  'No te molestaré más'.


  Al mismo tiempo, Sheffield pisaba el acelerador e iba cada vez más rápido. El automóvil ahora se movía peligrosamente a 150 km por hora. En el asiento del pasajero, Dollie se aferró al cinturón de seguridad con una mano y agarró el asidero por encima de su cabeza con la otra. Con la voz llena de miedo, le rogó. —Sheffield... más despacio.


  


  


  Capítulo 823


  El legendario Sheffield


  Cuando escuchó su voz temblorosa, Sheffield poco a poco dejó de pisar el acelerador. Cuando el auto alcanzó una velocidad normal, Dollie suspiró aliviada. —Sheffield... ¿Cuál es tu relación con ella?


  Sheffield se burló. —Sólo soy un médico mal pagado y ella una rica CEO. ¿Qué relación podríamos tener? La perseguí y me rechazó.


  Al principio, Dollie había pensado que Sheffield no le respondería. Pero para su sorpresa, él le explicó la relación a detalle.


  Los celos la inundaron. —¿Todavía te gusta? —preguntó ella y lo miró de reojo.


  —Ella tiene algo que quiero —respondió, sin quitar los ojos del camino.


  Dollie no distinguía si decía la verdad por el tono que lo dijo. Pero su respuesta significaba que Evelyn realmente no le gustaba y eso la ponía feliz. —¿Es algo importante? —preguntó ella.


  —Sí, algo muy importante —respondió él sin dudar.


  La chica se sintió mucho mejor al enterarse de que él se había acercado a ella con un fin.


  —¿La volverás a ver?


  —Sí, ¿cómo podría obtener lo que quiero sin verla?


  —Pero le acabas de decir que....


  —Dije que no la molestaría, pero tengo que hacerlo para obtener lo que quiero. —Sheffield se apresuró y admitió sus intenciones.


  Sin opción, Dollie tuvo que encontrar consuelo al pensar que Evelyn no le gustaba. Él sólo quería algo que le pertenecía.


  Después de dejarla en casa, Sheffield encendió un cigarrillo y marcó un número telefónico. Se sintió inquieto mientras esperaba a que se conectara la llamada. Sin saludar, preguntó: —¿Una carrera de auto?


  Media hora después


  Sheffield se sentó en su coche de carreras Fórmula Uno color amarillo de primera categoría, tenía puesto su traje especial blanco. Joshua y sus dos amigos estaban en los autos de al lado.


  Cuando se enteraron de que el legendario Sheffield iría a la carrera, mucha gente fue a ver el espectáculo y se escucharon vítores desde lejos.


  Joshua bostezó y luego miró a su amigo. —Sheffield, ¿qué pasa? Te ves terrible, tu cara se ve tan larga como la Muralla China.


  Sheffield ignoró la burla de Joshua y se puso el casco. —Lo normal, el perdedor cede a su mujer.


  —¿Para qué necesitas tantas mujeres? No te acuestas con ninguna —se burló Joshua.


  Sheffield lo pensó un momento y luego dijo: —Bueno, entonces el perdedor....


  —Para un momento —lo interrumpió Joshua. —Dime, ¿cuándo te he ganado? ¡Ni una sola vez!


  Con sonrisa presumida, Sheffield movió la lengua y dijo: —Yo no soy tan bueno, tú eres el malo.


  Joshua se quitó el casco, asomó la cabeza por la ventana y dijo: —No sabía que eras tan modesto, Sheffield. Sabes que si no existieras, aún sería el campeón invicto. —Sheffield era invencible porque era demasiado rápido.


  Sheffield sacudió la cabeza con una carcajada y dijo: —¡Vamos a comenzar! Quiero invitar a Fowler a una carrera seria.


  —¿Qué? ¿Quieres competir contra Fowler? —En la pista de carreras, el único que podía darle batalla era Fowler.


  —Sí. —Sheffield arrancó el auto y le hizo una seña al árbitro. Este empezó el conteo regresivo.


  —¡Tres, dos, uno! —Cuando sonó el fuerte estallido, tres de los cuatro autos avanzaron como flechas. Sheffield no se movió ni un centímetro del punto de partida.


  Pero esto no era nuevo. Las mujeres en la multitud gritaban con entusiasmo: —¡Sheffield! ¡Dios mío, es increíble! ¡Siempre da una ventaja de medio minuto y aun así logra el primer lugar!


  —Tiene bien ganado el nombre del 'legendario Sheffield'. ¡Es increíble!


  Medio minuto después, el motor de Sheffield cobró vida y se incorporó a la carrera.


  Los gritos y vítores se hicieron más fuertes.


  Después de tres vueltas, sin duda, el llamativo auto F1 amarillo se adelantó, dejó atrás a los otros tres autos y terminó esperando más de diez segundos en la línea de meta.


  Joshua llegó en segundo lugar. Se quitó el casco, salió del auto y tocó en la ventana de Sheffield.


  Él bajo la ventanilla y preguntó: —¿Quieres otra?


  —¡Vete a diablo! ¿Realmente competirás con Fowler?


  —¡Sí! —Sheffield se quitó el casco, salió del auto y se apoyó contra la puerta. —Ya me invitó varias veces, creo que es hora de asumir el reto.


  —Las apuestas de Fowler son serias. Si no ganas, perderías tu auto —le recordó Joshua.


  Sheffield miró a su público, quienes exclamaban: —Sheffield, ¡eres el mejor! —Él sonrió y respondió a su amigo. —Es la apuesta que necesito en este momento.


  Joshua se quedó sorprendido. —Nunca has corrido por dinero. ¿Qué te pasa, amigo? ¿Te ocurrió algo?


  —Sí.


  —Cuéntame, tal vez pueda ayudarte. —Aunque la mamá de Joshua le había confiscado su tarjeta bancaria, podría recuperarla si aceptaba ir a conocer la chica que le iba a presentar.


  Sheffield sonrió. —Tú tienes tus propios problemas. Necesito ganar dinero rápido para comprar la mejor joya del mundo.


  —¿Joya? ¿Te vas a casar?


  —No. —Él hizo una pausa. —Pero necesito la mejor piedra del mundo para la mejor chica —respondió Sheffield mientras balanceaba su casco en la mano.


  Joshua estaba sin palabras. Se quedó aturdido por un tiempo y detuvo a Sheffield cuando este estaba a punto de irse. —Debo conocer a esa mujer. ¿Qué le hizo a mi mejor amigo? El mujeriego finalmente se enamoró y ahora hasta está buscando la mejor piedra preciosa del mundo.


  Sheffield puso su brazo alrededor del hombro de Joshua. —¿Crees que me embrujó?


  Joshua asintió y dijo: —Sí, no hay duda. ¿No lo crees tú?


  Sheffield asintió. —Ella ya me había dejado claro que no me quería. Nuestro encuentro sexual en la Ciudad D fue sólo una aventura para ella. Me dijo que no me tenía que responsabilizar. Pero quiero perseguirla abiertamente. Joshua, ¿alguna vez me habías visto rogar así?


  Él se sintió triste por su querido amigo. —Nuestro disoluto Sr. Tang ya encontró su media mitad. Amigo, mejor déjalo así. Te pidió que le compraras la mejor joya del mundo, pero ¿realmente se la merece?


  Sheffield lo corrigió con una sonrisa: —En primer lugar, sí se la merece. Una piedra preciosa no se compara con su valor. En segundo lugar, ella no me la pidió. Quiero dársela porque le gusta coleccionar gemas preciosas. Si realmente te gustara alguien, ¿no querrías darle lo mejor del mundo?


  Sheffield había encontrado la piedra Pureza para ella en el pequeño pueblo de Ciudad D.


  Según el comerciante, ese pequeño pedazo de jade era una de las gemas más caras de la ciudad.


  Estaba satisfecho de que Evelyn no se lo hubiera regresado. Si lo hubiera hecho, entonces él ya no tendría esperanzas.


  Joshua sí quería a alguien. Pero nunca se había enamorado así. Entendía sus sentimientos, pero también se sentía confundido. —Eso es cierto, pero todavía no es tu esposa. ¿Por qué tienes que esforzarte tanto por ella?


  


  


  Capítulo 824


  Eres una asesina


  —Es mía y pronto será mi esposa. Solo es cuestión de tiempo. —Sheffield siempre obtenía lo que quería. No se rendía fácilmente, aunque resultara herido en el proceso.


  Joshua lo compadeció. Se dio cuenta de que su amigo estaba profundamente enamorado y que no podría convencerlo de que la olvidara.


  De hecho, por un momento, lo envidió. Al menos alguien lograba cautivarlo y motivarlo. Pero, ¿y él? ¿Lograría encontrar a alguien que pudiera robarle el corazón?


  Los dos amigos se recargaron en el auto de carreras y fumaron juntos, se quedaron perdidos en sus pensamientos.


  En la residencia Huo


  Últimamente, solo Evelyn y Terilynn estaban en casa por las noches. Ese día, cuando Evelyn llegó a casa, su hermana pequeña aún no había regresado.


  Ella miró a Tayson y le dijo: —Ve a casa a descansar un poco. Mañana temprano no iré a trabajar. Iremos al cementerio de la Montaña Chestnut.


  —Sí, señorita Huo.


  Cuando Tayson se marchó, Evelyn se fue directo a su habitación. Estaba exhausta.


  Se sentó en el diván y miró por la ventana.


  El pronóstico del tiempo decía que llovería al día siguiente; así pasaba todos los años cuando ella visitaba el cementerio en esa fecha.


  Al día siguiente, en el cementerio de la Montaña Chestnut.


  Evelyn llegó al cementerio, llevaba un traje negro y una camisa blanca. En la lápida, había un ramo de romero morado fresco.


  La foto de la lápida era la de una mujer joven con una dulce sonrisa.


  Evelyn miró el romero que tenía en la mano y lo colocó justo al lado del otro ramo que estaba encima de la lápida.


  —Viniste —dijo una voz fría desde atrás.


  Evelyn no volteó. Simplemente miró la foto y respondió: —Sí.


  —Si ella no hubiera muerto, en unos días cumpliría 30 años. —La voz del hombre se volvió más fría y ronca. —La lastimaste mucho cuando estaba viva. ¡No tienes derecho a estar aquí! —añadió él.


  Evelyn volteó y miró al hombre desaliñado que estaba sentado debajo del árbol junto a la lápida, parecía un mendigo. —Le romperías el corazón si te viera llevando esa vida tan lamentable.


  El hombre se tocó la barba descuidada y se rio histéricamente. —¡Ella no me amaba! A ella no le importaría. Nunca le importó mi vida.


  —¿Entonces, por qué estás aquí?


  El hombre tomó una hoja de hierba del suelo y se la llevó a la boca. Mientras la masticaba, miró a Evelyn con saña. —Estuve con ella desde que nació, hasta que tuvo veintisiete años. Todos los días, debo venir a verla. Si no lo hiciera, sentiría que me estoy muriendo.


  Evelyn apartó con indiferencia la mirada y le hizo una seña a Tayson, quien se acercó y puso una maleta frente al hombre. —Señor Tao, aquí hay un millón de dólares; le alcanzarán para un año.


  El hombre pateó bruscamente la maleta y dijo: —¡Ja! Cada año me das dinero, pero sé que solo quieres dormir bien por la noche, ¿cierto, Evelyn Huo? Pero no funcionará. ¡Ella te perseguirá por el resto de tu vida y te arrastrará al infierno! Jajaja....


  Los ojos de Evelyn no se despegaron de la lápida. —Nunca le hice daño. ¿Por qué debería sentirme culpable?


  El hombre gritó y se alteró. Cuando estaba a punto de atacar a Evelyn, Tayson lo detuvo. Entonces, no le quedó otra que gritar: —¡Cállate! ¡Si no fuera por ti, ella no habría muerto tan joven! ¡Eres una asesina!


  A Evelyn ya no le afectaban esas palabras, era inmune. Se puso las gafas de sol, se volteó y salió del cementerio.


  —¡Maldita sea, Evelyn Huo! Tú la empujaste por el abismo. ¡Lo pagarás! ¡Argggg! —él gritó.


  Evelyn se detuvo y cerró los ojos. —Tayson, suéltalo.


  Tayson se contuvo para no golpearlo, señaló la nariz del hombre y le advirtió: —Cuida lo que dices.


  Sin embargo, el hombre era terco y se burló. —¡Ja! ¿Por qué sigues trabajando para ella? ¿La satisfaces en sus noches de soledad? ¿Su cuerpo te hace...? ¡Ahh! —Tayson le dio con el puño en el rostro del hombre antes de que este pudiera terminar su frase.


  Esta vez, Evelyn no se metió, simplemente regresó al auto.


  En el grupo ZL


  Evelyn estuvo ocupada con el trabajo.


  Nadia puso un archivo en su escritorio y dijo: —Señorita Huo, estos son los documentos del acuerdo con el Hospital General. Surgió un nuevo proyecto. Pero el subgerente general que estaba a cargo del proyecto renunció hace unos días. ¿Quién podría tomar su lugar?


  Sin levantar la cabeza, Evelyn preguntó sin dejar de escribir en su computadora: —¿Qué nuevo proyecto?


  —Recientemente, nuestro laboratorio de medicamentos desarrolló un nuevo antibiótico. Como somos el mayor proveedor de medicamentos del Hospital General, tenemos que discutir el precio y el acuerdo específico para este lote de medicamentos.


  Grupo ZL estaba involucrado en un sinnúmero de industrias.


  —Déjalo aquí. Programa una cita con el socio y dame las especificaciones de los acuerdos y contratos anteriores.


  Nadia comprendió que Evelyn quería hacerse cargo personalmente del contrato. —De acuerdo, señorita Huo. Trabajo en ello.


  Cuando Nadia le mostró todos los contratos, Evelyn pudo darse cuenta de que estaban hablando del Primer Hospital General de la Ciudad Y.


  Así que se quedó aturdida durante varios minutos mientras leía los documentos, pero no cambió de decisión.


  Le dijo a Nadia, quien la había observado durante su confusión: —Programa la reunión para mañana al mediodía. Tú y el asistente del ex subgerente general nos acompañarán.


  —De acuerdo, señorita Huo.


  En el bar Black Box


  Una mujer se paró frente a una mesa y le dijo al hombre sentado en un tono molesto: —La autora decía la verdad. Plagiaste su trabajo descaradamente. Violaste sus derechos de autor. ¿Lo comprendes? Si no me entiendes, puedes venir a preguntarme cuando quieras. Soy estudiante de la Facultad de Derecho en la Universidad de la Ciudad Y. Hoy estoy muy ocupada. Si no fuera así, te explicaría con detenimiento a qué se refiere el derecho de propiedad intelectual.


  Cuando pasó junto a la mujer enojada, Joshua sintió interés por ella y la miró con una ceja levantada. Era la primera vez que veía que una persona utilizaba un bar como lugar de trabajo.


  El lugar estaba lleno de ruido, pero la voz de la mujer tenía un timbre muy alto, así que todos podían escucharla. El hombre al que le gritaba se sintió apenado. Estaba molesto y avergonzado. —Eres sólo una estudiante que ni siquiera se ha graduado. ¡Ocúpate de tus asuntos!


  Terilynn quería golpearlo. —¿Y qué? Acabo de ganar el primer lugar en la competencia nacional de talentos para trámites judiciales. ¿Acaso piensas que no podría distinguir un original de una versión plagiada? No respetas el arduo trabajo del autor. ¿Por qué sigues discutiendo? ¡Infringiste los derechos de propiedad intelectual! Es un crimen. Si no sabes a qué me refiero, puedes buscarlo en Google.


  —¿Cómo podrías saberlo? ¿Cómo te atreves a decir que robé su trabajo? Sólo subí unas capturas de pantalla de su libro en mi plataforma para que más personas pudieran leerlo. Sólo le hacía publicidad. ¿Qué crimen cometí? ¿No lo escribió para que todos pudieran leerlo? ¡Para mí, tú eres la falsa! —Las palabras del hombre enfurecieron a Terilynn.


  


  


  Capítulo 825


  Se casa


  Terilynn empujó ligeramente a la atónita autora sentada frente al hombre y dijo. —Muévete. ¡Tengo que sentarme y dejarle esto muy claro hoy, sin falta!


  La autora se apresuró a dejarle hueco para que se sentase. Entonces, Terilynn le dijo al hombre. —Los derechos de propiedad intelectual se emitieron para proteger los derechos de autor de obras literarias, artísticas y científicas, así como los derechos e intereses relacionados con ello. Sin el consentimiento del propietario, cualquiera que copie sus obras, incluidas palabras, música, películas, televisión y otras obras, será detenido o encarcelado. En circunstancias severas, el infractor será sentenciado a penas de prisión de hasta tres años. Además de eso, los derechos de autor incluyen el derecho del autor a publicar sus obras. ¿Comprendes lo que te digo?


  Ignorando la mirada culpable en el rostro del hombre, Terilynn se volvió hacia la autora. —Ha hecho algo incorrecto y ni siquiera se arrepiente. Debes pedirle al departamento legal de tu empresa que le envíe una carta de advertencia. Si después de eso no hace caso, deberías demandarlo.


  La autora asintió torpemente. —De acuerdo, está bien.


  En ese momento, sonó el teléfono de Terilynn. Respiró hondo para calmarse y lo sacó del bolso. Al ver quién era, se levantó inmediatamente para contestar. Pero antes de irse, le dijo a la autora. —Haz lo que te acabo de decir. Tienes que proteger tus derechos e intereses.


  —Lo haré, de verdad, ¡muchas gracias!


  Terilynn salió de su asiento y respondió a la llamada telefónica. Su tono era muy distinto del que tenía hacía un momento. —Hola, Tayson. Ah, ya estoy aquí. Estoy en el primer piso. ¡Ahora mismo subo!


  Después de colgar, subió corriendo al segundo piso del bar.


  Cuando entró en la cabina, Tayson ya estaba allí. Él frunció el ceño y preguntó. —¿Por qué me ha hecho venir aquí?


  Con un suspiro, Terilynn respondió con una cálida sonrisa. —Solo quiero invitarte a tomar algo.


  Tayson sacudió la cabeza. —Señorita....


  —Te lo he dicho muchas veces. No me llames 'señorita Huo' cuando estamos solos. Llámame Terilynn. ¿Qué te apetece tomar? —dijo ella agarrando la carta de vinos.


  Pero Tayson le quitó la carta de las manos. —Si quiere beber, puede hacerlo en casa. Aquí no es seguro.


  Ella soltó una risita y dijo. —Tú estás aquí, contigo estoy segura. Proteges a mi hermana. ¿Estás diciendo que no puedes protegerme a mí?


  Tayson soltó la carta y preguntó. —¿Para qué me necesita, señorita Huo?


  —Necesito que bebas conmigo, Tayson. —Era la primera vez que lo citaba en un bar. Estaba bastante nerviosa.


  Tayson sabía cuáles eran sus verdaderas intenciones. Él la miró y respondió sin dudarlo. —Me iré de esta ciudad dentro de dos años. Y no volveré.


  'No volverá...' Terilynn sintió una punzada en el corazón. Pero se las arregló para no perder la sonrisa. —Eso no importa. Tenemos propiedades en todo el mundo. Puedo vivir donde quiera.


  Tayson sabía que no estaba presumiendo. —El señor Huo nunca le permitirá ir lejos de casa —dijo.


  —Papá me quiere mucho. No me impedirá que vaya a donde quiera y haga lo que me gusta.


  —Eso es solo porque sabe que al final volverá. Pero yo, una vez que deje la Ciudad Y, nunca más volveré.


  La sonrisa de Terilynn se congeló en su rostro mientras miraba la carta distraídamente. —¿Estás seguro? ¿No hay nada en esta ciudad que te haga quedarte?


  —No, no lo hay —afirmó Tayson, plenamente consciente de que si daba alguna muestra de afecto hacia ella esa noche, ella nunca renunciaría a él.


  Terilynn cerró la carta. Su sonrisa se había esfumado. —Tayson, ¿estás enamorado de alguien?


  Él esperó un momento antes de responder. —Cuando visité a mi madre la última vez, ella me presentó una chica de mi ciudad natal. Es una buena chica y ya he aceptado casarme con ella. Nuestra boda se celebrará a finales de este año. Alquilaré un apartamento en la Ciudad Y con ella y volveremos a nuestra ciudad natal cuando la señorita Evelyn se case.


  Después de escucharlo en silencio, Terilynn asintió con la cabeza. —Entonces, ya estás comprometido y te casarás a finales de año.


  —Sí, así es.


  —¿Cuando sucedió esto? ¿Por qué no me lo dijiste?


  —Justo después de que la señorita Evelyn regresó de América. —Le estaba diciendo la verdad. Bueno, una parte de la verdad.


  Carlos sabía que a Terilynn le gustaba Tayson, pero nunca se entrometió hasta que Evelyn quedó embarazada.


  La noche antes de que Tayson y Evelyn tuvieran que irse a América, Carlos lo llamó y le dijo. —Si te gusta Terilynn, haré nuevos planes para ti. Pero si no te gusta, entonces tú tendrás que hacer tus propios planes.


  Un día después de regresar de América, Tayson fue directamente a su ciudad natal. Acudió a la cita que su madre le había organizado, y allí conoció a su prometida, que era maestra y parecía una buena chica.


  Sin que Terilynn se enterara, Tayson había traído a la joven para que Carlos la conociera.


  Quería que Carlos supiera que tenía sus propios planes. No le gustaba Terilynn y no tenía intención de salir con ella. Así que quería que su jefe supiera que se iba a casar muy pronto.


  Terilynn solo sonrió, lo cual era mucho peor que llorar. —Bueno, pues veo que ya tienes a alguien. —Si ella insistiera en obsesionarse con él, podría ser 'la otra'.


  Pero su amor propio nunca le permitiría rebajarse de esa manera.


  —Sí —dijo Tayson asintiendo con la cabeza.


  —Ya veo. Entonces, no te invitaré a tomar nada. Puedes irte. —Reclinada en el sofá, continuó leyendo la carta como si nada hubiera pasado.


  Tayson dudó un momento antes de preguntar. —¿Bennett está aquí?


  Bennett era el guardaespaldas de Terilynn.


  —Sí, está ahí mismo, en la puerta. —Ella sonaba como siempre.


  —Muy bien, entonces me iré —dijo él abriendo la puerta, y vio que, en efecto, Bennett estaba de guardia afuera. Tayson lo saludó secamente y se fue.


  Terilynn le pidió al encargado que le enviara una botella de su mejor licor. Abrió la botella y bebió despacio.


  Unos diez minutos después, quienes estaban en el bar pudieron oír claramente el llanto que llegó desde el interior de la cabina privada.


  Era una voz de mujer y sonaba alta y llena de dolor.


  Más tarde


  Bennett ayudó a Terilynn a salir de la cabina privada hacia el Emperor estacionado cerca del bar. Al verlos, un hombre salió del auto.


  —Señor Huo —asintió Bennett Lan y le entregó a la chica borracha con cuidado.


  Con una cara muy seria, Carlos la recibió del guardaespaldas y le preguntó fríamente. —Terilynn, ¿cómo estás tan borracha? —La tomó en sus brazos y suavemente la colocó en el asiento trasero del auto.


  Al escuchar la voz familiar, ella trató de levantar la cabeza para ver quién era, pero se sentía débil y no podía moverse ni un centímetro. —¿Quién coño eres tú? ¡No es asunto tuyo si estoy borracha o no!


  Carlos dijo enojado. —Te prohíbo que vuelvas a beber.


  —¡Eso no es asunto tuyo! —ella dijo de nuevo.


  —¡Soy tu padre! ¡Y te estás pasando mucho! —le espetó Carlos.


  —Oh, papá... Papi, estás aquí. —De repente, ella se sentó y comenzó a llorar en sus brazos, y el corazón de Carlos se ablandó. Decidió no regañarla. Terilynn no quería soltarlo, así que tuvo que sentarse en el auto a su lado y dejarla llorar sobre su hombro.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 826


  Un hombro sobre el que llorar


  Como padre, lo único que Carlos podía hacer para ayudarla era darle un hombro sobre el que llorar. No había nada peor que el amor no correspondido.


  El auto se alejó y las lágrimas de Terilynn cayeron como la lluvia. Ella miró por la ventana mientras el coche avanzaba y sus lágrimas desdibujaban la ciudad y sus maravillas.


  En la residencia de los Huo.


  Era casi medianoche y las luces seguían encendidas en la residencia de los Huo. Ninguna de las dos hijas había regresado todavía.


  Debbie esperaba a Carlos y Terilynn en la sala de estar. Bennett abrió la puerta y entró, poco más tarde entró Carlos llevando a Terilynn en sus brazos.


  Debbie se apresuró hacia ellos y dijo con preocupación. —¡Dios, apesta a alcohol! ¿Cuánto ha bebido? —Se volvió hacia una criada y le dijo. —Ve a la cocina y trae un poco de sopa para la resaca, rápido.


  —Sí, señora.


  Bennett fue sincero al responder. —La señorita Huo se bebió casi una botella entera.


  Debbie suspiró y luego siguió a Carlos al piso de arriba.


  Carlos dejó a Terilynn en la cama con cuidado, le quitó los zapatos y la colocó bien para que pudiera dormir. Luego la arropó.


  Debbie tomó la sopa para la resaca que la criada le había preparado. Se acercó a la cama y le pidió a Carlos que sujetara a Terilynn y la obligó a tomar un poco.


  Cuando la criada regresó abajo con un cuenco vacío, se topó con Evelyn, que acababa de regresar del trabajo.


  Evelyn olió la peste a alcohol en la sala de estar. Cuando vio el cuenco vacío, le preguntó a la criada. —¿Terilynn tiene hambre otra vez?


  La criada sacudió la cabeza y dijo. —No, la señorita Terilynn Huo llegó borracha a casa. Y la señora Huo le acaba de dar un poco de sopa para que se le pase.


  —¿Borracha? ¿Terilynn borracha?


  —Sí, señorita Huo.


  Evelyn frunció el ceño, preguntándose por qué se habría emborrachado Terilynn. Ella era solo una estudiante. —Bueno. Gracias. —Después de eso, se fue directamente a la habitación de Terilynn.


  Carlos y Debbie acababan de salir de la habitación y estaban cerrando la puerta.


  —Papá, mamá, ¿qué le pasa a Terilynn? —preguntó Evelyn.


  Como se trataba de relaciones, la pregunta era más bien para Debbie. Después de mirarse, ella le dijo a Carlos. —Te vendrá bien una ducha. Luego estoy contigo.


  —Está bien —respondió Carlos. Sabía que su esposa quería hablar con su hija mayor en privado. Evelyn había estado trabajando mucho. Carlos estaba un poco preocupado por ella. Antes de irse a su habitación, él le recordó. —Terilynn ya se ha acostado, tal vez deberías hacer lo mismo. No te quedes despierta hasta tarde.


  —Está bien, papá.


  Luego Debbie la llevó de regreso a la habitación de Terilynn. La ventana estaba abierta, pero aún podía oler el hedor a borrachera. No olía solo a alcohol, sino que también había un componente humano. Sin duda apestaba.


  Evelyn fue hacia la cama y miró a su hermana. —¿Con quién estuvo bebiendo?


  —Sola, estaba sola.


  —¿Qué le pasa?


  Debbie suspiró. —Pensé que lo sabías. Terilynn siente algo por Tayson.


  Terilynn le había pedido a Carlos que nombrara a Tayson como su guardaespaldas varias veces, pero cada vez, Carlos le negaba esa posibilidad.


  Evelyn asintió. —Lo sabía.


  Lo conocía de mucho tiempo, y Tayson había sido su guardaespaldas durante más de una década. Evelyn no era tonta y tenía olfato para estas cosas.


  —Terilynn lo invitó a tomar algo, pero él la rechazó. También le dijo que estaba comprometido, que él y su novia iban a casarse este año. —Tanto Carlos como Debbie sabían lo que había sucedido esta tarde. Tayson llamó a Carlos nada más salir del bar.


  Silenciosa, Evelyn se sentó en el borde de la cama de Terilynn y le alisó el cabello largo y le apartó unos mechones perdidos en la cara.


  —Tu padre quería recogerla antes, pero no lo dejé. Terilynn debe estar mal. Necesitará tiempo para superarlo. —Carlos le dijo a Bennett que vigilara a Terilynn y que él la recogería más tarde.


  Aquello le rompía el corazón a Debbie. Se preguntó por qué sus dos hijas tenían tan mala suerte con los hombres.


  Evelyn dijo en voz baja. —Tayson hizo lo correcto. Si él no siente lo mismo por ella, hizo bien en decírselo. Al menos no la iba a tener esperando y dándole falsas esperanzas.


  Evelyn había estado considerando decirle a Sheffield lo mismo. ¿Le estaría dando falsas esperanzas ella también?


  Debbie se paró frente a ella y le preguntó. —Sobre ti y ese tipo, tu papá y yo no vemos las cosas de la misma forma. ¿Aún estás en contacto con él?


  Evelyn no sabía si debía asentir o negar con la cabeza. Ella no le había dado a Sheffield su número, ni ningún dato, pero se topaba con él todo el tiempo. —He estado pensando... Papá tiene razón. No debería haberme dejado embarazada....


  Había pasado muchas noches pensando en ello, pero aún no podía entender cómo quedó embarazada. Finalmente concluyó que tenía que haber sido Sheffield quien había manipulado el condón.


  No era que ella no quisiera tener hijos, pero no así. Por poco no se muere, gracias a él.


  —¿Se lo has dicho alguna vez? ¿Le has preguntado qué pasó? —Como Evelyn había tenido relaciones sexuales con ese hombre, Debbie supuso que quería pasar el resto de su vida con él.


  Evelyn era una mujer madura y tranquila. Ella no se dejaría engañar.


  Debbie estaba preocupada de que si Evelyn y el tipo no hablaban con franqueza, no serían capaces de superar esto. Estarían siempre separados y sus vidas serían tristes.


  Pero si el hombre solo estaba jugando con los sentimientos de Evelyn, entonces tendría que vérselas con Debbie. Así que pensaba que era necesario que Evelyn hablara con él.


  —No. No quiero hablar de ello. Es agua pasada, mamá. —Evelyn ya no quería hablar más de eso. Tampoco quería discutir sobre lo que había sucedido. No tenía sentido enfrentarse a él.


  Debbie asintió resignada. —Hice algunas averiguaciones sobre el tipo que te buscó tu papá. Es un poco ligón, pero todos los hombres jóvenes lo son, ¿no? No le gusta alardear, y trabaja en la Oficina del Fiscal General..."


  Evelyn se levantó del borde de la cama y la interrumpió. —Mamá, ya lo sé. Me voy a la cama. Buenas noches.


  —¡Oye! ¡No he terminado!


  Evelyn no estaba interesada en absoluto. Ella había dado el día por terminado y quería irse a su cuarto y quedarse sola. —Lo siento mama. Creo todavía no es el momento, si empezamos a salir, ya lo conoceré más por mi cuenta, ¿de acuerdo?


  —Vale, muy bien. Me callo. Vete a la cama antes de que conviertas en calabaza. —Debbie sabía lo cansada que estaba su hija, por lo que dejó el tema y regresaron cada una a su dormitorio.


  En el Club Privado Orquídea


  Cuando Evelyn y sus dos asistentes llegaron a su reservado, ya había tres personas en él.


  Cuando Sidell se enteró de que se reuniría con nada menos que Evelyn Huo, la misteriosa CEO regional del Grupo ZL, dejó todo y tomó su contingente para organizar una reunión con la popular CEO.


  Cuando Nadia y el gerente del club abrieron las puertas del reservado al mismo tiempo, Evelyn apareció ante ellos. Un silencio susurrante cayó sobre el lugar.


  Evelyn estaba vestida con un traje gris y azul, su largo cabello le caía sobre los hombros. Llevaba un pendiente colgante de ojo de gato en la oreja izquierda y un arete de ojo de gato en la derecha.


  Sus zapatos de tacón alto se posaron sobre la suave alfombra sin hacer ruido.


  El asistente de Sidell se levantó primero y dijo con una sonrisa. —¡Nadia! Y esta debe ser la señorita Huo.


  


  


  Capítulo 827


  Engaño


  Nadia asintió y luego miró a Sidell. —Señor Xiang, esta es la señorita Huo, CEO regional del Grupo ZL. Señorita Huo, él es el señor Xiang, director del Primer Hospital General. Y su asistente. Y él es.... —Nadia reconoció al hombre que le estaban presentando. Tenía una leve sonrisa, como si intentara contener la sonrisa sin lograrlo. Pero, ¿qué hacía ahí?


  El asistente de Sidell de inmediato lo presentó: —Señorita Huo, él es el doctor Tang, subdirector del departamento de nefrología de nuestro hospital. La medicina de la que hablaremos hoy cambiará la forma de tratar los trastornos renales en este país, y nuestro hospital sería uno de los pioneros.


  Evelyn y Sidell se dieron la mano.


  Sheffield extendió la mano derecha hacia ella. Evelyn lo miró durante dos segundos y luego extendió la mano también. En lugar de soltarla, Sheffield la miró fijamente. Con una amplia sonrisa, dijo: —He escuchado mucho sobre usted, señorita Huo. Es un honor estar con una CEO tan joven y hermosa.


  Ella luchó por mantener la compostura. La fuerza de Sheffield le lastimó la mano. Olvidó colocar su dedo índice sobre la palma para evitarlo. Con cara seria, dijo: —¡Gracias por sus elogios, doctor Tang! Usted también, Subdirector, ¿eh? Y tan joven. Me tiene impresionada.


  Sheffield debería dedicarse a la actuación. Fingió muy bien no conocerla.


  La sonrisa en el rostro de Sheffield aumentó. Saboreó sus palabras y dijo: —¿Impresionada? ¡Gracias por el cumplido, señorita Huo! —Pero no sabía si era real o no.


  Evelyn hizo todo lo posible por soltarse. Rápidamente miró hacia otro lado y le dijo a Sidell: —Señor Xiang, ¿nos sentamos y lo platicamos?


  Sidell dejó de mirar a los dos y sonrió. —Claro. —Después le dijo a su asistente: —Como ya llegó la señorita Huo, quizá podamos comenzar a almorzar. Que traigan la comida.


  —Sí señor.


  Después de un rato, todos se sentaron. Evelyn se sentó en el lugar de honor, entre Sidell y Nadia. Sheffield se sentó frente a ella. Sidell quería pedirle que se sentara junto a él. Pero Sheffield miró a Evelyn y dijo en tono de broma: —Me sentaré aquí para vigilar a los camareros. Porque sería negligente de mi parte no asegurarme que la Srta. Huo reciba el mejor trato.


  Evelyn sonrió y dijo: —¡Gracias, doctor Tang.


  Sidell los miró y se quedó callado. Se dio cuenta de que Sheffield se esforzaba mucho en coquetearle. Él tenía una participación monetaria, así que tal vez estaba tratando de obtener algo más que sólo capital de inversión por parte de la CEO.


  El asistente de Sidell se levantó, abrió una botella de licor y le sirvió un vaso a cada uno.


  Después de la tercera ronda, ambas partes finalmente empezaron a hablar sobre el negocio. Sidell empezó. —Señorita Huo, este es el precio que acordamos. Es el mismo desde que empezamos en este campo. La última vez, lo negociamos con el subgerente general de su empresa. ¿Ahora usted lo reemplaza y quiere aumentar el precio? Eso no es bueno. Piensa en los pacientes y cuánto deberán pagar por ello. ¡Nosotros absorberemos el impacto negativo si decide aumentar el coste!


  —No me ha entendido, señor Xiang. Mi departamento de investigación analizó los números. Así que encontramos que el precio de venta es adecuado para el medicamento. Además, jamás se había vendido en su hospital....


  Al escuchar las palabras de Evelyn, Sidell cambió de expresión al comprender que ella se enfocó en los pacientes. Y respondió: —Señorita Huo, debe pensar también en nuestro personal y beneficios.


  —Ese no es mi problema. Ustedes reciben mucho dinero sucio por las recetas que dan. Piénselo y verá que el costo es accesible. ¿Entiende a lo que me refiero, verdad?


  Sheffield se sentó en la silla, apoyó la barbilla en la mano y el codo en uno de los brazos del sillón. Miró a Evelyn, que estaba en medio de la negociación. Evelyn era como la reina de los negocios, y tenía imán. Todos los ojos la miraban mientras hablaba.


  Sidell inclinó la cabeza y tomó un sorbo de licor para ocultar sus frustraciones. Evelyn acababa de arruinar el futuro brillante de su hija. No le facilitaría las cosas a la joven CEO. Pero en cuanto llegó, se quedó impresionado y ella dominó la negociación.


  Presentía que ahora tendría que aceptar ese lote de medicamentos del Grupo ZL. De lo contrario, su hospital perdería miles de pacientes. Lo pensó, sonrió y preguntó en tono de broma: —Señorita Huo, ¿cree que su medicamento es la mejor opción para nuestro hospital?


  Evelyn también sonrió. Su rostro denotaba confianza. —¿Usted qué piensa? El área de nefrología y trasplantes renales de su hospital son departamentos clave. Ambas áreas representan el 30% de los negocios que se hacen ahí. Pero los médicos no podrían curar enfermedades sin medicamentos, ¿cierto? El costo de patente de nuestro nuevo medicamento es de más de mil millones de dólares. Por supuesto, ese no era el punto. Lo que me refiero es que el efecto que traerá este nuevo medicamento valdrá más de mil millones. Señor Xiang, ¿hay alguna medicina en el mercado mejor?


  Sidell miró al muchacho que observaba a la mujer en silencio y gritó: —Sheffield.


  —Sí. —Este dejó de mirarla lentamente.


  —¿Tú estás investigando y desarrollando alguna medicina? ¿Qué opinas del precio? —Sheffield era un hombre talentoso en la medicina. Era un buen cirujano y se había involucrado en proyectos de alta importancia. Sidell no sabía qué tipo de medicina había estado desarrollando e investigando.


  Sheffield respondió: —Como no podemos comprar el medicamento directamente, tenemos que pagar el precio como dijo Grupo ZL. Además, creo que la señorita Huo tiene razón, muchos médicos reciben dinero sucio en el hospital. En lugar de ignorarlo, deberíamos enfrentarlo y centrarnos en los pacientes.


  Evelyn lo miró de reojo. Conservaba su sonrisa característica. 'Está de mi lado, no del de su jefe', pensó.


  Sidell sintió un hueco en el pecho. Miró a Sheffield con extrañeza y se burló. —¿Qué? ¿Aparece una cara bonita y nos traicionas? Si Dollie se entera, ¡estarás muerto!


  Sidell conocía el tipo de persona que era Sheffield. Sólo permitió que él saliera con su hija porque pensaba que tenía mucho potencial.


  Lo extraño hubiera sido que Sheffield no se deslumbrara por la belleza de Evelyn. Para Sidell, era normal que un hombre actuara así.


  Con una sonrisa, Sheffield se levantó y se acercó a Evelyn. Tomó el tazón que tenía enfrente y le dijo: —Dollie no se enojará conmigo. Si nuestro hospital quiere trabajar con Grupo ZL por mucho tiempo, debemos aceptar el precio. Lo que es más, escuché que el grupo ZL está a punto de lanzar un nuevo medicamento. ¿Y si también participamos? —Después de decirlo, le sirvió un plato de sopa caliente a Evelyn.


  Puso una mano en el respaldo de la silla de Evelyn y con la otra, tomó los palillos. —Me enteré que a la señorita Huo le gusta la comida picante, así que pedí al chef que preparara algunos platos de Sichuan. ¿Qué le parece, señorita Huo? ¿Le gustaría probarlos?


  Evelyn se quedó sin palabras. '¿A qué se refiere? ¿Quiere adularme frente a Sidell?'.


  En lugar de comer lo que él le sirvió, Evelyn le preguntó a Sidell: —Escuché el rumor, y tal vez pueda confirmarme. ¿El doctor Tang y su hija se van a casar?


  


  


  Capítulo 828


  Mejores amigas


  Sidell miró a Evelyn, que ahora estaba sonriendo, pero no asimiló que algo pasaba. —Eso depende de ellos, los padres no interferiremos. —Como era de esperar, Sheffield no lo decepcionó. Tenía una visión a largo plazo. Aunque lograran que Evelyn les bajara el precio de este lote de medicamentos en esta ronda de negociaciones, a la larga, el mayor beneficio llegaría en su cooperación con el Grupo ZL en el próximo lote de medicamentos. Sheffield se recostó en su asiento.


  Evelyn dijo: —¡Felicidades, doctor Tang! Será el yerno del señor Xiang. Me comunicaré con él cuando esté listo el próximo lote de medicamentos. Será mi regalo de bodas.


  Al terminar de decir eso, tomó el plato de sopa, le sopló varias veces y lo bebió con elegancia.


  La negociación siguió sin problemas y firmaron el contrato al final del almuerzo bajo los términos que puso Evelyn.


  —¿Qué le parece que, de ahora en adelante, Sheffield se encargue de nuestro acuerdo, señorita Huo? —Sidell preguntó.


  Ella pensó que no era buena idea. —Hablemos de eso después. El subgerente general que estaba a cargo del acuerdo dimitió. Así que, en este momento, no hay ningún encargado del proyecto. Por eso estoy aquí. Grupo ZL no permitirá que cualquiera se haga cargo de los proyecto importante. Después discutiremos la comunicación, cuando encontremos a una persona adecuada para hacerse cargo del mismo.


  Sheffield ignoró lo que acababa de decir, levantó la copa y propuso un brindis. —Gracias por su comprensión y confianza, señor Xiang. Definitivamente trabajaré duro, junto con la señorita Huo. No lo defraudaré.


  Evelyn lo fulminó con la mirada, pero permaneció en silencio.


  Habían logrado un acuerdo. Sidell invitó a Evelyn a jugar golf, pero ella lo rechazó. —Disculpe, señor Xiang. Tengo una reunión muy importante esta tarde. ¿Por qué no lo posponemos?


  —De acuerdo. Necesito hablar algo en privado con usted.


  Evelyn sabía lo que quería. Así que fue directa al grano. —Señor Xiang, ¿se trata de Dollie? No debería involucrarme en sus asuntos familiares. Pero ya que Savannah es mi mejor amiga, tengo que decirle esto. Ambas son sus hijas. Pero, mandó a Savannah al extranjero y la descuidó porque es discapacitada. Dollie, por otro lado... No le pedí que pagara el vestido, ni lo que nos hizo perder, porque es hermana de Savannah. Aunque declaré que no cumple los estándares requeridos para trabajar en eventos de Grupo ZL, no la he vetado del círculo de modelos. Por lo tanto, no necesitamos hablar del tema. Pero, creo que debería cuidar más a su linda hija mayor.


  Sidell se quedó callado. Ni siquiera tuvo la oportunidad de interceder por su hija menor. Con una sonrisa, se disculpó y dijo: —Señorita Huo, tiene razón. La mandamos lejos. Pero no fue debido a su discapacidad, lo hicimos porque es muy terca. Su madre y yo no tuvimos opción. —Sidell actúo de forma pasiva. No habría sacado el tema de Dollie si hubiera sabido que se convertiría en esto.


  —Savannah es mi mejor amiga. Y aunque ella me oculta algunas cosas, sé qué tipo de vida lleva en el extranjero. De cualquier manera, señor Xiang, a partir de ahora sólo hablaremos de negocios. No me interesa lidiar con padres como usted. Pero si cree que actúo mal, puede cambiar de socio comercial. No me importa si ya no quiere trabajar con nosotros.


  Sheffield estaba tan impresionado que sintió ganas de aplaudirle. Evelyn tenía una respuesta para todo. Incluso lo amenazó con el trato y Sidell no pudo mostrar su enojo.


  Cualquier persona astuta sabría que no debía renunciar a un acuerdo con el Grupo ZL.


  Sidell sonrió con torpeza. —Señorita Huo, no sabía que era amiga de Savannah. Por supuesto, no me interesa mezclar los asuntos de negocios con los personales. Pero señorita Huo, le aseguro que la mamá de Savannah y yo le prestaremos más atención. Si no hay nada más que discutir, regresaré al hospital.


  Parecía que por hoy era suficiente para él.


  Evelyn no se movió. —Claro, adelante.


  Para evitar más vergüenza, Sidell salió del Club Privado Orquídea con su asistente y Sheffield.


  Cuando se fueron, Nadia le recordó con cautela: —Señorita Huo, no tenía por qué aumentar el precio. Y sobre la familia del señor Xiang.... —La forma en que Evelyn manejó las cosas no le parecía correcta.


  Evelyn asintió. —Lo sé. —Sólo estaba enojada en ese momento.


  De hecho, si alguien más hubiera realizado el trato, la atmósfera no habría sido tan tensa. Pero la otra parte era miembro de la familia Xiang.


  Nadia observó que Evelyn ya no estaba tan enojada, así que continuó: —Los asuntos del hospital y sus sobornos no deben preocuparnos. Sidell no es tan sumiso como se ve. Señorita Huo, le aconsejo que no se acerque tanto a él en el futuro.


  —De acuerdo.


  Ella tampoco sabía qué tipo de persona era Sidell; sólo quería luchar para que Savannah tuviera un mejor nivel de vida.


  A Evelyn no le gustaba adular a las personas. Pensó que personas como Sidell no deberían ser padres, así que no necesitaba complacerlo. Por su enojo, había dicho todo lo que pensaba.


  Sacó su celular y le marcó a Savannah. Cuando escuchó que la llamada entró, dijo: —Savannah.


  —¡Hola, Evelyn!


  —¿Cómo estás? ¿Qué estás haciendo?


  Nadia y el asistente salieron de la habitación y la dejaron sola.


  —Estoy bien. ¿Y tú? ¿Te estás cuidando o sigues excediéndote en el trabajo?


  —Me excedo en el trabajo —dijo Evelyn con una sonrisa. —Tuve una reunión con tu padre hace unos momentos.


  —Vaya. —Hubo una breve pausa. —¿Cómo se veía? —preguntó Savannah.


  Después de considerarlo brevemente, Evelyn respondió: —Lo vi bien. Dollie se va a casar, tu padre trajo a su futuro yerno a nuestra reunión.


  —Supe que tiene un novio increíble. Escuché que trabaja en un proyecto de investigación. Se ve que es un buen hombre. —Savannah estaba feliz por su hermana.


  La sonrisa de Evelyn se congeló en su rostro. —Es médico... y es muy guapo.


  —Es muy guapo, ¿no? Me parece que Dollie se preocupa mucho por él. ¿Lo conociste? Dime, ¿cómo es? —preguntó Savannah con curiosidad.


  '¿Cómo es?', pensó Evelyn. —Guapo... pero molesto.


  Savannah se quedó confundida. —¿Molesto? ¿Qué pasó? ¿Se portó mal?


  Evelyn volvió rápidamente a sus sentidos y dijo: —No, no pasó nada. —Después, cambió el tema. —Pasado mañana, tendré una cita con un hombre que mi padre me presentó. Ojalá pudieras acompañarme. Así, él se enamoraría de ti.


  Sus palabras la divirtieron y se burló. —Su Alteza, es su cita, no la mía. Además, estoy discapacitada. ¿Quién se podría enamorar de mí?


  —¡Qué absurdo! Eres la chica más hermosa del mundo. Regresa, Savannah. Vivamos juntas aquí. Yo te cuidaré.


  Los ojos de Savannah se llenaron de lágrimas, pero intentó sonreír. —¿Vivir juntas? Nuestro hogar sería un basurero.


  


  


  Capítulo 829


  Niña tonta


  Savannah y Evelyn vivieron juntas cuando estaban en la escuela secundaria. A ninguna de los dos le apetecía demasiado limpiar su dormitorio. Debbie no le había enseñado a Evelyn nada sobre las tareas domésticas. Y Evelyn, a pesar de ser una loca de la limpieza, no sabía cómo hacerlo. Al principio fue capaz de soportar el desorden y la suciedad. Pero pasados unos días ya no pudo más y contrató a un trabajador por horas para que limpiara su habitación.


  Evelyn se echó a reír ante el comentario de Savannah. —Lo que puedo hacer es contratar más sirvientas.


  —Pues sí. A nuestra Evelyn nunca le falta el dinero —bromeó Savannah.


  Evelyn sonrió y dijo. —Savannah, tienes que cuidarte. Me preocupas.


  —Lo sé, y tú a mí también. ¿Cómo te sientes ahora? ¿Alguna secuela? —Savannah estaba enterada de su embarazo ectópico. Evelyn se lo había dicho.


  —Tengo algunas molestias cuando me viene el período, pero por lo demás, todo bien.


  —¡Me alegra oír eso!


  —En fin, deséame una cita exitosa.


  Negando con la cabeza, Savannah dijo. —Eso no va a funcionar, Evelyn. No puedes hacerlo. Hay otra persona en tu corazón.


  Si Evelyn no se hubiera enamorado de ese hombre, no se habría acostado con él. Y aunque ella se negaba a verlo ahora, él todavía ocupaba un lugar en su corazón.


  El corazón de Evelyn dio un vuelco ante sus palabras. Cambió de tema y dijo. —Me tengo que ir. Tengo que regresar a la compañía. Aún me queda mucho trabajo por hacer.


  —Bueno. Cuídate.


  —¡Tú también! ¡Adiós!


  Después de colgar, Evelyn se quedó con la mirada perdida en el sillón que había frente a ella.


  Poco después, notó que había alguien más en la habitación. Mientras observaba, el hombre se sentó en el asiento vacío.


  Él la miró y sonrió. —Niña tonta.


  Su voz trajo a Evelyn de vuelta al presente.


  Como ella no dijo nada, él se levantó de su asiento y caminó hacia ella. Lentamente se inclinó hacia ella con una malvada y atractiva sonrisa. —Llevas un rato mirando ese asiento vacío. ¿Me echaste de menos?


  Ella se levantó para irse, pero Sheffield la agarró de la mano. —Eve.


  Ella trató de soltarse de su agarre, pero él la abrazó con fuerza. —Dijiste que no me molestarías más, ¿verdad? —le dijo ella.


  —Sí, eso dije.


  —Entonces, ¿por qué me sigues acosando?


  —Nos encontramos aquí por casualidad. No te acosé, ¿verdad? —preguntó como respuesta. 'Claro que no hubiera venido aquí si Sidell no hubiera mencionado el Grupo ZL', admitió Sheffield para sí mismo.


  Evelyn lo fulminó con la mirada. —¡Suéltame!


  —Está bien. —La soltó de inmediato.


  Rápidamente sacó algo de su bolsillo, abrió el envoltorio y se lo llevó a la boca. Evelyn estaba confusa. Pero fuera lo que fuera, le daba igual y se fue al otro lado de la mesa para tomar su bolso.


  Sin embargo, él agarró su mano nuevamente y la volvió a tomar en sus brazos.


  Antes de que ella pudiera gritar, él inclinó la cabeza y la besó en sus labios rojos.


  Ella reconoció el sabor familiar y se dio cuenta de qué era lo que se había metido en la boca antes. Un caramelo de ciruela. El favorito de ella.


  Él dejó el caramelo en la boca de Evelyn a través del beso y la soltó con una sonrisa satisfactoria. Aquel beso apasionado hizo que flaquearan las piernas de la chica. Sosteniéndola en sus brazos, dijo sombríamente. —Evelyn, lo estoy pasando muy mal....


  Ella intentó tomar aire, pero no pudo liberarse de su abrazo. —Puedo darte un cheque, pero para eso tienes que soltarme —dijo enojada.


  '¿Un cheque? Piensa que le estoy pidiendo dinero', pensó Sheffield con amargura. —No, eso no es lo que quise decir. Estaba bien antes de perder mi virginidad. Pero después de esa noche contigo, ya no puedo controlar mis deseos. —No estaba satisfecho solo con el beso y quería todo de ella.


  '¡Oh!'. Sonrojándose, Evelyn dijo. —¿No sería mejor que hablaras de esto con Dollie? ¿Para qué me lo dices a mí?


  —A ella solo puedo decirle algunas cosas. Pero solo a ti puedo decirte todo esto —dijo Sheffield sin importarle su actitud.


  Ella saboreó el caramelo de ciruela en la boca y dijo sarcásticamente. —Entonces, ¿estás diciendo que nosotros somos amigos con beneficios, pero la amas a ella?


  —No, no. No es eso. ¡Yo te quiero! Dollie y yo somos....


  —¿Pareja sexual?


  —¡No! No hay nada entre ella y yo. Si tú no me hubieras provocado, no la habría tratado así. —Sheffield ni siquiera le había abierto la puerta del coche a Dollie antes.


  Evelyn lo provocó la otra noche y quiso ponerla celosa utilizando a Dollie. Ni siquiera estaba seguro de si ella estaba celosa o no.


  Pero, había cometido un error al hacerlo. Ahora Evelyn no le creía. Lo que le parecía era que Sheffield tenía un pico de oro y no se podía fiar de él. —Señor Tang, por favor déjame. Si no te apartas, llamaré a Tayson.


  '¿Dónde diablos está Tayson?', se preguntó enojada. Llevaba un buen rato sola con Sheffield y Tayson no había entrado a ver cómo iba todo.


  —Él no vendrá —dijo Sheffield con una sonrisa misteriosa.


  —¿Por qué no?


  —Porque le dije que tú me pediste que viniera a hablar contigo.


  Evelyn abrió mucho los ojos. —¿Y cómo iba a hacer una cosa así? ¡Ni siquiera tengo tu número de teléfono! ¿Cómo iba a llamarte?


  No le sentó bien a Sheffield oír que le hablaba con tanta indiferencia. —Bueno, eso él no lo sabe. Lo único que sabe es que hay algo entre nosotros. Él piensa que nos amamos, por lo que no se le ocurriría venir a molestarnos mientras estemos a solas —dijo.


  Evelyn le dio un pisotón. Tomado por sorpresa, Sheffield cerró los ojos de dolor.


  Ella escapó de sus brazos y se apartó de él.


  Lo primero que hizo fue escupir el caramelo de ciruela en la papelera. Luego, se volvió y caminó hacia la puerta.


  No había sido fácil para Sheffield conseguir verse con ella en privado. ¿Cómo iba a dejarla ir tan rápido? Él bloqueó la puerta. —Te dejaré ir si me das tu número de teléfono. Así puedo enviarte un mensaje cuando te extrañe, aunque no pueda llamarte.


  —¡Maldita sea! ¡Apártate de una vez! —gritó Evelyn.


  Sheffield sonrió y le rodeó la cintura con los brazos. Luego le susurró lentamente al oído. —Por favor, no te enfades. Ya me aparto. La ira no te sienta bien, Eve.... —Luego la soltó y se apartó de la puerta.


  Evelyn lo miró fijamente.


  Era sorprendente que él siempre cedía primero.


  Cuando Evelyn abrió la puerta y salió de la habitación, Sheffield no la persiguió.


  Evelyn se sintió tan aliviada como pérdida.


  Nada más irse ella, Sheffield recibió una llamada de Joshua. —¡Hermano, ayúdame! —dijo con urgencia.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sheffield apoyado contra la pared, y vio a Evelyn irse.


  —Tengo una cita arreglada pasado mañana. ¡Necesito que vengas conmigo!"


  —¿Y qué se supone que tengo que hacer? Ya no estoy soltero. ¡Tengo a alguien en mi corazón!" le escupió Sheffield.


  —Me jode admitirlo, pero eres más guapo que yo. ¡Si vienes, quizá ella se sienta atraída por ti y yo puedo escabullirme de la cita! —Las mujeres se enamoraban de Sheffield con tanta facilidad. Cuando Joshua lo conoció, casi se sintió cautivado también.


  —¿De qué coño estás hablando? No voy a ir contigo. Tengo una chica y le soy le fiel —le gritó Sheffield.


  


  


  Capítulo 830


  Cambio de planes


  —¡Oye! Tengo una gran idea, invita a Dollie. Sólo tienes que decirle a mi cita que Dollie es tu novia. Así que aunque ella piense que eres guapo, no intentará nada porque estás ocupado —sugirió Joshua. Pensó que era una jugada inteligente.


  Sheffield lo detuvo de inmediato. —No. ¡Estoy demasiado ocupado produciendo dinero!


  Joshua alzó la voz. —¿Qué diablos, hombre? Pensé que éramos amigos. Hablo en serio. ¡Si no me acompañas, no volveremos a ser amigos!


  Joshua se veía muy ansioso, así que Sheffield aceptó de mala gana. —¡Bien, de acuerdo! ¿Dónde se verán?


  —Mamá dice que no le gusta la comida occidental, así que la invitaré al mejor restaurante occidental de la ciudad para fastidiar. Yo llegaré primero. Tú esperas unos minutos y luego entras. Fingiremos que es una coincidencia. ¿Te parece buena idea?


  '¿A su cita no le gusta la comida occidental? A Evelyn tampoco le gustaba', pensó Sheffield. —¡Bien! ¡Ahora me debes algo!


  —Está bien, de acuerdo, ¡hasta luego!


  La cita de Evelyn le pidió que se vieran en el mejor restaurante de comida occidental de la ciudad. Con eso la había decepcionado, aun sin conocerlo.


  No le gustaba el queso, ni la comida occidental. Además, de su especialidad en comida occidental, también servían platillos llenos de queso en ese restaurante.


  Cuando llegó la hora, Evelyn no se cambió de ropa. Prefirió llevar el traje blanco que utilizó para la oficina. Se lo había puesto en la mañana, así que no veía el caso de cambiarse.


  Aunque no quería ir a la cita, Joshua tuvo que ser puntual por educación, por lo que llegó al restaurante unos minutos antes.


  Reservó una mesa en la sala en lugar de una cabina privada para poder encontrarse con Sheffield "por casualidad" más tarde.


  Cuando ella llegó al restaurante, vio a Joshua con un traje casual blanco bebiendo vino tinto. Se comportaba con elegancia, como un joven respetado.


  Cuando la vio acercarse, él dejó la copa de vino y puso mirada de sorpresa.


  '¡Vaya, es muy guapa! ¿A dónde irá?', él se preguntó.


  El gerente la llevó hacia su mesa. Cuando ella lo vio, la mirada del chico se llenó de sorpresa. —¿Joshua Fan? —preguntó Evelyn.


  Él asintió. Se dio cuenta de que todavía sostenía la copa de vino e inmediatamente la dejó. Cuando escuchó su nombre, Joshua pensó que alguien le había dicho quién era. Se levantó con alegría del asiento y preguntó: —¿Entonces, usted es mi cita?


  Evelyn frunció el ceño. '¿Este no es el mejor amigo de Sheffield?', pensó por dentro. —Sí —dijo ella.


  —¡Siéntese! —Él se aproximó y le acercó la silla.


  Después, examinó su vestimenta y regresó a mirarla.


  Tenían el mismo estilo. Ambos llevaban trajes blancos.


  Evelyn usaba una camisa casual blanca y él una camisa azul cielo debajo del traje. Se lo comentó. —¡Qué casualidad! Ambos usamos traje.


  Ella frunció las cejas más pronunciadamente. '¿Sheffield le habrá hablado de mí?', pensó con duda.


  El corazón de Joshua se estremeció. 'Está frunciendo el ceño. ¿No le agradé?'.


  Cuando Evelyn se sentó, sonó el teléfono de Joshua. Era Sheffield.


  —Hola, ya llegué. ¿Estás en el segundo piso? —Sheffield preguntó.


  —Sí... ¡Espera un minuto! —Joshua se llevó una mano a la boca y se alejó de Evelyn. —Ya no vengas —dijo en voz baja, tratando de evitar que ella lo escuchara. —Cambio de planes.


  —¿Qué pasa? —Sheffield y Dollie ya estaban en la entrada.


  —Nada. ¡Creo que me agrada la chica! —Joshua actuó como si jamás hubiera estado con una mujer. Sus ojos se iluminaron al verla. Era tan atractiva que no le importaría que fuera una completa boba.


  De hecho, él era un mujeriego como Sheffield. Había salido con varias mujeres, pero ninguna era tan perfecta como Evelyn. Con ella, se sentía como un adolescente.


  Sheffield entendió. —De acuerdo. Ya que estamos aquí, comeremos algo. Me muero de hambre. No te preocupes. ¡No te molestaremos!


  —¡Claro!


  Después de colgar, Joshua apartó su teléfono y dijo con una sonrisa: —Perdón, tenía que contestar. ¿Cómo se llama? Me parece familiar. ¿Ya nos habíamos visto? —Joshua se sintió confundido porque sentía que la conocía de alguna parte.


  Evelyn no reflejaba emoción alguna. —Evelyn Huo. Y no lo creo. —Tomó su teléfono y le mandó un mensaje de WeChat a Terilynn, que decía: —Almorcemos juntas. Yo invito, ven ahora mismo. —Luego le mandó su ubicación.


  No quería salir con un amigo de Sheffield.


  —¿Evelyn Huo? Vaya... Cierto. Es usted la CEO regional de Grupo ZL. —'Por eso te me hacías tan familiar. Después de la conferencia de prensa, salieron fotos de ella por todos lados', pensó.


  —La misma. —Evelyn asintió.


  Justo entonces, un hombre y una mujer entraron al restaurante y subieron al segundo piso.


  Joshua tomó el menú y le dijo a Evelyn: —No sabía qué le gustaba, así que no me adelanté a pedir. Yo sólo....


  —¡Carajo! ¿Evelyn? ¿Eres tú? —gritó una voz familiar que interrumpió a Joshua.


  Era Sheffield, que soltó a Dollie y corrió hacia Evelyn. —¡Dios mío! ¡Realmente eres tú! ¿Así que eres... su cita? Bueno, ¡vaya sorpresa! —Alzó la voz conmocionado.


  Evelyn frunció el ceño cuando escuchó: —Carajo.


  Al recordar que no le gustaba el lenguaje vulgar, Sheffield intentó bromear. —Lo siento... disculpa mi lenguaje... No importa.


  Joshua estaba desconcertado y le preguntó: —¡Amigo! ¿La conoces?


  La cara de Sheffield cambió repentinamente. —En todos los aspectos. ¡Qué mierda haces...! No, perdón, Evelyn, no lo dije en ese sentido. Sólo no esperaba que la cita de Joshua.... —Finalmente, miró a Joshua.


  Él tuvo un mal presentimiento. —No me digas que ella es... —le preguntó a Sheffield.


  A lo que él asintió con tristeza. ¡Jamás imaginó que Evelyn saldría con uno de sus mejores amigos!


  —Sólo bromeaba. No nos conocemos. ¡Ordenemos! —Evelyn dijo, tomó el menú y comenzó a leerlo.


  Joshua reaccionó rápido. —¿Qué les parece... si almorzamos juntos? —le preguntó a Sheffield.


  —Está bien —respondió este sin dudarlo. ¡No podría ser mejor!


  —¿Acaso no hay mesas disponibles? —Evelyn miró alrededor del restaurante con el ceño fruncido. Había muchos lugares vacíos.


  Joshua adivinó qué pasaba e intentó suavizar las cosas. —¡Qué casualidad! Sheffield es mi mejor amigo. Evelyn, él es Sheffield.


  Sheffield ignoró totalmente a Dollie, por lo que la pobre se sintió abandonada. El chico movió la mano y dijo: —¡Muy bien! Ya que todos nos conocemos, podemos comer juntos. Dollie, ven a saludar a mi amigo Joshua.


  —Claro. —El rostro de Dollie se suavizó un poco al escuchar sus palabras. Luego se acercó y caminó con habilidad con los zapatos de tacón alto.


  Joshua se sentó frente a Evelyn. Pensó que Sheffield se colocaría a su lado, pero para su sorpresa, Sheffield se sentó junto a Evelyn.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 831


  Pura actuación


  Sheffield le guiñó el ojo en secreto a Joshua. Este último comprendió perfectamente. Hizo un gesto cálido para que Dollie se sentara junto a él. —Señorita Xiang, por favor, tome asiento.


  Al principio, Dollie se sintió mal al ver que Sheffield se había sentado junto a Evelyn. Pero cuando su guapo y entusiasta amigo la invitó a sentarse con él, lo olvidó. —Gracias —dijo con educación y se sentó junto a él.


  Evelyn permaneció en silencio. Con una sonrisa brillante, el gerente del restaurante les entregó el menú y preguntó: —¿Puedo tomar su orden?


  Sheffield se apresuró a actuar. Tomó el menú que le dio el gerente y lo colocó frente a Evelyn. —Toma. ¿Qué se te antoja? —preguntó con galantería.


  Dollie y Joshua también se quedaron sorprendidos.


  Cuando vio el enfurecido rostro de Dollie, Sheffield recordó que la había ignorado por completo debido a su emoción de encontrar a Evelyn. Movió la mano y le hizo una señal a Dollie para que se acercara. Sheffield se inclinó hacia ella y le susurró: —No te enojes, Dollie. Sólo estoy actuando para quedar bien con ella. Si piensa que me gusta, mi plan tendrá más éxito.


  Dollie observó con coraje a Evelyn, quien estaba mirando tranquilamente el menú, y su cara se suavizó después de escuchar a Sheffield. Y le preguntó con duda. —¿En serio?


  —Sí —respondió él al instante con un movimiento de cabeza.


  —De acuerdo.


  Sheffield suspiró aliviado después de quitar el obstáculo en el camino. Apoyó la barbilla en la mano y le dijo a Evelyn: —Yo invito. ¿Quieres un poco de paté de hígado de ganso? —Evelyn inmediatamente arrugó la nariz con disgusto. —¿No? Entonces, ¿qué tal una taza de ostras y un poco de pollo asado? Tal vez una sopa de cebolla y estofado estilo francés....


  Sin levantar la cabeza, Evelyn se burló. —No se me antoja nada de lo anterior.


  —¿Cómo? Entonces, ¿te gustaría un poco de queso? —bromeó.


  Evelyn lo miró con frialdad y le entregó el menú. —¿Qué tal si me pides algo? Si ordenas algo que no me agrade, tendrás que desaparecer para siempre de mi vista.


  Joshua los observó atónito. Sheffield nunca le mentía a sus amigos. Si Joshua no lo conociera, habría dudado de inmediato que Evelyn fuera la que tomara la iniciativa de acostarse con Sheffield. Su actitud hacia Sheffield era como si él la hubiera forzado a acostarse con él.


  Con una sonrisa descarada, el médico tomó el menú. —Realmente no sé qué ordenar. No conozco la comida francesa. —Abrió el menú y señaló al azar un platillo. —¿Todo está en inglés? —preguntó, como si estuviera derrotado.


  El menú estaba en inglés porque la mayoría de los clientes eran extranjeros y el dueño del restaurante era francés.


  Evelyn suspiró, tomó el menú y se lo aventó a Joshua. —¿Sabes inglés?


  Por supuesto él que sabía. Pero como Sheffield fingió no saber, Joshua decidió seguirle el juego. Entonces, él negó con la cabeza. —Yo tampoco sé.


  Dollie preguntó con reserva. —¿Qué tal... pues... Podría ayudarles?


  Evelyn la ignoró. Miró el menú y habló con el gerente en inglés.


  Dollie no comprendió nada y le preguntó a Sheffield en voz baja: —¿Qué ordenó?


  Sheffield respondió: —Ensalada Boston con langosta y mango, acompañada con frutas tropicales, salsa de lima y lechuga verde. Y sopa de pescado de Marsella.... —Se detuvo cuando vio a Evelyn mirándolo con incredulidad. Con una amplia sonrisa, preguntó: —Evelyn, ¿qué tiene la sopa de pescado de Marsella?


  Evelyn no sabía cómo pudo entender lo que había ordenado. Pero, respondió sin pensar: —Es una sopa de pescado originaria de la ciudad portuaria de Marsella.... —Después, se detuvo en seco cuando escuchó las risas de ambos hombres.


  Sheffield dijo con una sonrisa: —Te ves hermosa cuando te pones seria.


  Evelyn se dio cuenta de que sólo estaba jugando con ella. Miró fríamente a Joshua. —Señor Fan, ¿tampoco habla inglés, como su amigo?


  Joshua tosió para ocultar la vergüenza y dijo: —Pues... Hablo un poco.


  Evelyn se burló de Sheffield. —Entonces, ¿puedes leer el menú?


  Sheffield sabía que estaba a punto de explotar, por lo que dejó de molestarla. Se enderezó y respondió con una sonrisa: —¿Cómo podría estar a tu nivel si ni siquiera puedo entender un poco de inglés? Así que... Entiendo un poco. —Pero no logró adularla.


  —No seas molesto —le respondió con desdén.


  Sheffield le quitó el menú. Miró los platillos y le dijo al gerente con un inglés fluido: —Desearía el bistec Wagyu australiano, con la cama de roca volcánica, acompañado por verduras y champiñones orgánicos.


  Luego, le entregó el menú a Joshua, quien también ordenó en inglés. —Filete de ternera australiano de primera, con el Burdeos y papas al horno.


  Finalmente, le tocó a Dollie. Mientras todos esperaban que ordenara, ella le dio el menú a Sheffield. —¿Podrías ayudarme a ordenar? O comeré lo mismo que tú.


  Sheffield iba a tomar el menú, pero Evelyn lo agarró primero. —Deja que te ayude.


  Dollie estaba aturdida y molesta. Y en ese momento, se dio cuenta de que su inglés era el peor de los cuatro, así que asintió y dijo: —¡Gracias, señorita Huo!


  Sin mirar el menú, Evelyn ordenó: —Unas ancas de rana, pato a la plancha, unos caracoles horneados y lombrices fritas.


  Dollie no entendió nada. Sólo permaneció sentada y bebió un sorbo de vino con una ligera sonrisa.


  Sheffield y Joshua se esforzaron por no estallar en carcajadas.


  El gerente se fue con la comanda. Evelyn miró a Joshua. —Entonces, señor Fan... Supongo que hay muchas chicas dispuestas a ser su novia. ¿Por qué acepta una cita arreglada?


  Si Sheffield no estuviera presente, Joshua habría dicho varias palabras dulces para impresionarla. Sin embargo, ahora que sabía sobre su relación, sintió la necesidad de pensar cuidadosamente su respuesta. —Bueno... sólo quería complacer a mi madre. Creo que me entiende.


  Su familia lo había obligado. Al igual que a ella.


  Sheffield sacó en silencio su teléfono y mandó un mensaje de texto.


  Sonó el teléfono de Joshua y miró la pantalla. Frunció el ceño cuando vio de quién era el mensaje. Miró a Sheffield y luego repitió las palabras que venían en el mensaje. —Pues... Lo siento, señorita Huo. A decir verdad, estoy enamorado de otra persona, pero mi familia no lo sabe. Usted es una buena mujer, pero no somos el uno para el otro.


  Evelyn notó el contacto visual entre ambos hombres. —Lo siento, señor Fan. ¿Me permite ver su teléfono? —Ella tomó el dispositivo antes de que él pudiera negarse.


  


  


  Capítulo 832


  Lo hiciste a propósito.


  Joshua quería apagarlo. Sin embargo, el pulgar de Evelyn ya estaba en el botón de encendido, así que no podía tocarlo. —Señorita Huo... ¿Qué está haciendo? Es invasión de la privacidad.


  Al ver que la pantalla del teléfono de Joshua seguía encendida, Sheffield inmediatamente asintió y dijo: —Sí, tiene razón. Dame el teléfono, Evelyn.


  —¡Está bien! —Evelyn dejó el teléfono de Joshua.


  Pero rápidamente levantó el de Sheffield y dijo: —Contraseña.


  '¡Oh no!', Sheffield pensó. —Evelyn, escúchame....


  —¡Contraseña!


  —Bien, de acuerdo. Déjame desbloquearlo —dijo Sheffield e intentó quitarle el teléfono.


  Evelyn aprovechó la oportunidad. Tomó su mano y usó su dedo para desbloquearlo.


  Sheffield estaba tan molesto que se quedó con la boca abierta. Pero, no salieron palabras.


  Lo último que utilizó fue la aplicación de chat, por lo que fue lo primero que ella pudo ver. ¿Qué decía el último mensaje? Exactamente lo que Joshua acababa de decir.


  Sin emoción, Evelyn miró con frialdad a los hombres que sonreían con torpeza. —¡Sheffield Tang!


  Debajo de la mesa, Sheffield tomó la mano izquierda de Evelyn. Nadie podía ver lo que hacía. —Evelyn, Joshua es mi amigo. No puedo permitir que ustedes salgan.


  Evelyn miró su mano y dijo: —Suéltame.


  —Sí. —Sheffield la soltó de inmediato.


  Finalmente, Dollie no pudo evitar preguntar: —Señorita Huo, ¿Sheffield le hizo algo? ¿Por qué es tan fría con él? ¿No ve que intenta complacerle? ¿Cómo puedes...?


  —¡Dollie! —Sheffield le gritó de repente.


  Ella hizo una pausa por un momento, y luego continuó con una mirada triste. —¡Es tan arrogante y condescendiente! ¡Estoy harta de ver que te trate como una basura!


  El ambiente se puso incómodo. Sheffield se veía molesto. Le dijo tranquilamente: —Tienes razón, Dollie. Quiero complacerla. Vamos a olvidarlo, ¿de acuerdo? Ya llegó la comida. Vamos a comer.


  Justo cuando terminó de hablar, varios camareros empezaron a servir los platillos. El aire se llenó de deliciosos aromas mientras servían los platos de comida estilo europeo.


  Evelyn no le respondió a Dollie, pero en el fondo, comenzó a pensar en su comportamiento. '¿Realmente me excedí?'.


  Cuando pusieron su comida sobre la mesa, Evelyn comenzó a comer su sopa sin pensar.


  Mientras Joshua cortaba su filete, miró a Sheffield, que seguía mirando a la mujer que comía sopa.


  Dollie exclamó con asombro: —¡Dios, esto se ve asqueroso! ¡Tiene demasiado queso! ¿Y qué es esto? —Ella tocó el aderezo que se veía repugnante. —¿Lombriz? ¡Maldita sea, Evelyn! ¿Por qué ordenaste esto? ¡Lo hiciste a propósito!


  Evelyn levantó la cabeza y la miró. —No tienes que comerlo. ¿Podrías, no sé, irte?


  Dollie miró enojada a Sheffield. —¡Basta! Sheffield, ¡tienes que admitir que ya fue demasiado! ¿Por qué nos trata así? ¿No te agrado? Dímelo.


  Evelyn tomó un pañuelo y se limpió los labios. —Sí, te odio. —Realmente no sentía aprecio por la familia Xiang. Eran demasiado arrogantes. No mostraban amabilidad con una persona discapacitada, y esa persona era un miembro de su propia familia.


  Para tranquilizar a Dollie, Sheffield le ofreció intercambiar platillos. Pero cuando Evelyn le lanzó una mirada de advertencia, inmediatamente descartó la idea.


  Le guiñó un ojo a Joshua, quien entendió la indirecta, movió la cabeza con impotencia y le dijo al gerente: —Por favor, prepare otro bistec para la dama. ¡Gracias!


  El gerente del restaurante se fue. Después de volver a mirar a Evelyn, Dollie se levantó y le dijo a Sheffield: —Tengo que ir al baño.


  —Adelante.


  Cuando ella se fue, Sheffield dejó los cubiertos. —Evelyn, tienes que confiar en mí. No te agradará Josua. Ronca y es un Don Juan —dijo con seriedad.


  Joshua los miró y sonrió sin decir nada.


  Evelyn comió y dijo lentamente: —Creo que es el adecuado para mí.


  Su respuesta sorprendió a Joshua y dejó en pánico a Sheffield. —¿De verdad quieres estar con él? —preguntó el médico ansioso.


  —Por supuesto. Sigo aquí, ¿acaso no ves?


  —Entonces... Quiero hacerte una pregunta. No supe nada de ti desde esa noche. ¿Me abandonaste porque no soy bueno en la cama? —Era la única razón que se le ocurría para su alejamiento.


  Si lo afirmaba, entonces le haría más preguntas. Pensó que le había gustado y él se había sentido muy satisfecho con su desempeño esa noche.


  —Jaja.... —Joshua se rio a carcajadas. Apresuradamente se cubrió la boca con la servilleta y se disculpó. —Lo siento.


  Evelyn quería estrangular a Sheffield en este momento. ¿Cómo se atrevía a preguntarle eso en público?


  Pero para Sheffield, Joshua era su mejor amigo y siempre hablaba con él con franqueza y honestidad.


  Evelyn acomodó sus emociones y respondió: —No estamos hechos el uno para el otro. Eso es todo.


  —¿Por qué? —preguntó Sheffield con un toque de ira en el rostro. —Cariño, me gustas mucho, pensé que teníamos algo. Pero, después me dejaste. Hace un tiempo que nos conocemos y no me has dado ni tu teléfono ni nada. Encontrarnos es cuestión de suerte. ¿Por qué me haces eso? ¿No crees que eres muy cruel? —agregó.


  '¿Cruel? Claro que sí. Igual que tú al dejarme embarazada, encima un embarazo ectópico. Y casi pierdo la vida en una mesa de operaciones. ¿Eso no es cruel?'. —Mira, vine a una cita e intentas arruinarla. Vete.


  El aire se congeló. Joshua se quedó sorprendido por la crueldad de Evelyn. —Señorita Huo, a Sheffield le gusta mucho. Tal vez podría....


  Evelyn lo interrumpió, lo miró directamente a los ojos y dijo: —Tal vez podría callarse. Si yo lo quisiera, no estaría en una cita con usted, ¿cierto? Así que intentemos pasar un buen rato. Deje de intentar terminarlo antes de que empiece.


  —¿Qué? ¿Usted y yo? —Joshua estaba sorprendido.


  Evelyn asintió con firmeza. —Sí, usted y yo.


  Sheffield soltó los cubiertos, y golpearon estrepitosamente la mesa.


  Joshua de repente se carcajeó. —¡Excelente! ¡Es una cita! —Su respuesta sorprendió a Evelyn y a Sheffield.


  Él miró la cara de emoción de su amigo y se quedó atónito, su mirada era de incredulidad. Su amigo lo había defendido hacía un minuto, ¿pero ahora de repente había cambiado de opinión?


  Evelyn aprovechó la oportunidad para decirle a Sheffield: —Tengo un asunto pendiente contigo.


  —¿Necesito dejarlos solos? —Joshua preguntó vacilante, pensando que podrían necesitar algo de privacidad.


  —No es necesario. —Luego, le dijo al aturdido médico: —Cuando estábamos de viaje, te dije que no estábamos hechos el uno para el otro. Quiero que sepas que me gustan los hombres maduros. Con respecto a lo que sucedió esa noche... Lo siento. Fui demasiado impulsiva. Si te lastimé o te hice creer otra cosa, te pido disculpas. ¿Estarás en el hospital mañana por la tarde? Necesito devolverte el regalo de jade. No puedo conservarlo....


  —¡Evelyn Huo! —Sheffield la interrumpió sin expresión.


  Ella no respondió y esperó su respuesta.


  —¡Joshua y yo sí somos el uno para el otro! ¿Es maduro? ¡Claro!


  


  


  Capítulo 833


  La hermana apasionada


  Joshua estaba perplejo. Sheffield se estaba esforzando para hacerlo quedar mal. '¡Vamos hombre! Puedo ser muy maduro... a veces', pensó mientras miraba a su amigo.


  Dollie regresó a su mesa proveniente del baño, pero Sheffield la ignoró y siguió hablando con Evelyn. —Pones excusas tontas para rechazarme. Hice algo que te molestó. Si no quieres decirme, no hay problema. Yo mismo lo descubriré, pero por favor no me alejes. ¿De acuerdo?


  Sheffield sintió que le aplastaban el corazón; experimentó una enorme carga de dolor y tristeza debido a la actitud de Evelyn.


  Se miraron el uno al otro y el cariño sincero que vio en sus ojos la sorprendió. Ella quería decirle la verdad, que casi la había matado aunque no hubiera sido intencional. La había dejado embarazada, y casi pierde la vida por ello.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de la mujer al recordarlo. Pero no podía permitirlo porque no era ni el lugar ni el momento para esa conversación.


  Al ver las lágrimas, Sheffield se sorprendió. La tomó de las manos rápidamente y le preguntó con ansiedad: —Evelyn, ¿qué pasó? ¿Por qué estás llorando? ¿Fui demasiado directo? ¿Te lastimé? Si ya no quieres verme, me iré. Por favor, no te enojes. No llores. —Él solo quería verla feliz. Si era infeliz por su presencia, entonces tendría que olvidarse de ella.


  Dollie sospechó que Sheffield estaba enamorado de Evelyn. La miraba con mucho amor y no parecía actuación. Si lo estaba fingiendo, entonces era un excelente actor.


  En ese momento, sonó el teléfono de Evelyn y rompió el silencio. Ella se soltó y sacó el teléfono. Era Terilynn. —¿Hola? —En ese momento se acordó que le había mandado un mensaje de texto para pedirle que almorzaran juntas.


  —Evelyn, estoy abajo. ¿En qué piso estás?


  —En el segundo, en la sección A, con vista a la ribera.


  —Está bien, voy para allá.


  —Vale.


  Cuando colgó, Joshua preguntó casualmente: —¿Invitó a alguien más?


  —Es mi hermana menor. Ella... Estaba cerca, así que le pedí que viniera a almorzar. Espero que no le moleste. —El plan original era que Terilynn la salvara de su cita. Pero jamás pensó que Sheffield vendría.


  —No hay problema. Ya veo, entonces, tiene una hermana. —Joshua le hizo una seña al mesero.


  Este se acercó. —¿En qué puedo servirle, señor?


  —¿Nos puede poner otro servicio, por favor? Vendrá otra invitada.


  —Por supuesto, señor.


  Pronto, Terilynn llegó al segundo piso del restaurante. Evelyn se levantó y caminó hacia ella.


  Mientras la guiaba hacia la mesa, Evelyn le explicó en el camino: —Al principio, quería que vinieras para fastidiar la cita, pero ya no es necesario. Sólo finge que estabas por aquí y viniste a almorzar.


  —¿Entonces te gusta el chico? —La mirada de Terilynn se iluminó cuando vio a los dos hombres en la mesa. —¡Vaya! Evelyn, ¡ambos son muy guapos! ¿Quién de los dos es tu cita? —preguntó emocionada.


  Evelyn puso los ojos en blanco. —Te lo presentaré después.


  Cuando se acercaron a la mesa, Joshua abrió los ojos. '¡Es ella! La chica del bar. ¡Entonces es hermana de Evelyn!', pensó, después se levantó del asiento y saludó a Terilynn, fingiendo que no la conocía. —¡Hola!


  Ella respondió con una sonrisa: —¡Encantada! ¿Entonces es la cita de mi hermana?


  Joshua miró a Sheffield, que tenía una expresión deprimida y asintió. —Sí.


  Terilynn se aferró al brazo de su hermana. —¡Es muy guapo! ¿Se pusieron de acuerdo para ir conjuntados? ¡Qué lindos!


  Joshua se rio disimuladamente.


  Pero Evelyn se apresuró a explicar: —¡No, no fue así! Fue una coincidencia.


  Sheffield se levantó y puso su habitual sonrisa juguetona. —¡Hola! Soy Sheffield Tang. Amigo de Evelyn. ¡Un placer conocerla!


  Lo examinó y sonrió ampliamente. —¡Hola! ¡Igualmente! Evelyn, ¿por qué no me dijiste que tenías un amigo tan guapo? ¡Preséntamelo!


  Evelyn gruñó. —¿Ya comiste? ¡Siéntate!


  —De acuerdo. Espera. ¿Y esta señorita? ¿Es su novia? —Terilynn le preguntó a Sheffield cuando observó la presencia de Dollie.


  Él miró casualmente a Dollie y lo negó con naturalidad: —No, es la hija del director del hospital donde trabajo.


  Dollie se mordió el labio con enojo y luego le sonrió levemente a la nueva invitada.


  Terilynn ordenó comida y se sentó entre Evelyn y Joshua.


  La recién llegada siguió platicando con Joshua. —Entonces, ¿qué piensa de mi hermana?


  Él respondió: —Es muy agradable.


  —Por favor, no tiene que fingir. Todos la conocen. Es la copia exacta de la abuela y de nuestro padre. Mi hermana fue criada por mi abuela, pero yo no, mi madre me crio, por eso no nos parecemos Eve y yo. —A diferencia de Evelyn, Terilynn que era más alegre y animó el ambiente.


  Joshua comió su filete y preguntó: —¿Cuántos hermanos son?


  —Dos hermanas y un hermano —respondió rápidamente Terilynn.


  —¡Vaya! Ahora entiendo... Entonces, tu papá educó a tu hermano. ¿Cierto? —preguntó con duda.


  Terilyn tomó un sorbo de jugo y dijo: —No, nuestro padre jamás lo ha cuidado. Cuando nuestro abuelo vivía, él lo cuidaba.


  —¿Por qué tu padre no se hizo cargo de tu hermano? —Joshua preguntó con curiosidad.


  —Papá prefiere a las chicas. Y nuestro hermano es igual de distante que Evelyn. No sabe cómo complacer a nuestro viejo, así que papá siempre lo trata mal. —Terilynn se rio a carcajadas.


  Evelyn le puso una rodaja de langosta al plato de su hermana. —Come —le dijo con ternura.


  Con una dulce sonrisa en el rostro, Terilynn le susurró a Joshua: —Si quieres ser mi cuñado, debes acostumbrarte a su personalidad fría. Pero, es buena persona. Lo descubrirás cuando la trates más.


  Sheffield escuchó a la hermana de Evelyn y a su mejor amigo platicar de ella y se sintió más deprimido y excluido que nunca.


  Si hubiera sabido que la hermana menor de Evelyn llegaría, no habría dicho esas palabras antes. Ahora estaba de pésimo humor.


  —Me doy cuenta —respondió Joshua y le regaló una sonrisa.


  Las hermanas de la familia Huo definitivamente tenían personalidades muy diferentes. La mayor era indiferente y fría, mientras que la pequeña era más apasionada.


  Joshua se sintió más atraído por... claro está... por la joven apasionada.


  —Es parecida a nuestro padre y es ambiciosa. Está completamente dedicada a su trabajo y apenas tiene tiempo para salir. Así que si quieres estar con ella, debes tratar de entenderla.


  Joshua observó que Sheffield escuchaba atentamente su conversación, entonces asintió y dijo: —Claro que lo haré.


  —Terilynn, ¿no dijiste que tenías algo importante que hacer después de esto? Termina de comer. Yo te llevaré —los interrumpió Evelyn.


  —Nada más importante que tu felicidad, Evelyn. Quiero platicar con mi futuro cuñado. No tengo prisa. —El ambiente en la mesa se sentía muy extraño. Pero Terilynn no notó la tensión y siguió conversando alegremente con Joshua.


  Evelyn suspiró porque su hermana no entendía la indirecta.


  


  


  Capítulo 834


  Juntos por un tiempo


  Dollie sintió que todos la ignoraban en la mesa. Así que perdió el apetito y la paciencia, y le susurró a Sheffield: —Estoy llena. Tengo que ir a unas clases por la tarde. ¿Nos vamos?


  Sheffield aceptó. Tomó una servilleta y se limpió la boca. Fingió una mirada casual y les dijo a los otros tres: —Disfruten la comida. Tengo que llevar a Dollie a la escuela.


  —¡Adiós, guapo! —soltó Terilynn en tono de broma y con una sonrisa.


  Sheffield se la devolvió y luego miró a Evelyn. —Tengo que irme, ¡Nos vemos!


  Evelyn se quedó congelada, pero permaneció en silencio.


  Joshua se levantó y le dijo a Evelyn: —Iré a despedirlos. Ahora vuelvo.


  —Está bien —respondió Terilynn en lugar de su hermana e hizo gestos con la mano para despedir de los tres que se alejaban de la mesa.


  Camino al auto, los hombres caminaron más lento y mantuvieron una cierta distancia de Dollie. Joshua susurró: —Amigo, realmente no tenía idea de quién era, ni de que era tuya.


  —Lo sé. —Sheffield sabía.


  Joshua no había hecho nada malo. Si no fuera él, otro hombre habría salido con Evelyn.


  —¡Anímate, hombre! No te deprimas. Si quieres ganar su corazón, debes mantenerte alejado de Dollie. Si yo fuera Evelyn, tampoco saldría contigo si estuvieras con otra mujer —dijo Joshua con seriedad.


  —Sé lo que hago —asintió Sheffield.


  —Muy bien, yo sólo te digo. De todos modos, tienes que trabajar mucho para poder comprarle la mejor piedra preciosa del mundo. —'Una chica como Evelyn se merece lo mejor', eso fue lo que Sheffield le dijo el otro día.


  Con una sonrisa burlona en el rostro, Sheffield murmuró: —Esperemos que lo acepta.


  Joshua le dio unas palmadas en el hombro. —Le gustas.


  —¿Cómo lo sabes?


  Joshua le sonrió misteriosamente. —Créeme. Ahora vete, debo regresar con Evelyn. Yo la cuidaré, no te preocupes.


  —De acuerdo, pero recuerda, ella es mía. No pases los límites —le recordó Sheffield a su amigo en un tono serio.


  —No lo sé, quizá te la gane —bromeó Joshua.


  Sheffield le siguió la broma con lentitud. —Entonces, seremos enemigos por siempre.


  Joshua se despidió con la mano en la puerta del restaurante. —Si me tengo convertir en tu enemigo por una mujer tan hermosa, no me importaría, lo acepto —dijo con un guiño.


  —¡Vete al diablo! —Sheffield lo insultó y se fue sin mirar atrás.


  Cuando Joshua regresó a la mesa, Evelyn sólo miraba su comida.


  El hombre sabía en qué estaba pensando. —Chicas, ¿qué tal la comida? —preguntó.


  Terilynn asintió. —Muy bien, pero ya nos cansó comer aquí siempre. Te sugiero comida china para la próxima. Eso nunca cansa.


  Joshua torció la boca. Era el mejor restaurante occidental de la Ciudad Y. La cuenta normalmente era bastante cara. Joshua no podía creer que la hija menor de la familia Huo decía casualmente que ya estaban cansadas de comer en este lugar ridículamente caro. 'Realmente es... sincera... y hermosa', pensó Joshua.


  Después del almuerzo, él se ofreció a llevarlas a casa. Pero Evelyn se negó. —Por favor, no se moleste, señor Fan. Yo manejé hasta aquí. ¿Podría hablar con usted en privado? —preguntó.


  Terilynn caminó hacia el otro lado para contestar una llamada telefónica. Joshua asintió. —Claro.


  Se alejaron un poco. Entonces, Evelyn dijo: —Supongo que su familia le molesta todo el tiempo para que se case, ¿cierto? ¿Qué le parece esta idea? Podríamos estar juntos por un tiempo. Así, nuestros padres dejarán de molestarnos.


  Joshua se rio con disimulo. —¿Por qué sólo por un tiempo? ¿Y si lo intentamos a largo plazo?


  Después de una breve pausa, Evelyn le respondió sin rodeos: —Usted no me gusta, señor Fan. Si no le agrada mi sugerencia, simplemente olvídela.


  En ese momento, Joshua entendió el dolor que Sheffield había sentido cuando esta mujer lo había rechazado.


  —Ya veo. Bien, estoy de acuerdo —dijo él con un ligero asentimiento.


  Evelyn asintió como respuesta. —Entonces, intentaremos llevarnos bien mientras dure esto, señor Fan.


  Cuando estaba a punto de alejarse, Joshua gritó: —Señorita Huo.


  Ella volteó y lo miró.


  Con las manos en los bolsillos, él le dijo: —La relación entre Sheffield y Dollie no es lo que parece. Además, él no es tan frívolo como cree. Es un hombre excepcional, en muchos sentidos. Y aunque antes solía tener muchas mujeres, nunca hubo una que pudiera volverlo loco como usted. Señorita Huo, si lo quiere, no sea tan indiferente con él.


  Después, le sonrió con cortesía y salió del restaurante.


  A la tarde siguiente, en el Primer Hospital General de la Ciudad Y.


  Sheffield estaba consultando con otros médicos sobre un paciente cuando una enfermera lo llamó por teléfono. —Doctor Tang, tiene una visita.


  —¿Quién es?


  —No dijo su nombre. Nunca lo había visto. ¿Podría bajar un momento?


  Sheffield suspiró y se disculpó de la reunión.


  En el pasillo, Tayson lo estaba esperando.


  Sheffield recordó lo que Evelyn le había dicho la tarde anterior, casualmente se aflojó la corbata y caminó hacia el guardaespaldas. Después de examinar por todos lados, preguntó: —¿Dónde está?


  Tayson sacó una caja de brocado y respondió: —La señorita Huo está en la empresa. Ella me pidió que le devolviera esto.


  Su respuesta fue la que Sheffield esperaba. Sabía que ella no acudiría personalmente, y él, por su parte, no aceptó que le devolviera esa caja. —Yo se lo regalé. ¿Por qué me lo regresa? Si no lo quiere, dile que lo tire.


  —Ella dijo que era muy caro. Así que prefería que lo vendiera y se buscara otra chica.


  El médico dijo con una leve sonrisa: —Tu jefa está muy preocupada por mi vida privada. Agradécele.


  Tayson no respondió.


  Con las manos en los bolsillos de la bata blanca, Sheffield retrocedió y dijo: —Si quiere devolvérmelo, pídele que venga y me lo dé personalmente.


  —La señorita Huo está con el señor Fan ahora. Por favor, déjela en paz, doctor Tang.


  Sheffield frunció el ceño y lo miró. —¿A qué te refieres?


  —Cuando la señorita Huo regresó de su cita ayer, les dijo a sus padres que la había pasado bien con el señor Fan y que había decidido seguir saliendo con él.


  Sheffield sintió un golpe en el corazón.


  En la residencia de la familia Fan


  Sheffield tocó el timbre. Una criada le abrió, le sonrió y dijo: —¡Hola, señor Tang!


  —¡Hola, Sra. Abby! ¿Está Joshua?


  La sirvienta se hizo a un lado y dijo: —El señor Fan está durmiendo. Puede subir a su habitación.


  Sheffield era un visitante frecuente, por lo que la criada estaba familiarizada con él.


  —Bueno. ¡Gracias, Sra. Abby! —dijo con cortesía Sheffield.


  Luego caminó hacia la habitación más a fondo del segundo piso y abrió la puerta sin llamar.


  Joshua estaba profundamente dormido en la gran cama, cubierto por una sábana gris y una colcha esponjosa. Sheffield caminó hacia la cama y gritó: —¡Joshua Fan!


  El chico se despertó sobresaltado, abrió un ojo y gritó: —¡Fuera, hombre!


  Sheffield le quitó la colcha y la tiró a un lado. El hombre estaba completamente desnudo. Sheffield puso los ojos en blanco y luego lo regañó: —¿No te dije que cambiaras el hábito de dormir desnudo?


  —¡Vete al diablo! ¿Por qué no aprendes a tocar? —Joshua se tapó con la colcha para cubrirse.


  


  


  Capítulo 835


  Estás loco


  —Cállate ya. ¡Como sea! Ese no es el punto. Joshua, ¡levántate! ¡Dime por qué eres novio de mi chica! —Por eso había ido a su casa.


  Ahora Joshua ya estaba completamente despierto. —Ella me lo propuso.


  —¿Y tú aceptaste?


  —Sí, ella es sumamente atractiva. Finalmente entendí que es irresistible. Yo también quiero acurrucarme en sus brazos....


  Sheffield saltó sobre la cama, lo inmovilizó y lo molió a golpes. —¡Estúpido! ¡Termina con ella! ¡Ahora mismo!


  —¡Uy! ¡Basta! ¡Ten cuidado! ¡Mi abuela te matará a golpes con su bastón! —Joshua gimió de dolor. Eso logró parar a Sheffield.


  La amenaza de Joshua le puso la piel de gallina a Sheffield, así que revisó toda la habitación del chico. —Perdón, abuela, no volveré a pegarle. Descansa en paz y no me hagas daño —murmuró Sheffield.


  Cuando la abuela de Joshua estaba viva, la anciana siempre amenazaba con golpear a los niños traviesos con su bastón.


  Joshua se rio de la reacción de su amigo y luego dijo: —No te preocupes, la que me interesa es su hermana menor. —Jaló la colcha y se cubrió hasta el pecho, luego tomó un cigarrillo de la mesita de noche.


  —¿Su hermana? Pero ahora sales con Evelyn. ¿No temes que su padre te fracture la pierna?


  Sheffield y Joshua todavía no sabía exactamente quién era el padre de Evelyn, sentían que era alguien muy poderoso y quizá hasta toda una leyenda.


  Sheffield no había investigado bien a Evelyn, ni siquiera cuando supo su verdadera identidad.


  Joshua tampoco lo sabía porque su madre no le había contado los antecedentes familiares de su cita.


  —No tengo miedo. Me sentaré a ver qué pasa. Cuando la recuperes, yo me encargaré de Terilynn —dijo Joshua.


  'Eso quisieras'. Sheffield lo miró con enojo. Después, encendió un cigarrillo, fumó un poco y dijo: —No será tan sencillo. ¿Y si Terilynn ya está enamorada?


  Joshua asintió. —Lo sé, está enamorada del guardaespaldas de Evelyn.


  —¿En serio? —Sheffield preguntó, luego recordó a Tayson, el rudo que jamás lograría enamorarse de nadie. —Lo sabes y, ¿aun así la quieres?


  —¿Crees que no puedo ganarle al guardaespaldas? —Joshua lo miró de reojo.


  —Por supuesto que sí. ¡Igual que yo puedo vencerte! —Sheffield apagó el cigarro y se levantó de la cama para irse.


  —¡Espera! ¿Cómo va la investigación? No te he visto trabajar en ella últimamente.


  Sheffield miró su reloj para comprobar la hora. —Todavía estamos en la fase de experimentación. Los resultados se reflejarán pronto.


  —¿Pronto? Ya has invertido mil millones de dólares en la investigación. ¿Por qué no te rindes? ¡Estás loco! —Si tuviera mil millones de dólares, él haría inversiones financieras y viviría de las ganancias.


  —Te equivocas. —Sheffield volteó y se encontró con la mirada de su amigo.


  —¿En qué me equivoco?


  —Hasta ahora, he invertido 3.3 mil millones de dólares. Me quedaré sin dinero antes de terminar la investigación. —Luego murmuró: —Ni siquiera sé si me alcanzará para comprarle una piedra preciosa. Quizá debería olvidarme de eso por un momento.


  Joshua arrojó la ceniza de su cigarrillo. —Conozco a alguien que requiere de tu ayuda. Me dijo que tiene una enfermedad extraña. ¿Por qué no lo visitas y le cobras bastante? Así volverás a ser rico, amigo.


  El abuelo de Sheffield, Mooney Tang, tenía un gran talento en medicina tradicional china cuando vivía; pocos médicos contemporáneos podían igualarlo. Antes de fallecer, le dejó sus manuscritos sobre medicina tradicional china a Sheffield. Los otros miembros de la familia Tang se apresuraron a buscar el manuscrito legendario, y algunos incluso contrataron hombres de la mafia para asesinarlo y así poder quitarle el valor de este.


  Tener el libro consigo había sido muy peligroso. Pero como Sheffield tenía una memoria extraordinaria, se había encerrado durante más de un año para memorizar el contenido del manuscrito. Después de eso, lo quemó sin dejar rastro y les avisó a todos que el libro había desaparecido.


  Por esta razón, la familia Tang había roto toda relación con él. La relación de Sheffield con su padre siempre había sido mala y ahora era pésima.


  Sheffield también era experto en medicina occidental. Él había combinado el conocimiento de la medicina china y la occidental, y así había curado a muchos pacientes con enfermedades complicadas. Pero aceptaba pocos casos.


  No le importaba el dinero que le ofrecían, se negaba a tratar a algunos. En este tiempo, había estado trabajando en el Primer Hospital General de la Ciudad Y, y había pasado desapercibido. No quería llamar la atención.


  Joshua pensó que Sheffield también rechazaría este caso, así que la respuesta del médico lo sorprendió cuando le preguntó: —¿Cuánto me pagaría?


  —El dinero no será un problema, siempre y cuando puedas curarlo.


  —De acuerdo. Pídele que me llame. —Antes de cerrar la puerta, añadió: —Rompe con mi chica.


  Joshua sacudió la cabeza y suspiró con una sonrisa.


  Evelyn era una mujer hermosa, tenía la piel clara y muy buena figura. Era una pena que se hubiera entregado a Sheffield, ese médico demente.


  Después de salir de la casa de Joshua, Sheffield regresó al hospital. Mientras esperaba el semáforo en un cruce, notó una tienda de tatuajes.


  Se le ocurrió una idea audaz. Se dio la vuelta y estacionó delante del negocio. Entró rapidez y se tatuó las letras "EH" en el pecho.


  Después de hacerlo, fue directamente al grupo ZL para ver a Evelyn.


  En la entrada del Grupo ZL


  El auto deportivo convertible rojo se detuvo de pronto. Sheffield observó salir a los empleados uno por uno.


  Esperó media hora y ni rastro de Evelyn, entonces, sacó su teléfono y le marcó a Joshua. —Mándale un mensaje a Evelyn y dile que la estoy esperando afuera de su compañía. Si no baja en diez minutos, iré a buscarla en todos los pisos. Avísale que gritaré 'Te amo' en cuanto la encuentre.


  —¡Estás loco! —Joshua respondió con burla.


  Sin embargo, después de colgar, inmediatamente le pasó el mensaje a Evelyn.


  Cuando ella vio el mensaje, ya habían pasado diez minutos. Su corazón se estremeció. Antes de que Sheffield pudiera subir las escaleras, corrió apresuradamente y bajó sin siquiera ordenar su trabajo.


  Cuando salió de la compañía, vio al hombre esperando afuera, llevaba un abrigo largo y un suéter de lana gris claro. Sus largas piernas se veían muy atractivas con esos pantalones grises.


  Sin duda, el chico se veía muy elegante con ese atuendo.


  Con un ramo de flores en la mano, él caminó hacia la entrada de la empresa.


  Ya había pasado la hora de salida, pero todavía había muchos empleados.


  Sheffield llamaba mucha atención con el auto deportivo convertible rojo, su hermoso rostro y el ramo de flores frescas en sus manos. De inmediato, todos comenzaron a mirarlo. Incluso, unas mujeres se aproximaron y le preguntaron a quién estaba buscando.


  Sheffield ya había visto a Evelyn. No podía dejar de mirarla.


  Las dos empleadas que se habían acercado se dieron la vuelta y vieron a Evelyn. Como resultado, la expresión facial de las chicas cambió abruptamente y ambas se fueron a toda prisa.


  Sheffield caminó lentamente hacia Evelyn, quien sintió que le estaba tocando el corazón, que latía rápidamente en su pecho, aunque su rostro no reflejaba ninguna expresión como de costumbre. Ella controló sus emociones y le preguntó con indiferencia al hombre que estaba frente: —¿Qué pasa?


  Sheffield olió ligeramente las flores color púrpura que traía en la mano, se acercó para darle el ramo y le mostró su encantadora sonrisa. —Aunque me tortures cientos de veces, siempre serás mi único amor.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 836


  Traidor


  Evelyn miró el ramo de bouquet.


  —¿Tu único amor? ¿En serio? —ella preguntó con sarcasmo. Muchas personas le habían regalado flores, pero todas eran rosas o lirios costosos. Era la primera vez que le daban este tipo de flor.


  Sheffield siempre le regalaba cosas diferentes a los demás.


  A Sheffield le apenó mucho su pregunta. —Por favor, acéptalas. La gente nos está mirando.


  —¿Sólo viniste para darme flores? —Ella no se movió.


  —Yo... No, hay algo más.... —Sheffield le sonrió, su miraba denotaba un brillo de admiración.


  Evelyn cada vez se veía más hermosa. Aunque no tenía expresión, seguía viéndose muy guapa.


  —¿Algo más?


  Sheffield miró las flores que traía en la mano. En un tono sombrío, preguntó: —¿No te gustan? En lenguaje floral, significan anhelo, cuidado y amor verdadero. Evelyn, por favor, acéptalas. De lo contrario, me sentiré avergonzado.


  Con sus ojos de cachorro, el hombre se veía un poco... lindo.


  Finalmente, Evelyn las aceptó.


  Él tomó su muñeca emocionado y la llevó a su auto.


  —¿A dónde me llevas?


  Él inclinó la cabeza y le sonrió de manera misteriosa. —Quiero enseñarte algo.


  Evelyn estaba confundida, pero lo siguió hasta el descapotable rojo. Él abrió la puerta trasera y la ayudó a entrar. Después, él también entró, después sacó el control remoto y cerró el techo.


  Cuando estuvieron en privado, él se levantó el suéter de lana y le enseñó el pecho desnudo.


  Evelyn se quedó boquiabierta.


  El chico se había tatuado dos letras en su pecho musculoso: EH.


  A Evelyn no le costó trabajo saber qué significaban, EH: Evelyn Huo.


  Sheffield se aferró al dobladillo de su suéter, besó su frente y le preguntó: —¿Te gusta? Acabo de hacérmelo. Mi hospital no permite que los médicos tengan tatuajes. si no fuera así, lo tatuaría en mi dedo anular.


  —No me gustan los hombres con tatuajes. —Ella no mentía. Le gustaban los hombres que se veían limpios.


  El rostro de Sheffield se entristeció de inmediato. Sabía que, otra vez, se había equivocado. Bajó el suéter y se acomodó la ropa para cubrir el tatuaje, se pasó los dedos por el cabello corto. —Bueno, no importa. Me lo quitaré después.


  Evelyn suspiró. Era ingenuo y tonto a la vez. Ella sonrió sin poder evitarlo.


  Su sonrisa, como flor en primavera, sorprendió a Sheffield, e hizo que su corazón se derritiera, sus latidos se intensificaban cada que la veía. Era la mujer más hermosa que había visto. Aunque ella no hablaba ni mostraba emociones, lograba llamar su atención. Y su sonrisa lo hizo perder el control. Inevitablemente, se enamoraba de ella.


  Sheffield la abrazó y apoyó la barbilla contra su cabeza. —Evelyn, no devuelvas mis regalos, no intentes deshacerte de mí.


  Evelyn suspiró con impotencia. —Sheffield... —su voz suave era como música para sus oídos y tocaba acordes en su corazón. —¿Sí? —respondió él con ternura.


  —Estoy saliendo con Joshua.


  —Lo sé. —Después de hacer una pausa, agregó: —No me importa, puedes salir con él, pero yo siempre seré tu hombre.


  Ella preguntó con voz fría: —¿Quieres que sea una cualquiera, que sale con varios a la vez, como tú?


  —¿Qué? No, no. Evelyn, escúchame. Nunca quise a Dollie. Sólo dame un poco de tiempo. Me desharé de ella. —Él decía la verdad.


  —Dijiste que no te gustaban las mujeres jóvenes, ¿verdad? Pero Dollie es más joven que tú. ¿No te da vergüenza hacer lo contrario a lo que dices? —Ella sabía que Dollie tenía solo unos veinte años y que era menor que Sheffield.


  —No, no es así, porque no me interesa.


  —¿De verdad? Eres muy bueno en esto, doctor Tang. Si sigues sirviendo a dos amos, un día te quedarás sin nada —respondió con enojo Evelyn.


  —No te preocupes, sé lo que estoy haciendo, no te defraudaré a ti, ni a mí mismo. Ten la certeza de que jamás me interesará Dollie.


  Sus palabras y su expresión juguetona hicieron que Evelyn sintiera ganas de reírse. —Tienes una lengua con mucha labia —le reprimió.


  Sheffield hizo ruido con la lengua. —Tú la conoces muy bien, porque has disfrutado mucho nuestros besos —bromeó.


  Evelyn se sonrojó. Habría deseado golpear a este hombre tan descarado. —¿Le dices lo mismo a Dollie?


  —¡Claro que no! ¡Lo juro! —Sheffield la miró con seriedad y extendió los dedos para jurarle por Dios.


  —Como sea, ¿ya puedo irme? —Ella no era adolescente; así que no creía fácilmente en sus dulces palabras.


  —Si aceptas ser mi novia, dejaré a Dollie de inmediato. —Él la abrazó con fuerza.


  —Lamento decepcionarte, pero no puedo aceptar. Ahora tengo novio.


  Sheffield sonrió. —Pero no le gustas a tu novio.


  —Pero él a mí sí. Con eso me basta.


  Sheffield miró a la mujer con disgusto y rápidamente besó con enojo sus labios rojos rubí.


  Dentro del auto había mucha calma.


  Después de un largo rato, Sheffield paró el beso y le susurró al oído: —No vuelvas a decirme eso. No quiero escucharlo.


  Evelyn se apoyó contra su pecho, sin aliento. Cada que se besaban, ella sentía cuánto la deseaba.


  —¿Ya almorzaste? Comamos juntos —agregó él.


  —No —ella se negó. Se sentó bien y le devolvió las flores. —Tómalas y vete.


  Sheffield hizo una mueca. —Las compré para ti. Aunque no quieras comer conmigo, quédate con las flores. ¿Por favor? Sólo es un ramo de flores, Evelyn....


  En ese momento, él se acercó un poco y accidentalmente tocó su teléfono. Entonces la pantalla se iluminó.


  Sheffield vio claramente la imagen que tenía en la pantalla de bloqueo.


  —¿Quién es el hombre de la foto? Es muy atractivo —le preguntó en un tono celoso.


  Evelyn no miró el teléfono y respondió casualmente: —El hombre que más amo en el mundo.


  —Ya veo... Entonces, sales con varios hombres al mismo tiempo. ¿Es otro novio tuyo?


  Evelyn quería explicarle, pero decidió no hacerlo, se sentía confundida. '¿No sabe quién es mi padre? ¿O no conoce a Carlos Huo?'.


  Él metió la mano en el bolsillo y sacó algo. Luego, cerró el puño para que no lo viera y se lo mostró. —Eve, dame tu teléfono. Te daré algo a cambio.


  —¡No! No necesito nada de ti.


  Desde que la había conocido, Sheffield había intentado por todos los medios conseguir su número de teléfono, pero jamás lo había logrado. —Sólo dame tu teléfono. ¡Seré tu chófer por un mes, gratis!


  Evelyn sonrió discretamente. —De acuerdo, te lo daré. Uno, dos....


  Él puso las orejas y escuchó con atención.


  —¡Cero! —añadió ella y sonrió la chica.


  Frustrado, Sheffield trató de inventar una excusa. —Joshua fue quien me pidió que consiguiera tu número —dijo con descaradamente.


  


  


  Capítulo 837


  Te cocinaré


  Evelyn desenmascaró su mentira. —Joshua ya tiene mi teléfono. ¿Por qué crees que sé que estabas aquí?


  —Bien, no me lo des. Al menos, almorcemos juntos. Si no quieres comer fuera, te prepararé algo —ofreció Sheffield.


  Ella quería seguir rechazándolo, pero cuando vio su mirada suplicante, finalmente se rindió. —De acuerdo.


  Él estaba a punto de besarla, pero ella agregó: —Invita a Joshua.


  —¿Por qué? Quizá esté en servicio —dijo en tono molesto.


  —Es mi novio, creo que si sabe que fui sola a tu casa, se sentirá molesto. Además, es mediodía, creo que debe estar en descanso —insistió Evelyn.


  Para poder estar un rato con ella, Sheffield tuvo que llamar a Joshua.


  Antes de llamar a su amigo, Sheffield extendió la mano derecha frente a ella. Tenía un caramelo de ciruela en la palma de la mano.


  Lo abrió y se lo puso en la boca a Evelyn, a pesar de su objeción. —Te lo compré, así que tienes que comerlo. ¡Si lo escupes, no invitaré a Joshua, te llevaré a mi casa de inmediato y te vas a enterar!


  Evelyn puso los ojos en blanco. —¡Qué infantil eres!


  La llamada entró rápidamente. Ambos escucharon la voz de Joshua en el altavoz del auto. —Amigo, ¿por qué me llamas todo el tiempo? ¿Estás enamorado de mí? Déjame en paz. Llevaré a mi novia a almorzar.


  Sheffield miró a Evelyn. —¿Lo escuchaste? Tu novio es un imbécil. Saldrá con otra mujer.


  Evelyn no respondió.


  —¿Quién está contigo, Sheffield? —preguntó Joshua.


  —Tu novia, le cocinaré algo. ¿Quieres venir? Si no vienes, dormiré con tu.. ¡Arg! —antes de que pudiera terminar, Evelyn le pellizcó la cintura.


  —¿Qué fue ese grito lamentable? ¿Ya estás durmiendo con ella? —Después de despedirse de sus colegas, Joshua se subió al auto.


  Sheffield detuvo la mano de Evelyn y gritó: —¡Vete al diablo! ¿Vienes o no?


  —Por supuesto que voy. El Sr. Tang cocinará. ¿Cómo podría perdérmelo? Dime, ¿cuándo fue la última vez que cocinaste para alguien? —Joshua no lo recordaba.


  —¡Cállate! Primero iremos al supermercado. Ve a mi casa y espéranos ahí.


  —De acuerdo.


  Después de colgar, Sheffield besó a Evelyn en la mejilla mientras ella estaba desprevenida. —Vamos. Ponte en el asiento delantero.


  Estacionaron el auto junto al supermercado, cerca de la casa de Sheffield.


  Llegaron a la sección de mariscos, y Sheffield empezó a buscar el mejor pescado. Evelyn tuvo que preguntar: —¿De verdad sabes cocinar?


  —Claro que sé. Cuando estaba en Estados Unidos, conseguí que mi profesor me aceptara en su clase cocinándole un platillo: palitos de pescado asados con guarnición de apio —dijo Sheffield y escogió una perca.


  Aunque, después de convencerlo satisfactoriamente y aprender sus habilidades, Sheffield jamás había vuelto a cocinarle.


  Cuando lo recordó, Sheffield se sintió culpable. Era hora de que lo visitara.


  —¿Profesor de qué? —Evelyn preguntó con curiosidad.


  —¡Oh! De medicina tradicional china. Mi abuelo y mi profesor fueron compañeros de clase. Pero yo me encontré con él por pura coincidencia. —Vio un pez que le gustaba y tomó la red para atraparlo. Después continuó: —En aquel entonces, aunque mi abuelo había estado en comunicación con mi profesor, no se habían visto en décadas. Entonces, yo lo conocí y decidí aprender de él.


  Evelyn lo miró de arriba a abajo una vez y preguntó: —¿Sabes la medicina tradicional china?


  —Sí, esto es lo que pasa.... —Sheffield se inclinó y le susurró: —Pude leer los manuscritos secretos de mi abuelo y aprendí mucho de ellos. Entonces, si algo te su..., quiero decir, si quieres saber algo sobre medicina tradicional china, puedes preguntarme. —Él iba a decir: —Si algo te sucede —pero pensó que eso no sonaba muy bien.


  El encargado de la tienda se acercó para tomar el pescado que Sheffield había elegido y lo destripó en el momento.


  —No sé nada sobre la medicina tradicional china. Por lo tanto, no tengo preguntas —respondió Evelyn.


  —Está bien, es normal. ¿Qué otro marisco se te antoja? Terminamos con esto y luego vamos a la sección de verduras. —La hizo a un lado.


  —No soy quisquillosa —dijo Evelyn. Pero le encantaba la comida china.


  —¿Qué tal las escalopas?


  Ella sacudió la cabeza. —No se me antojan.


  —¿Cangrejos peludos?


  —Bueno.


  —Te daré opciones —dijo con una sonrisa. —¿Quieres manitas de cerdo guisadas con ciruela, rodajas de salmón crudo con salsa de ciruela o raíz de loto frita con ciruela?


  —¿Puedes cocinar todo eso? —ella preguntó. De ser cierto, eso sería admirable.


  —¡Claro que puedo! Deja de dudar de mí. —Había leído las recetas y había practicado cocinarlas. Si no hubiera practicado, jamás habría sugerido cocinarlos. —Pero no creo que podamos preparar los tres en este momento. Vamos a comer las manitas de cerdo guisadas con ciruela y la próxima vez, te prepararé las rodajas de salmón crudo con salsa de ciruela. ¿Qué dices?


  Evelyn levantó las cejas con recelo. —No creo que puedas cocinarlas. ¿Son sólo excusas?


  Él suspiró y dijo: —De acuerdo. Hoy prepararé dos platos: las manitas de cerdo guisadas con ciruela y la ensalada de rábano con ciruela. El otro platillo lo cocinaré la próxima vez. ¿De acuerdo?


  —Bien, dos platillos.


  —Trato hecho.


  Después de decirlo, él recogió el pescado y sonrió de oreja a oreja. Evelyn miró su espalda y asimiló que había cometido un gran error.


  ¡Este hombre la había engañado totalmente! Ni siquiera habían empezado este almuerzo y ya había aceptado otro.


  Sheffield colocó el pescado en el carro y la tomó de la mano mientras lo empujaba hacia adelante. Caminaron juntos hacia la sección de verduras.


  Evelyn intentó soltarse, pero por temor a que ella pudiera escapar, él le apretó la mano. Ella lo siguió y le recordó en voz baja: —Sheffield Tang, ahora soy novia de Joshua. No debes tomarme de la mano.


  —No, no le perteneces. —Ella era suya, y sólo le pertenecía a él.


  Evelyn guardó silencio.


  Pensó que al estar con Joshua, Sheffield se rendiría. Pero resultó que él no se tomó en serio dicha relación.


  Después de salir del supermercado, fueron a su apartamento. Cuando llegaron, Joshua ya estaba ahí. Estaba en el sofá y hablaba por teléfono.


  Cuando los vio, se levantó y saludó a Evelyn sin siquiera mirar a Sheffield. —¡Hola, Evelyn!


  Evelyn asintió. —Señor Fan.


  Cuando escuchó cómo le hablaba, Joshua sonrió y dijo. —Evelyn, soy tu novio. Suena raro que me digas 'señor Fan'.


  Sheffield puso los ojos en blanco y dijo: —¿Lo haces a propósito?


  —No, mis padres ya saben que estamos saliendo. Dijeron que quedarían con los padres de Evelyn en un par de días. —Joshua estaba muy preocupado por eso.


  Pero Sheffield ni siquiera lo miró. Puso la bolsa de compras sobre la mesa y dijo: —Evítenlo.


  —¿Qué debemos hacer? —Joshua le preguntó a Evelyn.


  Ella miró la espalda de Sheffield, pensó por un momento y respondió: —Deben reunirse.


  


  


  Capítulo 838


  Cuando Eve conoció a Bailee


  —Evelyn.... —Un agudo maullido interrumpió a Sheffield justo cuando estaba a punto de decir algo.


  ¡Miau!


  Una gran criatura peluda apareció a la vista. Si no hubiera sido por el maullido, Evelyn habría pensado que lo que tenía Sheffield era un leopardo.


  Pero para ella, los gatos eran mucho peores que los leopardos.


  El animal la miró fijamente y comenzó a caminar hacia ella.


  —¡Colega! ¿Por qué no mandaste a Bailee a la tienda de mascotas? ¡Si ya sabías que yo iba a venir! —dijo Joshua mientras huía de la gata y se dirigía a la cocina.


  '¿Dijo Baby?'. Evelyn no podía creer que Sheffield le hubiera puesto a su mascota un nombre tan... bueno, tan adorable.


  —Ahora ya no se llama Bailee. Se llama Eve —lo corrigió Sheffield.


  '¿Eve?'. La cara de Evelyn se ensombreció. La gata seguía caminando hacia ella. Sheffield se dio la vuelta para mirar a Evelyn, que estaba completamente quieta. —Eve, espera... —se dio cuenta de que sería confuso usar ese nombre estando Evelyn y la gata en la misma habitación, y también pensó que en realidad nadie podría reemplazar a Evelyn. —Bueno, está bien. La llamaremos Bailee. Ya no quiero cambiarle el nombre. Evelyn, se llama Bailee. Aunque sea enorme, es muy mansa.


  'Oh, es Bailee, no Baby', pensó Evelyn, pero no dijo nada.


  Joshua decidió burlarse de Sheffield. —Evelyn, la gata es su amante. Él la mima sin fin. No la detiene ni cuando se mete con nosotros —bromeó.


  Los dos hombres esperaron un buen rato, pero la mujer no se movió. Pensaron que ella estaba jugando con Bailee, por lo que no hicieron mucho caso y llevaron toda la comida a la cocina.


  —¡Achís! —De repente, un estornudo vino de la sala de estar.


  Sheffield levantó la cabeza de la cocina y preguntó. —Evelyn, ¿te resfriaste?


  Ella negó con la cabeza. —Sheffield... —le temblaba la voz.


  Incluso Joshua, que estaba lejos de la gata, sintió que algo le pasaba a Evelyn.


  La gata caminaba alrededor de sus piernas, mirándola con sus ojos amarillos mientras ella permanecía inmóvil.


  —¡Achís! —Evelyn estornudó de nuevo.


  En cuanto Sheffield vio su reacción, supo qué era lo que pasaba. —¿Eres alérgica a los gatos?


  Evelyn no tenía buen aspecto. Ella asintió con la cabeza. Y además de ser alérgica, les tenía un miedo mortal.


  Siempre les había tenido miedo.


  Todo el mundo tenía su punto débil y Evelyn no era una excepción.


  Sheffield rápidamente alejó a Bailee de ella. Primero pensó en encerrarla en su habitación por el momento, pero ¿y si Evelyn quería ir allí a descansar un poco? Así que después de pensarlo un instante, se llevó a Bailee al balcón y la encerró en la jaula. Luego, cerró la puerta y abrió todas las ventanas de la sala para que ventilar.


  Después de encerrar a la gata, Joshua regresó a la sala de estar. —Evelyn, ¿tienes miedo a los gatos o eres alérgica?


  Evelyn no estaba muy dispuesta a admitir que tenía miedo, así que respondió. —Soy alérgica... ¡Achís!


  —Además de estornudar, ¿tiene alguna otra reacción o alguna molestia? —preguntó Sheffield seriamente mientras le subía las mangas para examinarle los brazos.


  —Tengo una sensación rara en las piernas... —dijo ella sinceramente. La gata había estado dando vueltas alrededor de sus piernas un buen rato.


  Sheffield la sentó en el sofá y se dispuso a subirle las perneras del pantalón. Luego, miró a Joshua, que la miraba con curiosidad y le dijo. —Ve a la cocina y lava las verduras.


  —¿Eh? Oh, claro —murmuró Joshua mientras se iba.


  No fue hasta que Joshua se alejó cuando Sheffield le subió las perneras del pantalón a Evelyn. En solo dos minutos, su piel se había puesto roja. —Espera aquí. Iré a buscarte un medicamento.


  —Vale.


  En un instante volvió con un botiquín. Rápidamente encontró la pomada que estaba buscando, la abrió y aplicó un poco sobre la piel de Evelyn. —Esto cura las reacciones alérgicas. Probemos y si no funciona, te llevaré al hospital después de almorzar —dijo intranquilo.


  —Está bien, deja que me la aplique yo misma.


  Pero en lugar de darle la crema a ella, él abrió el tubo y se la aplicó cuidadosamente.


  Después de asegurarse de que no se había dejado ninguna parte por cubrir, guardó la pomada y el botiquín. Luego se lavó las manos y le dijo. —Espera en la sala de estar. Voy a cocinar. —Y luego entró en la cocina.


  —Está bien —dijo ella.


  Evelyn se quedó sentada contemplando el apartamento. No era demasiado grande, probablemente algo más de doscientos metros cuadrados y la decoración era moderna.


  Se fijó en que la puerta de su habitación y la de su estudio estaban cerradas. Una de las puertas de la habitación estaba abierta, pero estaba al lado del balcón, donde había guardado a la gata. Así que Evelyn decidió quedarse en la sala de estar.


  Sheffield no tardó mucho en echar a Joshua de la cocina y este se acercó a Evelyn y le preguntó. —¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien. Sheffield me aplicó una pomada.


  —A mí su gata me da miedo, pero no soy alérgico. No esperaba que tú fueras alérgica a los gatos —agregó él.


  —Pues sí, así es.


  Luego hubo un momento de silencio en la sala de estar. Entonces, Joshua bajó la voz y preguntó. —Por cierto, ¿de verdad vas a dejar que nuestros padres queden?


  Evelyn miró hacia la cocina y luego hacia él. —Sí.


  —Pero, Sheffield... él.... —Joshua y Evelyn solo estaban saliendo para que sus familias no les presionasen, pero eso solo lo sabían ellos.


  Evelyn respondió. —A Sheffield le dejé muy claro que tú y yo estamos juntos.


  —Le gustas mucho. ¿Por qué no le das una oportunidad? —Joshua la había visto solo dos veces, pero no tenía duda de que ella también sentía algo por Sheffield.


  Después de una breve pausa, Evelyn respondió. —No somos compatibles.


  Joshua no se creyó aquella excusa. Resultaba demasiado traída por los pelos.


  El almuerzo estuvo listo mientras Evelyn hablaba por teléfono con Nadia.


  Miró los seis platos y la sopa que había sobre la mesa y su estómago rugió. Terminó su llamada con Nadia inmediatamente. —Estoy almorzando afuera. Hablamos de esto cuando regrese.


  Había dos platos con ciruelas. Sheffield también había cocinado aquellos palitos de pescado a la brasa con apio.


  Sheffield se sentó al lado de Evelyn y Joshua tuvo que sentarse solo, frente a ellos.


  Sheffield tomó una pedacito de manitas de cerdo y se la llevó a los labios de Evelyn. —Prueba esto.


  Aquello la sorprendió. Él sonrió y dijo. —No te preocupes. No he usado los palillos todavía. Come.


  Joshua se cubrió los ojos dramáticamente. —No he visto nada. Nada de esta mierda romántica.


  Evelyn tomó su tazón y dijo. —Ponlo en el tazón.


  Sheffield insistió. —Abre la boca. Toma... Sé una niña buena.


  Cuando Evelyn trató de protestar, él aprovechó la oportunidad y le metió el bocado en la boca.


  Desde debajo de la mesa, Joshua pateó la pierna de Sheffield y dijo. —No me pediste que viniera para que almorzáramos. Solo querías que viera lo mucho que la quieres, ¿no?


  Sheffield lo miró con una sonrisa satisfecha y dijo. —Si te sientes incómodo, sabes que puedes irte cuando quieras.


  —¿Te piensas que soy idiota o qué? Llevo un buen rato esperando esta comida. ¿Crees que me voy a ir con el estómago vacío? Ni de coña. Me quedo aquí de sujetavelas. ¡No me importa! —Joshua se puso a dar cuenta del arroz.


  Evelyn se centró en la deliciosa comida y no hizo caso de sus historias, estaba de buen humor y comió mucho. Incluso se tomó todo el plato de sopa que Sheffield le había servido.


  


  


  Capítulo 839


  La cita con los padres


  Después del almuerzo, Sheffield volvió a revisar las piernas de Evelyn. Por fortuna habían mejorado mucho después de la pomada y no había ni rastro de la alergia.


  Colocando los platos sucios en el lavavajillas, les dijo a Evelyn y Joshua, que estaban a punto de irse. —¡Esperen!


  —¿Por qué? ¿No tienes que limpiar? La llevaré de regreso a su oficina —dijo Joshua mientras se ponía los zapatos.


  Sheffield se limpió las manos con una toalla, agarró su abrigo y caminó hacia ellos. —Me corresponde a mí llevarla de regreso.


  Evelyn suspiró. —No necesito que ninguno de los dos me lleve. Tayson me está esperando abajo.


  —No me importa. Que nos siga. De todos modos tengo que hacer unas cosas. —Sheffield todavía tenía que quitarse el tatuaje.


  Así que los tres salieron juntos de la casa. Sheffield dejó a Evelyn en el trabajo.


  Le abrió la puerta para que pueda salir, a lo que ella respondió. —Gracias.


  —Evelyn —la llamó justo cuando ella estaba a punto de irse.


  Ella se dio la vuelta y lo miró.


  —No me eches mucho de menos. —Con una sonrisa traviesa, él le guiñó un ojo.


  Las comisuras de los labios de Evelyn se alzaron en una sonrisa imperceptible. Pero ella le respondió. —No esperes que esto vuelva a suceder. No vamos a estar juntos.


  Pero Sheffield siguió sonriendo mientras se apoyaba contra la puerta del auto y la despedía agitando la mano. —La próxima vez cocinaré alitas de pollo con ciruela, o tal vez unas tostadas con azúcar moreno y ciruela.


  Evelyn se fue sin volverse para mirar de nuevo.


  Cuando su figura desapareció en el interior del edificio, la sonrisa de Sheffield se desvaneció gradualmente.


  'Eve, por mucho que me apartes de ti, no me rendiré', se juró a sí mismo.


  Para sorpresa total de Evelyn y Joshua, sus padres quedaron para verse poco después. Ni siquiera les habían dicho la hora y el lugar de la reunión.


  En el quinto piso del edificio Alioth.


  Cuando Evelyn llegó al edificio, se encontró con Joshua, que acababa de salir del trabajo. —Lo siento, Evelyn. Probablemente fue idea de mi madre. Yo había planeado posponer la reunión entre las dos familias, pero mi papá llamó a tu papá. Y no sé de qué hablaron, pero al final, decidieron reunirse esta noche —dijo Joshua.


  Evelyn supuso que debía haber sido idea de su padre encontrarse en este lugar. Ella fue más despacio y dijo. —Lo sé. Mantengamos la calma.


  Cuando llegaron, los padres ya estaban sentados en un reservado. Terilynn también estaba allí, estaba jugando en su teléfono, mientras escuchaba la conversación entre los mayores.


  Al ver a la pareja entrar, la madre de Joshua, Penélope Dong, se levantó de inmediato. —Josh, ¿por qué has tardado tanto? ¡Ah, esta debe ser Evelyn! Eres aún más bonita en persona.


  Evelyn miró su mano, que ahora Penélope Dong la tenía agarrada. Luego saludó a los padres de Joshua con un gesto elegante y grácil.


  Joshua había estado mirando a Terilynn desde el momento en que entró en la cabina. Al darse cuenta de los saludos de Evelyn, se volvió hacia Carlos y Debbie. —Señor y señora Huo, buenas noches. —Luego, se volvió hacia la hermana menor. —Hola, Terilynn.


  Carlos le estrechó la mano. Debbie le sonrió mientras lo miraba atentamente y dijo. —Hola, Joshua. Siéntate.


  Terilynn sonrió. —Hola, cuñado.


  Evelyn se giró para mirarla. Pero a diferencia de Evelyn, los padres de Joshua, Darius Fan y Penélope Dong, parecían bastante satisfechos con la forma en que Terilynn se había dirigido a su hijo. Sonreían satisfechos.


  Evelyn y Joshua se sentaron juntos a la mesa y vieron que el ambiente no resultaba tan incómodo como habían esperado. Evelyn permaneció en silencio. Debbie sacudió la cabeza y dijo. —Mi hija es una chica de pocas palabras. En eso se parece a su padre. Espero que no le den demasiada importancia a eso, señor y señora Fan.


  Halagada, Penélope respondió cortésmente. —Señora Huo, si Evelyn se casa con nuestro hijo, la trataré como a mi propia hija. Joshua, dile algo a tus futuros suegros.


  —Es muy pronto para decir algo, mamá —dijo Joshua sorprendido por su conversación. —Evelyn y yo acabamos de empezar a salir y....


  —No es pronto en absoluto. Ya no eres ningún jovencito. Antes de que ustedes llegaran, ya lo hablamos todo y decidimos que deberían comprometerse lo antes posible. Comenzaremos los preparativos muy pronto. Y se casarán para fin de año.


  '¿Comprometernos?'. Los ojos de Joshua y Evelyn se abrieron en estado de shock. Esto, no se lo esperaban. Evelyn se volvió hacia Carlos, que permaneció indiferente, y le dijo. —Papá, recién comencé a salir con Joshua. Creo que deberíamos tomárnoslo con calma y esperar un poco más.


  Carlos difirió inmediatamente. —La señora Fan tiene razón. Ninguno de ustedes es joven ya. Es hora de que se comprometan. El amor puede cultivarse después del matrimonio. Ambos son personas sobresalientes y estoy seguro de que serán felices juntos.


  Carlos nunca bromeaba y eso hizo que Evelyn se pusiera muy nerviosa. Ella trató de decir cualquier cosa que se le ocurriese. —Papá, ¿saben los padres de Joshua lo que les pasó a todos mis ex novios? ¿Qué piensa Joshua de eso? No es justo para él.


  Darius Fan se aclaró la garganta y dijo: —Tranquilízate, Evelyn. Y estamos enterados de todo. Tus padres no nos ocultaron nada, y aún no hemos tenido la oportunidad de decírselo a Joshua. No creo en las maldiciones ni en las coincidencias. Van a encontrar a los asesinos. Tú no te preocupes, Evelyn. Haremos todo lo posible para protegerles a ti y a Joshua.


  Aunque Debbie no estaba de acuerdo con aquel compromiso tan apresurado, no podía objetar abiertamente, especialmente no frente a los Fan. —El señor Fan tiene razón. Ya tenemos algunas pistas sobre los respectivos incidentes. Y solo es cuestión de tiempo que la verdad salga a la luz.


  Evelyn miró a Carlos. —¿Sabe el señor Fan que hace unos meses, me que...?


  —¡Evelyn! —El rostro de Carlos se oscureció.


  —Papá, entiendo cómo te sientes. Pero no nos presionen demasiado ahora, ¿de acuerdo? Necesitamos tiempo para conocernos mejor. No podemos comprometernos tan pronto. Lo siento. Espero que lo entiendan. —Evelyn miró al señor y la señora Fan disculpándose.


  Penélope se quedó momentáneamente algo aturdida, pero pronto se recuperó y trató de suavizar las cosas. —Evelyn tiene razón, señor Huo. Estamos siendo demasiado insistentes. Creo que deberíamos dejarlo estar por ahora. Los sentimientos de nuestros hijos son más importantes que cualquier otra cosa.


  —Evelyn, escúchame. Comprométete ahora. El amor crece con el tiempo. —Era raro que Carlos se mantuviera tan firme con Evelyn.


  Joshua respiró hondo y miró a Carlos a los ojos. —Señor Huo, agradezco mucho que me dé su aprobación. Me siento realmente honrado. Pero para mí también son importantes los sentimientos de Evelyn. ¿Qué les parece si hacemos lo que ella desea?


  No tenía idea de que el padre de Evelyn era Carlos Huo. Y supuso que Sheffield tampoco era consciente de que su futuro suegro era un hombre tan poderoso.


  Joshua rezó en silencio por su mejor amigo.


  Pero cuando miró a Terilynn, sintió un dolor sordo en las sienes. Si quería perseguir a la hija menor, también tendría que tratar con Carlos Huo. Terminaría teniendo que pasar por la misma prueba que Sheffield, y Joshua solo de pensarlo se le quitaba la sonrisa.


  'Si le doy coba al viejo ahora, quizá eso mejore mis probabilidades más adelante', pensó desesperado.


  Carlos miró a Evelyn decepcionado, mientras ella le devolvía la mirada tercamente. En el reservado había ahora un ambiente incómodo y un tanto hostil.


  


  


  Capítulo 840


  ¿Dónde estabas?


  A Debbie le tocó suavizar las cosas. Con una sonrisa, puso su mano sobre la de Carlos y dijo. —Cariño, la señora Fan y Joshua tienen razón. Un compromiso de matrimonio es un paso muy importante. Piensa en Evelyn. No la presiones demasiado.


  Terilynn también habló. —Papá, todo es culpa tuya. ¿Por qué le estás presionando a Evelyn?


  Carlos lanzó una mirada fría a Terilynn y ella no dijo nada más. Luego Carlos miró a Debbie, se volvió hacia el camarero y le dijo. —Sirva la comida.


  Mientras Evelyn cenaba como una autómata, Joshua le susurró al oído. —Y dime, ¿qué piensas de mí?


  '¿Qué?'. Confusa por la pregunta, Evelyn respondió. —¿De verdad piensas seriamente...?


  Joshua supo lo que ella iba decir. Sacudió la cabeza y dijo. —Por supuesto que no. Sólo es una pregunta. No tiene nada que ver con nuestra relación. —Él sabía que ella era la chica de Sheffield. Era intocable, prohibida.


  Lo que quería decir era, ¿qué pensaba de que él fuera su cuñado?


  Evelyn lo miró de arriba a abajo. Joshua llevaba un traje oscuro y sus zapatos de cuero brillaban a la luz. —No pareces un fiscal.


  Todos los fiscales que había conocido eran superserios. Pero al igual que Sheffield, Joshua era todo lo contrario.


  Él le lanzó una mirada divertida. —Entonces, ¿qué parezco? —Joshua preguntó con gran interés.


  Evelyn lo miró despreocupadamente. —Pareces algo así como... Como... No lo sé, la verdad —ella respondió sinceramente.


  Al oír esto, Joshua se quedó atónito.


  Los mayores se mostraron satisfechos y felices de verlos susurrándose el uno al otro y llevándose bien. Todos menos Debbie, claro.


  Como los padres de ambas familias eran poderosos, también eran personas muy ocupadas y la cena terminó pronto.


  Al final no habían llegado a un acuerdo sobre la fecha de compromiso. Evelyn fue inflexible sobre ese tema.


  Después de que se separaron, Joshua llevó a sus padres a casa. Penélope se volvió hacia su hijo y dijo. —Josh, ¿por qué Evelyn no quiere casarse contigo?


  —Porque solo nos conocemos desde hace unos días. ¡Dios, qué pasa con ustedes! ¡Una cita y ya nos quieren ver caminando juntos hacia el altar!


  Penélope asintió pensativamente. —El señor Huo también está deseándolo. Evelyn no parece tener mucha suerte en el amor, si nos atenemos a sus anteriores relaciones. ¿Acaso guarda ella algún secreto que debamos saber? Ella parece una chica estupenda. Pero con casi treinta y aún soltera... ¿Me pregunto por qué?


  Con una sonrisa, Joshua dijo. —Que yo sepa, ningún secreto. Entonces, ¿qué les parece su hermana, Terilynn?


  Aquello captó la atención de Darius, miró a su hijo por el espejo retrovisor, y Joshua desvió la mirada nerviosamente.


  —¿Terilynn? Ella también me gusta. Sus padres tienen magníficos genes. Ella y Evelyn son muy guapas y están muy bien criadas. ¡Si consigues casarte con una de las dos, es una garantía de que tus hijos serán increíbles! —Penélope tenía el mismo sentimiento sobre las dos hermanas. Si Evelyn fuera su nuera, sería más amable con ella.


  —Terilynn no habló mucho esta noche. ¿Están pensando que ella es tan callada como su hermana? —preguntó Joshua.


  —Sí, ¿no es así? —Penélope había visto a Terilynn en un concierto una vez, pero no hablaron, por lo que apenas la conocía.


  Joshua sonrió. —En realidad es muy alegre. Lo que pasa es que estaba de mal humor esta noche.


  Él sabía que un tipo la había dejado. Cuando la vio emborracharse en un bar y a otro tipo llevándola, supuso lo que había sucedido.


  'Es mejor pasar por eso al menos una vez. Así puede encontrar al tipo correcto', pensó Joshua.


  —Entiendo. ¿Por qué estaba disgustada? ¿Fue por algo que dijimos? —Penélope estaba preocupada.


  Joshua se sintió impotente. —Mamá, vamos. No, no fueron ustedes. Muy bien, ya hemos llegado. Hablamos luego. Ahora tengo una cosa que hacer y necesito hablar con Sheffield, así que les dejaré frente a la casa.


  —Es muy tarde. ¿Por qué quedas con él? Espero que no acabes borracho perdido. —Penélope fulminó con la mirada a su hijo.


  —¿En serio, mamá? ¿No puedes confiar en mí por una vez? Es solo una copa. No es para tanto. Incluso si yo quisiera ir por ahí, Sheffield no tiene mucho tiempo libre. ¡Está trabajando en algo importante! —Joshua se desesperaba.


  Darius interrumpió. —¿Estás hablando del proyecto con los medicamentos y todo eso? Escuché que había estado haciendo algo de investigación y desarrollo. ¿Cómo va ese tema?


  —¿Cómo sabes tú eso, papá?


  Darius resopló. —Porque acudió a mí en busca de consejo. Míralo a él y mírate a ti. ¿No puedes ser más como él? ¡Si no trabajas duro, tu futuro suegro te despreciará y se negará a dejarte casar con su hija! Te lo advierto, todo el mundo en esta ciudad sabe quién es la familia Huo. ¡Si estropeas esto, te juro que te repudiaré!


  Joshua frunció los labios hoscamente. —Es curioso lo mucho que te gustan todos mis amigos, y cómo me gritas a mí.


  —Te has dado cuenta, ¿verdad? Gifford ya es un general importante, a pesar de su juventud. Y de Sheffield sabes más que yo, no tengo que decirte nada. Pero tú no eres más que un fiscal. ¡Trabaja duro! ¡Y haz que esté orgulloso! —Darius se iba a retirar pronto. Cuando lo hiciera, no podría proteger a su hijo de que lo despidieran de esa oficina.


  Joshua suspiró y dijo. —Está bien, ya lo sé. ¡No me grites más!


  Mirando por la ventana, Darius dijo: —Conduce con cuidado, así no tendré que pagar la fianza para sacar tu trasero de la cárcel si atropellas a alguien.


  Al oír esto, Joshua se quedó sin palabras.


  En comparación con esa furia helada entre el padre y el hijo, a Evelyn y a Carlos no les iba mejor.


  Tan pronto como subieron al auto, Evelyn le preguntó a Carlos con voz fría. —Papá, ¿por qué estás tan ansioso por casarme?


  Carlos nunca hacía nada sin una razón.


  Carlos no lo negó, y su actitud molestó a Evelyn. —Tienes miedo de que vuelva con Sheffield, ¿verdad?


  —¡Sí! —admitió Carlos.


  Evelyn estaba muy cabreada. —Mira, ya dejé de verlo, ¿de acuerdo? Porque querías que lo hiciera. ¿Alguna vez me has preguntado si quiero estar con Joshua?


  —¿No estás saliendo con él? —Como estaban saliendo, eso demostraba que a ella no le desagradaba. O eso al menos pensaba Carlos.


  —Traté de salir con él porque no quería decepcionarte. Pero solo unos días después ya estás intentando casarnos. ¡Es ridículo! —Cuanto más lo pensaba Evelyn, más se enojaba. Carlos nunca antes había intentado meterse en su vida amorosa. Entonces, ¿por qué ahora? Incluso quería arreglar su matrimonio.


  Al ver a Carlos y Evelyn enfrentados, Debbie se cubrió la boca y le dijo a Evelyn. —Evelyn, tu papá hizo lo que creía que era correcto. Si no quieres casarte con Joshua, entonces no lo hagas. No pasa nada. Podemos esperar.


  Carlos se soltó de la mano de Debbie y dijo. —¿Cómo que podemos esperar? —Carlos le lanzó una mirada fría a Evelyn y le preguntó. —Evelyn, ¿dónde estabas esta tarde?


  Evelyn abrió la boca y tartamudeó. —Estaba con Joshua.


  —¿Y quién más? —Carlos fijó sus ojos en ella, esperando su respuesta.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 841


  Hija insolente


  Evelyn se sentía nerviosa por la mirada aguda de su padre. —¿Por qué me preguntas si ya conoces la respuesta? Papá, ya casi cumplo treinta años y necesito algo de privacidad. ¿Volverá Tayson a su ciudad pronto? Permite que se vaya pronto.


  —¡Tonterías! Cuando Tayson se vaya, te conseguiré un nuevo guardaespaldas. No puedes salir a ningún lado sola.


  Evelyn ya no pudo soportar a Carlos. Se jaló el pelo que le caía sobre los hombros de manera desigual y dijo con irritación: —Quiero bajarme.


  —¿Por qué? ¿A dónde vas? —preguntó Carlos, su tono era tan frío que podía congelar a cualquiera. Pero, no a su querida hija.


  Evelyn levantó la voz. —¡Papá! Soy tu prisionera, ¿verdad? ¡Para el auto!


  Terilynn iba conduciendo. Disminuyó la velocidad, pero Carlos le ordenó fríamente: —Terilynn, sigue conduciendo.


  Debbie suspiró. —Carlos, ¿qué haces? Evelyn puede decidir con quién quiere estar. Deja de preocuparte.


  —¡Claro que no! Hasta ahora, no me había metido en sus asuntos, pero ¿qué pasó? ¡Se quedó embarazada! Y casi muere por eso....


  —¡Papá! —Evelyn lo interrumpió. —Dime, ¿Por qué no me permites hablar de eso con ellos? Tú puedes hacer lo que quieras, ¿pero yo tengo que mantener la boca cerrada? ¿Crees que podré ocultarle mi embarazo a Joshua si nos casamos?


  —No pido que se lo ocultes, se lo puedes decir en privado. No pueden discutir eso en un lugar público. ¿Y quién es la culpable? Cometiste el error de enamorarte del hombre equivocado. —Carlos estaba furioso.


  Era la primera vez que discutían, y todo por un hombre que sólo Evelyn conocía.


  Evelyn hizo todo lo posible por reprimir su ira, después siseó al oído de su hermana. —Terilynn, detén el auto ahora mismo.


  Ella también pensó que ambos necesitaban calmarse. Así que ignoró las órdenes de enojo de Carlos y se detuvo.


  Carlos salió del auto después de Evelyn y le dijo fríamente: —Evelyn, no permitiré que lo veas.


  Evelyn se detuvo en seco. Volteó y se burló de Carlos. —No planeaba visitarlo. Pero ahora que intentas detenerme, me dieron ganas de verlo —dijo esto, llamó a un taxi y se fue.


  Carlos miró el taxi, sacó su teléfono y marcó un número. —Acaben con ese hombre.


  —¡Amor! —Debbie tomó su teléfono y miró la pantalla. —¿Estás loco? —ella gritó. Se puso el teléfono en la oreja y le dijo a la persona del otro lado de la línea: —Dixon, ignóralo, solo está de mal humor.


  Él sonrió con resignación. —De acuerdo.


  Debbie terminó la llamada, arrastró al hombre de regreso al auto y gritó: —¡Entra! Los titulares de mañana dirán que el CEO de Grupo ZL estaba peleando con su hija en la calle. ¿No te da vergüenza? ¡Terilynn, arranca el auto!


  Justo en ese momento, Terilynn le escribió un mensaje a Evelyn. Cuando escuchó los gritos de Debbie, lo mandó de inmediato. —Te llamaré cuando llegue a casa.


  Carlos permaneció en silencio y se apoyó contra el asiento.


  Evelyn, que todavía estaba furiosa, se dirigió a la casa de Sheffield. Quería mostrarle a Carlos que era capaz de tomar sus propias decisiones.


  Además, le dijo a Tayson, quien la había seguido hasta su apartamento. —Dile dónde estoy. Coméntale que no volveré a casa esta noche. De ahora en adelante, me mudaré y viviré con Sheffield.


  Tayson dijo con un suspiro: —Señorita Huo, su padre hace todo por su bien. Ambos necesitan tranquilizarse.


  —No me interesa. —Evelyn no estaba de humor para escuchar los consejos de nadie.


  En el momento en que llamó al timbre de Sheffield, se arrepintió de su decisión, pero ya era demasiado tarde. La puerta del apartamento se abrió repentinamente. —¿Evelyn? —Sheffield esbozó una amplia sonrisa. Estaba muy contento, como aquella noche en la Ciudad D, cuando ella tomó la iniciativa de tocar a la puerta.


  Evelyn no supo qué decir cuando lo vio en pijama.


  Sheffield se dio cuenta de que estaba de mal humor y se hizo a un lado para que pasara. —¿Qué pasa? Adelante.


  Evelyn no se movió de la puerta. —¿Hay alguna otra mujer en tu departamento?


  Sheffield puso los ojos en blanco y se apoyó contra la puerta. —Sí, unas cuantas. Hagamos algo todos juntos.


  Evelyn se giró para irse, pero él la tomó de la mano. —Es sólo una broma, pasa.


  Ella entró al apartamento. Dentro se sentía mucha tranquilidad. No había nadie más, sólo ellos.


  Evelyn miró a su alrededor con cautela. A lo que Sheffield le dijo: —Ni una mujer. Jamás he traído a ninguna... excepto a ti. —Él puso una linda sonrisa.


  Pero Evelyn no buscaba eso en el apartamento. Después de una breve pausa, le dijo: —Tu gata....


  —No te preocupes. Desinfecté la casa esta tarde y el hijo de Horace adoptó a Bailee. —Como ella era alérgica a los gatos, él había decidido alejar al animal.


  '¿Regaló su gata por mí?'. Evelyn sintió emociones encontradas en el corazón. 'Siempre es tan... bueno conmigo'.


  Sheffield la condujo al interior y la ayudó a sentarse en el sofá. Le sirvió un vaso de agua y se sentó a su lado. —¿Qué pasó? Dime.


  Su voz la tranquilizó. Ella permaneció en silencio por un largo tiempo.


  Él no la apresuró, en lugar de eso, la tomó en sus brazos y la besó en la frente. —Me alegra que hayas venido conmigo. Si no quieres hablar de eso, lo respeto.


  —Mi padre quiere comprometerme con Joshua.


  Sheffield la tomó con más fuerza de los brazos. —¿Estás de acuerdo con eso?


  Evelyn no respondió. —¿Tienes que ir al hospital esta noche? —preguntó ella con ternura y descansó la cabeza sobre su hombro. Sabía que no era fácil ser médico ya que, a menudo, necesitaban trabajar turnos nocturnos.


  —No, estoy concentrado en la investigación y desarrollo del mi proyecto en este momento. Hoy no tengo que ir al hospital.


  —¿Cómo va la investigación?


  Sheffield sonrió. —No va mal. Evelyn, ¿viniste porque tu padre quiere que te comprometas con Joshua? ¿Se pelearon?


  'Alguien debió hacerla enojar demasiado, tanto que decidió venir voluntariamente', pensó.


  Evelyn no respondió. No tenía humor para lidiar con este tipo de preguntas. En este momento, se arrepintió de gritarle a su padre y ponerse tan emocional.


  —¿Es por tu trabajo? ¿O es algún problema familiar? —él se entrometió.


  Ella siguió sin decir una palabra.


  Sin hacer más preguntas, él besó su frente y le dijo con tono relajado: —La contraseña de mi casa es 934082. Puedes venir cuando quieras.


  —¿Porqué me lo dices? No volveré. —Sólo fue a verlo porque estaba furiosa con su padre.


  


  


  Capítulo 842


  Sheffield rechaza a Evelyn


  Sheffield se rio entre dientes. —Sé que estás ocupada. Pero, ¿podrías venir para tener sexo cuando estés libre?


  —¡Sheffield! —gritó ella en tono de advertencia.


  Él sabía que con eso la molestaría. Por lo que trató de calmarla. —Es broma, no te enojes, por favor. Está bien, de acuerdo, no estoy bromeando. Tu cuerpo está siempre en mi mente... De acuerdo, ya no diré nada.


  De repente, Evelyn le pellizcó la cara y su hermoso rostro se deformó.


  Evelyn se divirtió. Se rio e incluso entrecerró los ojos.


  Sheffield no tuvo tiempo de protegerse, se sorprendió por la repentina risa de la chica y murmuró: —¡Vaya! ¡Eres tan atractiva!


  '¡Qué mujer tan perfecta! ¡Me vuelve loco!', pensó.


  Al darse cuenta de lo que hacía, Evelyn lo soltó y se levantó. —No iré a casa esta noche, pásame un pijama. Necesito darme un baño. —Mientras lo decía, caminó hacia su habitación. De repente, recordó algo y volteó para preguntarle al hombre: —¿Estás de acuerdo?


  Él todavía tenía la mejilla roja. Lo pensó un poco y respondió: —No.


  Evelyn no esperaba que la rechazara. Avergonzada, respiró hondo y dijo: —Discúlpame, entiendo. Me voy.


  Pero Sheffield se puso de pie, la detuvo y la abrazó. Antes de que pudiera reaccionar, él presionó sus labios contra los de ella.


  Evelyn estaba desconcertada. No fue a acostarse con él.


  Después de un largo rato, Sheffield la abrazó con fuerza y puso su frente en la de ella. —No es eso, sabes perfectamente que deseo que te quedes. Pero esta noche es imposible. ¡Si lo haces, tu papá me matará! ¡Y si eso pasa, jamás estaremos juntos!


  No quería tener problemas con su futuro suegro. Sheffield sabía que Carlos conocía la ubicación de Evelyn en ese momento.


  Si se acostara con ella abiertamente, su padre lo borrará del mapa. Y las cosas entre él y Evelyn empeorarían.


  Evelyn respiró con dificultad. —Entonces, si mi papá se exalta, ¿dejarás que te intimide?


  Sheffield se rio en voz baja y la besó en los labios. —Realmente no se trata de mí. Tú eres la que me preocupa. Si me muero, ¿no estarás muy triste? ¡Y entonces me sentiré muy mal!


  —Es una excusa patética. Yo no estaría triste con tu muerte. —Cuando terminó de decir esto, se dio cuenta de que sus palabras habían sido muy crueles.


  La expresión del rostro de Sheffield cambió, pero finalmente no dijo nada. La soltó y le comentó: —Espera un segundo. Me cambiaré de ropa y te llevaré a tu casa.


  —No es necesario, Tayson está abajo. —Evelyn sabía que había sido demasiado impulsiva, así que todavía no quería enfrentar a su papá.


  A pesar de lo que dijo, él se apresuró a la habitación y se cambió sin siquiera cerrar la puerta. Mientras le dijo. —No te muevas, salgo en unos minutos. Ve y pídele a Tayson que se vaya. Yo te llevaré a casa. Tal vez si tu padre ve que soy responsable, me trate mejor. Ahora me estoy poniendo los pantalones. ¡Un minuto!


  Menos de un minuto después, Sheffield salió de la habitación con una sudadera blanca y jeans, llevaba el abrigo en la mano. De repente, le aventó el abrigo y dijo: —Maldición, necesito cambiarme los zapatos. ¡No tardaré mucho, lo juro!


  A toda prisa, se puso los zapatos y se acercó a Evelyn. La tomó de la mano y salieron del apartamento. —Listo, vámonos.


  Evelyn miró su espalda y pensó: '¿Por qué rechazó mi ofrecimiento de pasar la noche con él?


  ¿Me está alejando? ¿O sólo le tiene miedo a mi padre? ¿Realmente lo hace por mi bien?'.


  Evelyn se sentó en el auto, se sentía preocupada. Por el momento, no quería ver a su padre.


  Después de abrocharse el cinturón de seguridad, Sheffield no arrancó el auto. Pensó un momento y le dijo: —¿Quieres dar un paseo?


  —¿A dónde vamos?


  Esta vez, él no le respondió, simplemente se puso en marcha. —Ya casi llegamos.


  Veinte minutos después, llegaron a su destino. Evelyn descubrió que estaban en la Pista de Carreras Internacional de la ciudad.


  Miró al hombre a su lado, que se veía algo ansioso, y le preguntó confundida: —¿Vamos a correr?


  —Sí, ¿alguna vez has manejado un auto de carreras?


  —Jamás. —Rara vez participaba en actividades tan emocionantes.


  Sheffield sonrió. —¡Lo sabía! ¡Vamos! ¡Te llevaré y te pondré al volante!


  En cuanto salieron del auto, la gente se acercó a saludarlos. —¡Oh, es Sheffield! ¡Sí es él!


  —¡Ya llegó Sheffield! ¿Quién es la señorita?


  —No lo sé. Siempre trae a una mujer diferente.


  —¡Me da envidia! ¡Siempre tiene mujeres muy atractivas!


  Sheffield los escuchó hablar y sintió ganas de callarlos. Le sonrió a Evelyn y explicó: —Todo eso pasó antes de conocerte. Te juro que no traeré a nadie más.


  —No importa —dijo Evelyn casualmente. Ella tenía novio, así que no tenía derecho a interferir en sus asuntos personales.


  Sheffield no dijo nada más.


  Esa noche, Evelyn escuchó por primera vez su apodo: el Legendario Sheffield.


  —¿Por qué te llaman así?


  Mientras revisaba su auto de carreras, él respondió: —Por respeto.


  Evelyn se quedó callada.


  Uno de los accionistas a su lado escuchó la pregunta y se echó a reír: —Hola señorita, ¿no ha escuchado hablar del legendario Sheffield? Es un gran nombre en el ámbito de las carreras internacionales.


  Evelyn sacudió la cabeza con sinceridad. Nunca antes había prestado atención a esas cosas.


  —¡Sheffield tiene un equipo de carreras que se llama Kylin, con él ganó el primer premio en la competencia mundial de carreras! ¡Acaba de vencer a Fowler, otro competidor, y ganó una apuesta de cinco millones!


  Sorprendida, Evelyn miró al hombre que revisaba su motor y verificaba sus instrumentos. No podía creerlo. '¿Sheffield es campeón mundial? Entonces, ¿habrá ganado el dinero para comprar su auto de diez millones de dólares aquí?', pensó.


  Volvió a mirarlo y entendió que era un hombre que todavía tenía muchos misterios que descubrir. Era bueno en la cirujia, la investigación, el desarrollo, la medicina china y además las carreras. Era una caja de Pandora. ¿Qué otra cosa sabría hacer?


  Cuando regresó y vio tan sorprendida a Evelyn, Sheffield le preguntó al hombre que estaba a su lado: —¿Qué le dijiste a mi esposa?


  —¡Vaya! ¿Ya la estás llamando esposa? —bromeó el hombre.


  —Por supuesto. ¡Ella es mi mujer, la única, de ahora en adelante! —Sheffield abrazó casualmente por el hombro a Evelyn.


  El hombre se animó y dijo: —Me dejas impresionado. Parece que la mayoría de las mujeres en nuestra pista tendrán que llorar de tristeza.


  Sheffield sonrió con indiferencia y le dijo suavemente a Evelyn: —¿Por qué no conduces?


  Evelyn sacudió la cabeza.


  —¡Luego te daré una vuelta por la pista! Espérame, necesito ponerme el traje de carreras. —le dijo y se fue al vestidor para ponerse su traje de carreras especial, que era ajustado, acolchado y resistente al fuego.


  —¡Está bien!


  


  


  Capítulo 843


  No me asustes de esa manera


  Cuando se fue, Evelyn observó su automóvil.


  Justo en ese momento, sonó su teléfono. Era su hermana. —Terilynn —contestó.


  —Evelyn, ¿dónde estás?


  —Salí.


  —Ya puedes regresar, porque papá ya no está enojado. Mamá lo regañó y está arrepentido de haber discutido contigo. —Terilynn acababa de tranquilizar a Carlos. Ahora regresaba a su habitación para llamar a Evelyn.


  —Esperaré un poco más.


  —Muy bien, ¿realmente fuiste a verlo? Se escucha mucho ruido, ¿dónde estás? —Terilynn escuchaba a la gente que gritaba y animaba.


  Sheffield se acercó a Evelyn, llevaba su traje de carreras, y tenía el casco en la mano. —No te preocupes por mí. Acuéstate. Hablamos más tarde.


  —De acuerdo. Cuídate.


  —Sí.


  Sheffield le puso el casco. —Pruébalo primero. Si después quieres conducir, te traeré un traje.


  —Está bien.


  Se metieron a un auto de carreras; ya había varios corredores en las pistas.


  —Agárrate. Voy a empezar. —En segundos, el auto salió disparado como una flecha.


  Era la primera vez de Evelyn se subía a un auto de carreras. Se aferró a la barra, rechinó los dientes y fijó su mirada en la pista.


  Sheffield controló con habilidad el volante. Como sabía que era su primera vez en una carrera de autos, desaceleró deliberadamente para que pudiera adaptarse a la velocidad.


  Cuando dio una vuelta en U, la parte trasera del auto se deslizó e hizo un giro perfecto.


  Después de algunas vueltas, la cabeza de Evelyn era un desastre. Antes de que pudiera ver algo claramente, ya habían llegado a la línea de meta.


  Los vítores y los gritos afuera del auto eran ensordecedores. Poco a poco, regresó a sus sentidos.


  Sheffield se quitó el casco y preguntó: —¿Cómo te sientes? ¿Quieres conducir?


  Evelyn sacudió la cabeza. —No, ¡gracias! —Estaba asustada. Estaba oscuro afuera; así que no podía ver nada.


  Sheffield le acarició el cabello. —No te preocupes, yo estaré a tu lado. Será una experiencia divertida.


  Evelyn quería un desafío y probar cosas nuevas. Así que finalmente asintió. —De acuerdo.


  Sheffield le dio un traje de carreras rosa. Cuando salió del probador, sintió ganas de silbarle. —¡Vaya! Todo se te queda bien. Pero, en realidad este traje se te ve muy elegante.


  Evelyn se sonrojó y puso los ojos en blanco. —¡Ya basta!


  Sheffield la abrazó por la cintura y la besó en los labios. —¡Todo listo! ¡Hagámoslo!


  —¡Adelante! —Evelyn le dio un codazo en el estómago.


  Sheffield gritó con dramatismo: —Evelyn, me lastimaste, ¡tengo el estómago destruido! Tienes que cuidarme... el resto de mi vida.


  Evelyn sonrió con burla. —Claro, ven a mi casa. Le pediré a mi papá que te cuide. —Ya no le molestaba hablar de su padre.


  —¿Ya estás preparada para que me conozcan tus padres? ¡Muy bien! Veamos a tus papis. ¿A quién le importa la carrera? —Intentó jalarla.


  Enojada y avergonzada, Evelyn lo fulminó con la mirada. —¿No ves que estaba bromeando?


  Él levantó los hombros y la llevó al auto de carreras. —Bien, de acuerdo. De todos modos, habrá muchas oportunidades para conocerlos en el futuro.


  Había mucha gente a ambos lados de la pista. Cuando lo vieron abrirle la puerta a Evelyn, comenzaron a exclamar: —¡Miren! ¡El legendario Sheffield dejará que alguien más conduzca su auto! ¡Y es una mujer!


  —¿Quién demonios es ella? Nunca había permitido que alguien más tocara su auto.


  —¿Quién sabe? Pero es muy hermosa.


  Todos los hombres le silbaron a Evelyn. —¡Vaya! ¡La chica que está con Sheffield es muy atractiva!


  —¡Mírala! ¡Es un tipo afortunado!


  —Ni siquiera permite que Joshua conduzca su automóvil. ¡Parece que esta mujer le importa más que él! —La multitud estalló en risas.


  Evelyn escuchó la discusión, pero la ignoró. Con la ayuda de Sheffield, se sentó en el asiento del conductor.


  Él le ajustó el protector de cuello y el asiento. —¿Te gusta esta posición? ¿Estás cómoda?


  Evelyn ajustó la postura y asintió. —Está perfecta.


  —Escucha. Hay dos cosas importantes en las carreras de autos. En primer lugar, frena antes de una curva y pisa el acelerador después de salir de ella. En segundo lugar, elija el carril correcto y llega a la cúspide, de modo que quedes más cerca de la parte interior. En resumen, cuando el auto llega al final de la línea recta, antes de llegar a la curva, frena e invierta la marcha. —Él le explicó con paciencia y ella lo escuchó con atención.


  Después, Sheffield cerró la puerta del auto. Antes de subir al asiento del pasajero, la multitud lo detuvo. —Sheffield, ¿competirás esta noche?


  Se dio cuenta de que Evelyn se sentía un poco nerviosa, los saludó con la mano y les dijo: —No, sólo le estoy enseñando a mi esposa a manejar esta noche. Otro día correré.


  —¡Increíble! ¿Cuando te casaste? ¿Por qué no lo dijiste?


  —Hace mucho tiempo, sólo la traje para conocerlos. Hoy tengo que acompañarla.... —Sin embargo, antes de que pudiera terminar sus palabras, el auto salió corriendo de la línea de salida.


  Evelyn se había ido sola y lo había dejado atrás.


  Sheffield corrió tras el auto de inmediato. —Evelyn, ¡es peligroso! ¡Evelyn!


  Pero ella no lo escuchaba. El auto ya iba demasiado lejos.


  Evelyn había abandonado a Sheffield sin piedad.


  Él estaba preocupado por ella porque nunca antes había conducido un auto de carreras. Ansiosamente corrió hacia el monitor para observarla.


  Afortunadamente, Evelyn no condujo demasiado rápido; más bien iba lento. Al menos, todo se veía bien en la pista.


  Sheffield esperaba a que se detuviera después de la primera vuelta. Sin embargo, Evelyn aceleró a 200 km por hora.


  Aunque Sheffield a veces conducía a más de 400 km por hora y ella iba a la mitad de la velocidad, seguía siendo peligrosa porque era novata.


  Él corrió hacia la línea de meta y esperó a que se detuviera.


  Después de dos vueltas, ella no disminuyó la velocidad. Durante la tercera vuelta, Sheffield le hizo una seña con la mano y corrió hacia la plataforma de mando, siguió moviendo la mano para que se detuviera.


  Evelyn lo miró, pero el auto sólo pasó a su lado.


  Después de la cuarta vuelta, el auto finalmente comenzó a disminuir la velocidad. Sheffield corrió hacia el auto, aliviado.


  Cuando el auto se detuvo por completo, él abrió la puerta y la sacó de ahí. —¡Gracias a Dios que estás bien! ¡Evelyn, no me asustes de esta manera!


  


  


  Capítulo 844


  Eres tan buena conmigo


  Evelyn intentaba calmarse respirando entrecortadamente en sus brazos. —Sheffield... —dijo con voz ahogada.


  —Estoy aquí.


  —Nunca más... vuelvas a hacer carreras.


  —¿Por qué no? —preguntó él mirándola extrañado.


  —Da mucho miedo.... —A Evelyn aún le flojeaban las piernas.


  Solo Dios sabía cómo había reunido el valor suficiente. Condujo un auto de carreras, ella sola, ¡y completó cuatro vueltas!


  Corrió durante tanto tiempo porque encontró en ello una válvula de escape, puso toda su frustración en las carreras.


  —No te preocupes. Ya estoy acostumbrado —respondió Sheffield. Le quitó el casco y la besó en la frente.


  —No, no lo hagas. Concéntrate en tu investigación.


  —¿Te preocupas por mí? —preguntó con una sonrisa.


  Evelyn soltó una risa burlona, apartó a Sheffield de un empujón y se fue hacia el vestuario.


  Sheffield la siguió. —Evelyn, si no quieres que lo haga, no volveré a correr. Pero tienes que prometerme que romperás con Joshua y serás mi novia.


  —Puedes seguir con tus carreras, Sheffield. No me importa.


  Él negó con la cabeza. —No volveré a correr nunca más... Espera. No volver a correr nunca más me resultaría difícil, pero sí lo haré menos a menudo.


  —Sí, vale, lo que sea. Me voy a cambiar.


  —Muy bien, cambiémonos juntos.


  —¡Lárgate!


  Cuando entraron al vestuario, Sheffield insistió en meterse con Evelyn, quien puso los ojos en blanco y le ordenó. —¡Fuera!


  —¡Venga! ¡Hagámoslo juntos! Ya te he visto desnuda. Y tú has visto cada parte de mi... ¡Ay, ay, ay! Evelyn, solo estaba bromeando. Eso duele. —Ella le tiró de la oreja.


  —¿Duele, verdad? ¡Y ahora sal de aquí o te la arrancaré! —Ella quiso cubrir su vergüenza con una actitud feroz.


  Él asintió obedientemente. —Ya me voy. Suéltame la oreja.


  Evelyn le soltó y Sheffield huyó al vestuario de al lado. —Estoy aquí. Llámame si necesitas algo.


  Evelyn no respondió. Se quedó mirando a la pared y sonriendo.


  Él también miró a la pared, sonriendo aún más cuando la imaginó cambiándose de ropa.


  Después de abandonar la pista de carreras, llevó a Evelyn a la mansión de la familia Huo.


  Miró la enorme mansión y sonrió pícaro. —Evelyn, déjame ser tu hombre cuanto antes, para que pueda vivir de ti el resto de mi vida.


  Evelyn se desabrochó el cinturón de seguridad. —¿Tienes suficiente dinero para tu investigación?


  —Ni de lejos. Probablemente necesitaré varios cientos de millones más. —Tenía que trabajar muy duro para ganar el dinero que necesitaba para su investigación, así como para comprarle un diamante a Evelyn. Ninguna de las dos cosas podía retrasarse más.


  —¿Varios cientos de millones? ¿Pensé que ya habías invertido mucho? ¿Por qué necesitas tanto más? —Evelyn había oído que Sheffield había utilizado su propio dinero para financiar la investigación, ya que no encontró a nadie interesado en patrocinarla.


  —Así es cómo son las cosas cuando te dedicas a investigación y desarrollo. Se necesita mucho tiempo y dinero. Y a veces, después de todo el esfuerzo económico, el proyecto termina siendo infructuoso. El equipo es increíblemente caro. Y los materiales cuestan miles de dólares por miligramo. Pero, uno de mis proyectos está destinado a tener éxito, y estoy trabajando para solicitar una patente. —Había hecho muchos preparativos para este proyecto. El programa, el objetivo y el equipo eran excelentes, y por eso había invertido en ello todo su dinero.


  Y sin embargo, aún no era suficiente. Estaba trabajando duro para ganar más dinero e intentaba no pedir prestado a nadie.


  'Miles de dólares por miligramo...'. Después de pensarlo unos instantes, Evelyn dijo. —En este momento, no tengo más que unos cien millones. —Sus otras propiedades eran inamovibles, y había puesto el resto de su dinero en inversiones y otros mercados financieros.


  La sonrisa en los labios de Sheffield desapareció gradualmente. —¿Y?


  —Le diré a Nadia que transfiera ese dinero a tu cuenta. Puedes usar eso por el momento. Así ya no tendrás que participar en carreras para ganar dinero. —Sabía que la investigación y el desarrollo eran costosos, pero no quería que él participara en actividades tan peligrosas.


  Sheffield apretó el volante con las manos y dijo. —Entonces, ¿quieres que deje de competir y también quieres invertir dinero en mi proyecto?


  —Quiero que aceptes ese dinero. No hace falta que me lo devuelvas. Tú me diste el jade, ¿no? Como no quisiste que te lo devolviera, entonces patrocinaré tu investigación. —Evelyn no pensaba que estuviera haciendo nada mal. Le parecía justo darle dinero, ya que él le había comprado el costoso jade.


  Él sonrió y dijo. —Evelyn, ¿quién dice que no me amas? Eres tan buena conmigo.


  Evelyn pudo percibir el sarcasmo en su tono y se sintió ofendida. —Así es. Adiós —dijo enojada.


  Cuando estaba a punto de salir del auto, Sheffield la agarró de la mano y la hizo sentarse. —Evelyn Huo, escúchame bien. No necesito tu dinero. Cuando decidí comenzar mi proyecto de investigación, me imaginé todo tipo de posibilidades. Es cierto que en este momento no tengo suficiente dinero, pero soy capaz de ganarlo por mí mismo. Aunque no participe en carreras, aún tengo otras formas de conseguir dinero. Así que eso no es un problema para mí. Depende únicamente de mí, si quiero ganar más o no. Así que no vuelvas a intentar darme dinero. ¿Lo entiendes?


  —Pero....


  —No te preocupes. Este proyecto se ganará el mercado y va a ser toda una sorpresa en la economía. Si tengo éxito, haré un trato con Grupo ZL. Ustedes tienen una corporación farmacéutica, ¿verdad? ¿Qué tal si utilizo esta patente como un regalo de compromiso para ti? ¿Le parecerá bien a tu padre? —Él la miró con una sonrisa suave.


  Evelyn no respondió a su pregunta. —Pareces muy seguro de ti mismo. ¿Estás seguro de que lo lograrás?


  Con los ojos ardiendo de pasión, él respondió. —Por supuesto que sí. Siempre logro lo que me propongo.


  Y ella era uno de sus objetivos. Había jurado ganarse su corazón, costase lo que costase, incluso si ella se comprometía con Joshua.


  Evelyn no respondió. —Bueno, entonces, adelante.


  Sheffield la acompañó fuera del auto y le gritó mientras caminaba hacia la mansión. —Todavía no me has dado tu número de teléfono. ¿Qué voy a hacer si te extraño?


  Evelyn se detuvo y alzó la voz sin mirar atrás. —¿Y por qué iba a importarme eso?


  Sheffield aulló. —Evelyn, no me hagas esto. Hemos conducido juntos. —No quiso recordarle que también se habían acostado juntos. Después de todo, desde que regresaron a la Ciudad Y, él no había logrado ninguna intimidad con ella, y mucho menos acostarse de nuevo. Todo aquello era bastante frustrante y humillante para él.


  Por eso evitaba hablar de ello.


  Sin que él se diera cuenta, Evelyn sonrió y respondió. —¿Cuándo conduje contigo? No recuerdo nada de eso.


  —¡Eh! ¿Olvidaste que estuvimos en los autos de choque juntos?


  '¿Autos de choque?'. Evelyn no respondió esta vez. Cuando vio la sonrisa de Sheffield, sintió como si la penetrara con la mirada.


  


  


  Capítulo 845


  Sé feliz


  Evelyn entró por la puerta lateral de la mansión. Hasta que no la perdió de vista, Sheffield no entró en su automóvil.


  Cuando entró en la mansión, Evelyn vio a Carlos de pie debajo de una de las farolas del jardín, Solo llevaba un fino pijama, y estaba con los brazos cruzados, sin expresión, mientras veía a su hija entrar.


  El corazón de Evelyn dio un vuelco. Desde donde estaba, Carlos podía ver fácilmente el auto de Sheffield estacionado afuera. '¡Mierda! Papá debe haberlo visto', pensó Evelyn para sí misma.


  Ella respiró hondo y lo abrazó. —Papá, siento lo de antes. Me dejé llevar por las emociones.


  Ver que Carlos la había estado esperando en la puerta a altas horas de la noche hizo que desapareciera toda su ira.


  Él dijo con un suspiro. —Pensé que no ibas a regresar.


  —¿Ah sí? ¿Entonces, qué haces aquí? —preguntó Evelyn juguetonamente, apoyándose en su hombro.


  —Yo... Solo estaba dando un paseo. —Esa fue la única excusa que Carlos fue capaz de encontrar.


  Evelyn soltó una risita. —Fue él quien insistió en que volviera a casa. Papá, es un buen tipo....


  —¿Ya te lavó el cerebro otra vez? —la cortó Carlos.


  No se creía que hubiera sido Sheffield quien le dijo que volviera a la mansión. Hasta donde Carlos sabía, Sheffield era un tramposo, que le mentía a Evelyn una y otra vez.


  Evelyn se dio cuenta de que siempre que Sheffield estuviera por medio, Carlos estaría demasiado enojado para hablar con ella. —No importa, papá. Vamos adentro y descansemos un poco.


  Ella tomó el brazo de su padre y caminaron hacia la villa lentamente.


  —Escúchame, Evelyn. Intenta llevarte bien con Joshua Fan.


  Evelyn no quería hablar de eso. —Papá, si vuelves a mencionar eso, me mudaré a mi apartamento y me quedaré allí.


  Tenía un apartamento en la ciudad y generalmente se quedaba allí cuando trabajaba hasta altas horas de la noche. Ella solo iba a la mansión cuando salía temprano del trabajo.


  —De acuerdo. Hablemos de trabajo.


  —No, eso tampoco.


  Carlos suspiró y dijo. —Lo que pasa es que no quieres hablar conmigo.


  —¡Vamos, papá! Te quiero mucho. Y tú lo sabes. No te preocupes, de ahora en adelante, haré todo lo posible para llevarme bien con Joshua, para que él pueda ser tu yerno algún día. ¿Estás satisfecho? —En realidad, Evelyn no estaba bromeando, pues se había dado cuenta de que Joshua estaba interesado en Terilynn y se preguntaba si quizá podría hacer de casamentera para ambos.


  Si Joshua y Terilynn se casaran, él sería el yerno de Carlos y de esa forma, ella no estaría rompiendo su promesa.


  —Sí, muy satisfecho.


  De pie en la oscuridad, Tayson miró al dúo padre e hija y pensó para sí mismo, 'Señorita Huo, por favor, sea feliz'.


  Joshua tenía la intención de contarle a Sheffield que Carlos Huo era el padre de Evelyn, pero estuvo ocupado durante los siguientes dos días y lo olvidó todo cuando volvió a ver a Sheffield, quien todavía no tenía idea de que Carlos era su futuro suegro hasta el incidente.


  Ese día, Sheffield recibió una llamada telefónica de Joshua, diciéndole que habían visto a Evelyn del brazo de un hombre y entrando a una habitación de hotel. Se quitó la bata blanca y corrió hacia la dirección que le había dado.


  Durante todo el camino, Sheffield se preguntó quién podría ser aquel hombre. ¿Sería el mismo de la foto en su teléfono?


  Al principio pensó que el hombre de la foto era uno de los ex novios de Evelyn, pero estaba equivocado.


  ¿Y si los atrapaba en la cama?


  Los ojos de Sheffield se pusieron rojos de ira. Estaba decidido matar a puñetazos a quien fuera ese tipo.


  Condujo rápido y aparcó el auto en el estacionamiento. Luego, tomó su computadora portátil del asiento trasero y revisó los registros de entrada al hotel de Evelyn, pronto descubrió que estaban en la habitación 1908.


  Dejó su computadora y subió corriendo al piso 19.


  Cuando tocó el timbre, un hombre abrió la puerta. Era el mismo de la foto con Evelyn.


  Los celos pudieron más que cualquier razón. Al ver el ceño fruncido en la cara del hombre, Sheffield se cabreó aún más. Lo agarró por el cuello, apretó los dientes y preguntó. —¿Dónde está Evelyn? ¿Dónde está Evelyn?


  Carlos puso mala cara y sin dudarlo un instante, levantó el puño para golpear a Sheffield.


  Este esquivó el golpe y rápidamente le dio un puñetazo en la cara a Carlos.


  —¿Qué está pasando aquí? ¿Sheffield? —Al oír el ruido, Evelyn salió corriendo de la habitación y, para su sorpresa, vio a Carlos y Sheffield peleándose.


  Cuando Sheffield vio a Evelyn salir de la habitación, se quedó estupefacto. Aunque estuviera bien vestida, ¡ella y aquel hombre estaban juntos en la habitación! Miró a los ojos del hombre ardiendo de ira por dentro. —¿Cómo te atreves a tocar a mi chica? ¡Te voy a matar!


  Sheffield volvió a golpear al hombre en la cara y este le respondió con dos puñetazos más. —Oh, así que sabes kung fu, ¿eh? ¡Ven entonces! No te tengo miedo. —Encaró a su oponente y apretó los puños listo para pelear.


  Evelyn corrió hacia el chico y lo apartó. —¿Estás loco, Sheffield? ¡Papá, suéltalo! ¡Papá!


  '¿Papá?'. Sheffield se quedó helado. Sus manos perdieron toda su fuerza. —Espera... espera un momento... ¡Ohhh! —Cuando se distrajo, Carlos aprovechó la oportunidad y le dio un buen puñetazo en la cara.


  Carlos reconoció a Sheffield nada más abrir la puerta. Al reconocerlo, se puso furioso y quiso darle una buena paliza por poner en peligro la vida de su hija.


  —¡Papá, para! Y tú Sheffield, ¿por qué sigues ahí de pie como un idiota? —exclamó Evelyn agarrando el brazo de Carlos; le partía el corazón ver a su padre golpearlo sin piedad.


  Sheffield extendió su brazo para bloquear el puño de Carlos. —¿Es tu...? —se las arregló para preguntarle a Evelyn.


  —Sí, es mi papá —respondió ella hoscamente.


  Sheffield miró a Carlos con estupefacta incredulidad. —¿Papá? —repitió.


  Las cejas de Carlos se fruncieron aún más, sus ojos eran tan oscuros como la tinta. Levantó el puño nuevamente para golpearlo, y eso hizo que Sheffield recuperara el sentido y saludó a Carlos con respeto. —Papá... lo siento... digo... Señor Huo, es un placer conocerlo.


  Carlos lanzó una mirada de reojo a Evelyn y le dijo con voz gélida. —Evelyn, suéltame. Voy a darle una buena lección a este chico.


  —¡Papá, mira su cara! ¡Ya está toda hinchada! ¡Detente! —Evelyn se sentía muy mal. ¿Cómo se había enterado Sheffield de que estaba allí?


  Pero Carlos no le hizo caso a su hija. Se soltó de su mano, puso a Sheffield contra el suelo y lo golpeó una y otra vez. —¿No dijiste que me ibas a matar? ¡Lucha entonces!


  Con la cabeza protegida entre las manos, Sheffield se enroscó en el suelo. —No me defenderé. Aunque me vaya a matar a golpes, no voy a luchar contra usted.


  Las habilidades de artes marciales de Carlos eran excepcionales. Cada golpe que daba era brutal. Evelyn miró a Sheffield tirado en el suelo con el corazón dolorido. Con los ojos enrojecidos, apartó a Carlos y dijo. —Papá, por favor, para ya. Lo vas a herir gravemente si sigues golpeándolo.


  —¿Herir gravemente? —preguntó Carlos. —Si es tan fácil herirlo gravemente, es que es un inútil. ¿Por qué te ibas enamorar de un inútil como él?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 846


  El papá de Evelyn


  Evelyn no sabía qué decir. —Papá, el tío Darrell te sigue esperando allá adentro. Deberías regresar con él.


  Carlos hizo una pausa y finalmente soltó a Sheffield. Se levantó y se alisó la ropa. —Llama a seguridad. Pídeles que lo echen.


  Evelyn ayudó a Sheffield a sentarse. Levantó la cabeza para mirar a su padre y le dijo con resignación: —Papá, ve a ver al tío Darrell. Yo hablaré con él.


  Carlos miró con frialdad a la pareja y entró en la habitación bufando.


  Sheffield se limpió la sangre de la comisura de la boca y prefirió sentarse en el suelo. —¿Eres la hija de Carlos Huo? —preguntó, todavía atónito.


  Evelyn lo miró boquiabierta. —¿No lo sabías? —Su rostro estaba negro y morado, pero siguió haciéndole preguntas irrelevantes como si nada hubiera pasado.


  —Bueno, ¡ahora ya lo sé! Joshua no me lo dijo. ¡Estoy acabado, acabo de golpear al mismísimo Carlos Huo! —Sheffield se sintió frustrado, sabía que Evelyn pertenecía a una familia acaudalada, pero no esperaba que ella fuera tan rica y poderosa.


  Aunque sabía que trabajaba para Grupo ZL, no creía que la compañía le perteneciera a su familia.


  —Estás hecho un desastre. —Ella le arregló la ropa.


  —Ahora entiendo por qué no le agrado a tu padre... ¡Espera! —Sheffield la miró con pesadumbre. —Joshua ni siquiera tiene algún talento. Al menos, yo gano dinero y puedo mantenerte, él ni siquiera puede sostenerse porque tiene un salario muy bajo. ¿Por qué tu padre lo prefiere? ¿Le agradan los pobres?


  Evelyn se levantó del suelo. —¿Por qué no te preocupas por la herida que tienes en el rostro?


  Sheffield también se levantó. —Está bien, no me duele.


  Evelyn extendió el dedo índice y le tocó la parte hinchada del rostro. —¡Ay! ¡Duele! Evelyn, ¡con cuidado...!


  Ella no pudo contenerse y se rio de su reacción.


  Carlos escuchó el grito de Sheffield, así que salió de la habitación nuevamente y preguntó con molestia: —¿Por qué no te has ido todavía?


  Sheffield se cubrió la cara con la mano y lo miro, este parecía estar listo para golpearlo nuevamente. Así que se apresuró a decir: —Papá... Lo siento, digo... señor Huo, ya me voy. ¡Adiós, Evelyn!


  Caminó hacia la puerta principal con rapidez.


  Antes de cerrar la puerta, miró a Evelyn y agregó: —Ya viste mi cara, es una desgracia. Ven a mi apartamento más tarde, así puedes cuidarme. ¡Adiós!


  Sheffield notó que Carlos iba detrás de él, por lo que cerró la puerta lo más rápido que pudo y se fue.


  El silencio invadió nuevamente la habitación. Evelyn lo persuadió: —Papá, no debiste pegarle.


  Carlos pensó que era una ridiculez. —¿Te da lástima?


  Evelyn jamás lo admitiría. —No, papá, debiste mantener la calma. —Él intencionalmente había planeado pegarle en la cara a Sheffield. El pobre se veía miserable.


  Carlos levantó las cejas. —¡Él comenzó! No te importo nada, ¿verdad?


  Realmente Sheffield había comenzado la pelea, pero a final de cuentas, él recibió una paliza. —Papá, ¿por qué te haces la víctima después de que lo golpeaste? —Pensó que su padre era demasiado infantil.


  Carlos miró la resignación en el rostro de su hija y le comentó: —Lo golpearé cada que lo vea. —Ese hombre realmente le estaba robando la hija.


  —Vaya... Papá, te estás comportando como un niño. La violencia no resuelve nada. —Evelyn se dio cuenta de que ella y su padre jamás llegarían a un acuerdo en lo que respecta a Sheffield.


  —¿Quién lo dice? Me permite descargar mi enojo. —La mera presencia de Sheffield lo volvía loco.


  Evelyn sacudió la cabeza con impotencia. Lo tomó del brazo y le dijo: —Entremos. El tío Darrell se molestará si lo haces esperar más.


  Carlos resopló y entró de nuevo en la habitación.


  Dentro, un hombre de mediana edad yacía en la cama. Había escuchado en silencio todo lo que había pasado afuera de la habitación. Cuando vio que padre e hija entraban juntos, sonrió y dijo: —Señor Huo, creo que ese joven vino por un malentendido.


  Carlos no respondió. Se acercó a la cama y lo cobijó. —Él no es nadie para Evelyn. ¿Qué derecho tiene de malinterpretar algo?


  Evelyn respiró hondo para poder discutir. Pero Darrell le guiñó el ojo y ella se quedó en silencio. —Señor Huo, es un asunto de tu hija. No debemos interferir. Ella se ve feliz con ese hombre.


  Carlos le hizo una seña con la mano. —Tú no entiendes. No es tan sencillo. Nunca le entregaría a mi hija a ese chico.


  Darrell supuso que habían sucedido muchas cosas entre ellos y no hizo más comentarios sobre el tema.


  En cuanto Sheffield salió del hotel, llamó a Joshua. —Necesitamos vernos. ¡Ahora!


  —Estoy trabajando, doctor Tang. Por cierto, ¿con quién fue al hotel Evelyn?


  —¡Cállate! No finjas como si trabajas mucho. Ven de inmediato. Necesito un trago. —Sheffield estaba de muy mal humor después de la golpiza.


  Joshua sintió curiosidad. —¿Qué pasó? ¿Realmente te puso los cuernos? Espera, Eso no está bien. Ella es mi novia. Entonces, ¿me puso los cuernos a mí? —¿Había alguna otra relación en el mundo que fuera tan liberal?


  —Hablaremos de eso cuando nos veamos —respondió Sheffield brevemente antes de colgar.


  Se sentó en el coche, miró el paisaje que tenía delante y se perdió en sus pensamientos.


  'La hija de Carlos Huo...'. Había oído hablar del hombre antes, pero como no lo conocía, sabía muy poco sobre él.


  Tomó su computadora portátil del asiento trasero y la abrió para investigar a Carlos.


  Nadie lograba conseguir información sobre Carlos Huo en internet. Pero desde que él y Debbie se habían casado, empezó a difundirse mucha más información sobre él. Las noticias eran principalmente sobre Debbie. Parecía que se amaban mucho.


  Cuando Sheffield vio el nombre de "Debbie Nian" hizo una pausa y recordó el momento en que estaban en la Ciudad D.


  Evelyn le había dicho que le gustaban las canciones de esa cantante.


  'Debbie es su madre, por eso le agradan', pensó.


  Su hermana, Terilynn Huo, era estudiante de derecho. La conoció unos días atrás en el almuerzo. Él solo había escuchado de ella sobre su hermano, Matthew Huo, porque en internet no había nada de información.


  Por lógica, el heredero de un grupo de magnates debería ser el foco de los medios, pero no había rastros de él en internet. Parecía que era igual de discreto que su padre.


  Sheffield leyó brevemente los antecedentes familiares de Evelyn y guardó la computadora. Decidió continuar su investigación más tarde esa misma noche. En este momento, necesitaba un trago y platicar con Joshua. Mientras esperaba en el auto, pensó en algo, sacó su teléfono y abrió la aplicación de música. Escribió "Debbie Nian" y aparecieron algunos de sus álbumes.


  Hizo clic en uno de ellos al azar y lo escuchó.


  En el auto se escuchó una canción suave y melodiosa. Podía sentir la música en el alma. 'Debe ser fácil de memorizar', pensó.


  


  


  Capítulo 847


  La suegra


  Sheffield echó un vistazo a la lista de canciones.


  Quedó muy sorprendido por la gran cantidad de temas.


  Sin duda Debbie Nian representaba toda una era de la música china. Aunque algunas de sus canciones tenían diez y hasta veinte años, seguían siendo populares. No había ninguna cantante en el país tan famosa como ella. Cuando todavía estaba activa en la industria de la música, había producido quince álbumes que contenían diez canciones cada uno. Eso sumaba la impresionante cantidad de 150 canciones.


  '¿Cómo se supone que voy a aprendérmelas todas en tan poco tiempo?'.


  Joshua llegó donde habían quedado antes que Sheffield. Cuando su amigo entró en la cabina que habían reservado, Joshua se levantó bruscamente y miró su rostro hinchado. Sheffield se sentó en el sofá y se sirvió un vaso de whisky. —¿Qué coño te ha pasado en la cara? ¿Quién fue lo suficientemente valiente como para golpear al legendario Sheffield? ¿Te peleaste con el amante de Evelyn? —Desde luego había algo extraño en todo esto. Había muy pocas personas que fueran capaces de tocar a Sheffield.


  Después de tragarse el whisky, Sheffield dejó el vaso sobre la mesa de un golpe. Luego se puso de pie e hizo crujir sus nudillos mientras se acercaba a Joshua.


  Este se puso rápidamente en guardia. —¿Qué haces?


  Sheffield lo agarró del brazo y lo golpeó en la cara.


  Joshua no entendía por qué y se defendió. Pero no le sirvió de nada. Sheffield era mucho mejor en arte marcial que él. De hecho solía provocar peleas callejeras en el País M.


  Joshua no tardó mucho en tener los ojos morados. Independientemente del dolor, rugió enojado. —¡Sheffield, si no me dices lo que está pasando ahora mismo, se acabó nuestra amistad!


  Sheffield respiró hondo. Ya se sentía mucho mejor después de darle a Joshua lo que se merecía. Lo soltó y dijo. —Sabías que Evelyn es la hija de Carlos Huo.


  Joshua lo miró sin comprender. —¿No te lo dije? —preguntó.


  —¡Déjate de hostias, payaso! —rugió Sheffield apuñalándolo con la mirada.


  —Recuerdo habértelo dicho. —Desde que se enteró, Joshua había estado pensando en contárselo a Sheffield. '¿Lo habré olvidado?'. —Bueno, parece que lo olvidé. Pero, ¿qué tiene eso que ver con todo esto? ¿Fue Carlos quien te golpeó? —Esa era la única explicación posible. Sheffield nunca se defendería si era su futuro suegro quien le atacaba.


  —¿Quién cojones te dijo que Evelyn estaba en un hotel con un hombre?


  —¡Lo vi yo mismo, colega! Pero, tenía prisa. Te llamé de inmediato. —Había visto a Evelyn entrar al hotel con un hombre, pero no pudo ver bien su cara.


  Sheffield le dio otro puñetazo. —¿Es que no has visto a Carlos Huo antes? ¿Por qué no lo reconociste? ¿Tienes algún problema en la vista? ¡Me metiste en un buen lío!


  —¿Qué? ¿Estás diciendo que era Carlos quien estaba con Evelyn? —preguntó Joshua mientras bloqueaba el puño de Sheffield con su brazo.


  —¡Sí, idiota! Si fuera otra persona, ¿crees que dejaría que me dieran así? Me robaste a mi novia, y luego cuando te enteraste de quién es ella, ni siquiera me lo dijiste. ¿Sabes qué? ¡Tienes razón! ¡De ahora en adelante, se ha terminado esta amistad! —Como Evelyn no había aceptado ser su novia, Sheffield nunca se molestó en investigar a su familia.


  Su plan original era ganarse el corazón de Evelyn, y luego enterarse de quién era su familia, descubrir lo que les gusta y lo que no, y así causar una buena impresión a sus futuros suegros.


  Pero ahora, todo había terminado. Se había puesto histérico delante de su suegro, que ya tenía una mala impresión de él, e incluso golpeó al hombre en la cara.


  Joshua se empezó a reír a carcajadas, pero un dolor atravesó su mandíbula de inmediato. —¡Ay, eso duele! —Se tocó la mandíbula donde estaba hinchada.


  —Bien. Me alegro. ¡Te lo mereces! —Sheffield no sentía lástima por Joshua.


  —Jajaja. —Joshua siguió riéndose.


  Sheffield lo fulminó con la mirada y comentó sarcásticamente. —Oh, crees que esto es gracioso, ¿verdad? No te olvides de que todavía estás intentando conseguir a su hija pequeña. Terminarás como yo un día, y no tardando mucho.


  A Joshua se le congeló la sonrisa.


  —En realidad, tu situación es peor que la mía. Estás saliendo con su hija mayor, mientras fantaseas con su otra hija. Cuando Carlos se entere, no se va a conformar con romperte una pierna. ¡Acabará con tu maldita vida! —le advirtió Sheffield. Joshua se estremeció. Ahora le tocaba a Sheffield reírse.


  Joshua estaba cada vez más angustiado. —¡Esto es un desastre! No sé ni por qué acepté estar con Evelyn para empezar. —'¿Qué coño me pasa? ¿Cómo se supone que le voy a explicar esto a Terilynn?', pensó.


  Sheffield tomó un sorbo de whisky y le espetó. —¡Porque eres un imbécil! Sabías que ella era mi chica, pero aún así fuiste a por ella. Te lo mereces.


  Joshua suspiró. Solo había aceptado el plan de Evelyn para que sus padres lo dejaran en paz un poco.


  ¿Quién iba a imaginar que las cosas llegarían a este punto?


  Joshua se sentó junto a Sheffield y le rodeó el hombro con un brazo. —Amigo, estamos en el mismo bote ahora. Romperé con Evelyn en cuanto me sea posible. Entonces, iré a por Terilynn. Mientras tanto, debes tratar de restablecer tu reputación con su padre.


  —No —dijo Sheffield con una misteriosa sonrisa.


  Joshua tuvo el presentimiento de que tenía otro plan. —¿Por qué? ¿Qué vas a hacer?


  —Estamos tan centrados en el suegro que olvidamos que hay una persona mucho más importante que él.


  —¿Y quién demonios es esa persona? —"Alguien que tiene control sobre Carlos Huo —sonrió Sheffield. —La señora Huo.


  Joshua se enderezó y Sheffield continuó. —Primero me ganaré a nuestra futura suegra. —Debbie era extrovertida y alegre. Pensó que sería fácil llevarse bien con ella. Carlos amaba a Debbie a muerte. Haría cualquier cosa que ella le pidiera. Si Sheffield pudiera hacer feliz a su futura suegra, tendría hecha la mitad del trabajo.


  Joshua se quedó mudo de la sorpresa por unos instantes. Luego, rápidamente agarró a su viejo amigo con más fuerza y dijo. —Mi querido cuñado. Sí, de ahora en adelante, te llamaré 'cuñado'. ¡Es una idea maravillosa!


  Con una expresión de disgusto, Sheffield lo apartó y gritó. —¡Quítate de encima!


  Joshua ya no estaba enojado. Se sentó más cerca de Sheffield. —Vamos, Sheff. Déjame darte un beso....


  Sonó un repentino crujido. La puerta del reservado se abrió de repente. —Hola. ¿Está aquí Sheffield?


  La voz se desvaneció tan pronto como la persona vio lo que estaba sucediendo dentro de la cabina.


  Era Terilynn y no se esperaba ver una escena tan... romántica.


  Había dos hombres guapos, intentando... ¿besarse? La escena era tan hermosa que casi les deseaba felicidad.


  Había oído de Evelyn que le habían dado una paliza a Sheffield. Pero, terminó presenciando a su futuro cuñado y Sheffield... casi besándose en una cabina privada.


  El ambiente era más embarazoso de lo que se podía expresar con palabras. A Joshua o Sheffield no se les ocurrió pensar que alguien iría a entrar de repente. Mantuvieron la postura ambigua.


  Terilynn se cubrió los ojos y dijo. —Yo... Lo siento. Lo siento mucho... No quise interrumpir. Ya me voy, ustedes dos continúen....


  '¿Continuar?'. Sheffield inmediatamente se quitó a Joshua de encima de un empujón. —¡Aléjate de mí, hijo de puta!


  


  


  Capítulo 848


  Me pegó mi padre


  Joshua se puso de pie de un salto y se alisó la ropa a toda prisa. Le dio alcance a Terilynn justo cuando ella estaba a punto de irse. —Terilynn, has entendido mal la situación. No es lo que piensas....


  Ella suspiró y dijo. —Joshua, yo no discrimino a las personas homosexuales, pero no está bien que uses a mi hermana para ocultar quién eres realmente. Te has pasado de la raya. Y Evelyn estaba tan preocupada por Sheffield que me pidió que viniera a ver cómo está.


  Evelyn le había pedido a Tayson que averiguara dónde se había metido Sheffield. Luego había llamado a Terilynn y le había pedido que fuera a ver si estaba bien.


  —No, no. Que no es eso.... —Joshua estaba tratando de explicarle las cosas a Terylinn.


  Pero la mente de Sheffield estaba en otra parte. Él saltó del sofá y corrió hacia ella. —¿De verdad Evelyn te pidió que me vinieras a ver cómo estoy?


  Su sonrisa era tan arrebatadora que Terilynn se sonrojó y asintió rápidamente. —Sí. Ella dijo que papá te pegó. —Pero, no le había dicho por qué.


  Sheffield sonrió. —Por favor, dile que me siento muy desgraciado. No bastó con que su padre me diera una paliza, sino que ahora además su novio se está aprovechando de mí. Pídele que venga a ayudarme.


  Joshua lo miró boquiabierto. Estaba deseando darle una paliza de muerte. Lo traicionaba todo el tiempo el muy descarado. —Terilynn, escúchame. No es lo que... —intentó defenderse Joshua.


  —No importa. Respeto tu orientación sexual, pero por favor deja en paz a mi hermana, ¿de acuerdo? No le hagas daño. Le gustas de verdad, de lo contrario no hubiera elegido estar contigo. Pero no está tan desesperada como para irse con alguien que no va a estar interesado en ella —dijo Terilynn y se quedó mirando a Joshua. Terilynn siempre era partidaria de hablar las cosas antes de recurrir a la fuerza.


  Pero a Sheffield no le importaba. Ahora solo podía pensar en lo preocupada que Evelyn estaba por él. Antes de que Joshua pudiera decir algo, se rio y trató de sonsacar a la hermana pequeña. —Terilynn, ¿puedes decirme el número de teléfono de Evelyn? Quisiera informarle personalmente de que estoy bien.


  —¿El número de Evelyn? ¿Pero es que no lo tienes ya?


  —Es que... mi teléfono se rompió hace unos días y perdí su número —mintió Sheffield, había hecho todo lo posible para obtener su número, sin éxito. Si Terilynn se lo daba, él la trataría como a su propia hermana.


  Terilynn tenía muy poca experiencia con la gente y en cambio Sheffield era un astuto. Ella no presintió que hubiera nada raro en su petición y comenzó a decirle el número de teléfono de Evelyn. —188....


  —¡Terilynn! —la cortó Joshua. Luego resopló y dijo. —No le hagas caso. Nunca tuvo el número de teléfono de tu hermana. No se lo des.


  —Joshua, ¿te morirías si te callaras un solo minuto? —Sheffield estaba muy cabreado.


  Joshua respondió. —¿Te morirías tú si por una sola vez dijeras algo bueno de mí? Terilynn, no confíes en él.


  Sin saber a quién creer de los dos, Terilynn simplemente asintió.


  Sheffield levantó el puño dispuesto a golpear a Joshua nuevamente.


  Pero para sorpresa de Terilynn, Joshua la agarró de la muñeca y la llevó fuera de la cabina. —Vámonos. Este tipo tiene tendencia a la violencia.


  —¿De verdad? —La chica estaba sorprendida. '¿Ese hombre tan guapo es violento? Ahora no me extraña que papá lo golpeara'.


  Sheffield quiso seguirlos, pero como su amigo finalmente tenía la oportunidad de estar con la mujer que amaba, los dejó ir solos.


  La verdad era que tenía muchas maneras de saber el número de teléfono de Evelyn, pero no quería hacerlo.


  Quería su número, pero respetaba su decisión.


  Cuando le pidió el número a Terilynn, en realidad no pensó que ella se lo daría. Pero la chica había resultado ser tan inocente.


  Después de que Joshua se fue, Sheffield se aburrió de estar en la cabina. Horace lo había llamado varias veces. Cuando salió del bar, Sheffield sacó su teléfono celular y lo llamó. —Horace, ¿qué pasa? —preguntó.


  —¿Dónde estás, Sheffield? ¡Vuelve ahora mismo! Te he estado cubriendo toda la mañana.


  —Qué amable de tu parte, Hor —bromeó Sheffield. —Ya mismo vuelvo.


  En la enfermería del Primer Hospital General de la Ciudad Y


  —Doctor Tang, ¿qué le pasó en la cara? —La enfermera del departamento de nefrología se sorprendió al ver la cara toda llena de moratones de Sheffield cuando le pidió una bolsa de hielo y un botiquín.


  —¡Vaya cara! ¿Se metió en una pelea, doctor Tang? —preguntó otra enfermera.


  Apoyado perezosamente contra el mostrador, sonrió y dijo. —¡Sí! Me peleé con mi rival amoroso. —Carlos Huo no aprobaba su relación con Evelyn. Así que el viejo era su rival.


  La enfermera se sintió completamente atraída por su encantadora sonrisa. —No puedo creer que tenga un rival. ¿Qué le parecería salir conmigo, doctor Tang? No tendría ningún rival.


  —Es usted tan valiente luchando por su amor —dijo una de las enfermeras embobada.


  —Eres muy hermosa. No tengo las agallas para irte detrás —dijo Sheffield con una amplia sonrisa.


  La enfermera se sonrojó y susurró. —Doctor Tang, qué travieso es.


  La enfermera que estaba a su lado preguntó en voz baja. —¿Hay muchos hombres detrás de la hija del director?


  —No lo sé —respondió él todavía sonriendo. Nunca le había importado nada que tuviera que ver con Dollie.


  —¿No lo sabe? Entonces, ¿por quién se peleó? —La enfermera estaba confundida ahora.


  —Solo estaba bromeando —espetó él.


  —Sheffield —lo llamó Horace.


  Después de despedirse de las enfermeras, Sheffield caminó hacia su oficina. En el camino, muchas personas mostraron preocupación por su rostro, pero él solo sonrió y les dijo que estaba bien.


  Mirándolo fijamente, Horace preguntó. —¿Dónde has estado? ¿Qué te pasó en la cara? Estaba bien esta mañana.


  —No preguntes. Solo arréglamela. —Le lanzó el botiquín de primeros auxilios a Horace.


  Horace lo abrió y sacó las cosas para curarlo. Al mismo tiempo, los médicos del departamento vinieron a ver cómo estaba Sheffield.


  —Estoy bien. Cometí un pequeño error y mi padre me pegó —les dijo con una leve sonrisa.


  Nadie lo puso en duda, e incluso le preguntaron qué error había cometido para que le hubiera puesto la cara así.


  Horace preguntó. —Nunca antes había oído nada de tu familia, y tampoco pregunté. Ahora que ha pasado esto, dime, ¿qué hacen tus padres? Nunca los he visto. ¿Viven en otra ciudad?


  —No, están aquí.


  Solo él sabía que al decir "padre" se refería a su futuro suegro.


  —Oh. ¿Te golpeó tu padre porque te saltaste el trabajo? —Horace sacó un hisopo de algodón y lo sumergió en un medicamento para bajar la hinchazón y los moratones. Luego le arrojó una bolsa de hielo para que se la pusiera en la cara.


  


  


  Capítulo 849


  Estoy enamorado de otra persona


  —Algo así —respondió Sheffield.


  Horace se dio cuenta de que no quería hablar sobre eso y dejó el tema.


  Después de escapar con Terilynn del reservado donde había estado con Sheffield, Joshua entró al ascensor con ella y le soltó la muñeca. —¿Vamos a otro lado? Tengo que hablar contigo de una cosa.


  Terilynn se estiró las mangas y lo miró extrañada. —¿De qué tenemos que hablar?


  Joshua respondió. —Tengo que decirte algo sobre tu hermana y también explicarte lo que acabas de ver.


  —Um, no creo que sea necesario —dijo Terilynn saliendo del ascensor mientras Joshua la seguía. A ella le parecía que él estaba muy raro.


  —Es realmente necesario —insistió mientras la alcanzaba. Si ella malinterpretaba la situación, su amor terminaría incluso antes de empezar.


  —No te preocupes. No se lo diré a nadie. ¡Solo rompe con mi hermana lo antes posible! —dijo ella respetando su secreto.


  Joshua la miró impotente. —No, escúchame. Me gustan las mujeres. No soy gay. ¿Has visto mi cara? Sheffield me pegó. Si me quisiera, ¿crees que me haría esto? Y.... —Estaba demasiado avergonzado para continuar, pero tenía que dejarle claro. —Aunque aún no lo he hecho, tengo muy clara mi orientación sexual.


  '¿Hecho? ¿Hecho qué?'.


  Su expresión seria hizo que Terilynn quisiera creerle. —Bien, lo entiendo. Tengo que volver a la escuela ahora. Adiós.


  —Es casi mediodía. Comamos juntos. Recuerdo que te gusta la comida china, ¿verdad? Conozco un buen restaurante por aquí. —Él la miró con una especie de anhelo con el que no se sentía cómoda.


  —De ninguna manera. Eres mi cuñado. Tenemos que evitar los malentendidos —se negó sin rodeos. Había algo verdaderamente extraño en aquel hombre.


  Pero Joshua no podía darse por vencido así. —Terilynn, sabes que conocí a tu hermana en una cita arreglada, ¿verdad?


  —Lo sé.


  —Bueno, tu hermana no me ama. Eso también lo sabes, ¿no? —le explicó pacientemente.


  Ella se quedó callada, preguntándose si el comportamiento de Evelyn había sido tan obvio.


  —Tengo que ser sincero contigo y decirte que yo tampoco la amo, estoy enamorado de otra persona. Por lo tanto, no tienes que preocuparte por lo que diga la gente si comemos juntos o lo que sea. Romperé con Evelyn mañana.


  —Pero aún no has roto con ella. —Terilynn no haría nada que crease un malentendido entre ella y su hermana.


  —¿Qué tal esto? Te invitaré a comer y así puedes contarme más cosas sobre tu hermana. ¿Qué te parece? —propuso él.


  —Si eso es lo que quieres, ¿por qué no la invitas a almorzar a ella?


  Joshua al final accedió. —Está bien, la llamaré. —No le importaba invitar a Evelyn si eso significaba que podría pasar un rato con Terilynn.


  De modo que la llamó. —Evelyn, estoy con Terilynn ahora mismo. ¿Te gustaría almorzar con nosotros?


  —¿Almorzar? Lo siento, pero hoy tengo tres reuniones. Vayan ustedes —dijo ella, rechazando su oferta sin pensarlo dos veces.


  Joshua miró a Terilynn y dijo por teléfono. —A tu hermana le preocupa que puedas malinterpretarlo.


  —Déjame hablar con ella.


  Joshua le dio el teléfono a Terilynn. —Eve —dijo ella.


  —Estoy ocupada. ¿Podrías acompañar al señor Fan a almorzar? Siento no poder unirme a ustedes hoy —dijo Evelyn mientras leía un archivo en su oficina.


  '¿Señor Fan? ¿Evelyn no lo llama por su nombre? Como si no se conocieran...'. Después de un momento de vacilación, Terilynn apartó su mirada de Joshua y le susurró a Evelyn. —Eve, ¿por qué insiste tanto en invitarme a almorzar? También dijo que quería saber más sobre ti. La verdad, está comportándose de una forma muy rara.


  Evelyn reflexionó sobre eso un segundo. Luego sonrió y le dijo a su hermana pequeña. —No le des demasiadas vueltas. Es un buen hombre, de verdad. ¿Por qué no intentas conocerlo un poco?


  —Pero es tu novio.


  —Olvídate de eso. Ve a almorzar con él. Ahora tengo que irme. Ya llego tarde a mi reunión. Lo que te digo, no lo pienses demasiado, ¿de acuerdo? Es solo un almuerzo. Que te diviertas. —Evelyn colgó sin esperar su respuesta.


  Terilynn se quedó allí parada, miró el teléfono y luego a Joshua. '¿Es esto realmente apropiado?'.


  Media hora después, entraron en un restaurante chino.


  Terilynn le pidió al gerente del restaurante que le trajera una bolsa de hielo para Joshua, cuyo rostro ahora estaba completamente negro y morado.


  Al principio, Joshua trató de ceñir la conversación a Evelyn. —Entonces, ¿Evelyn siempre está tan ocupada? —preguntó.


  —Sí. Acaba de regresar del desfile de otoño, y mi padre ya le ha dado mucho trabajo para que se encargue de él.


  —Oh. ¿Y tú? ¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre? —Mientras tanto, le servía comida a Terylinn con los palillos.


  —Gracias. Um... me gusta andar por ahí e ir de compras. Pero Evelyn es diferente. Ella siempre pide todo a domicilio. Está demasiado ocupada para ir de compras.


  —Entiendo. ¿Quieres que yo te acompañe la próxima vez que vayas de compras? —preguntó Joshua esperando conseguir otra cita con ella.


  Terilynn suspiró. —No creo que sea una buena idea. Aunque Evelyn está enamorada de alguien, nuestro padre no aceptará esa relación. Ella se comprometerá contigo, tal como lo desea mi padre. Así que pase lo que pase, debes tratarla bien. Y creo que con el tiempo llegarás a gustarle.


  —Ah.... —Él se limitó a tomar un bocado con solemnidad.


  Terilynn entrecerró los ojos y lo miró con una sonrisa. —Sabes, de pequeña, mi madre le puso un apodo a Evelyn. Adivina cuál es.


  —¿Un apodo?


  —Sí.


  —¿Eve? —preguntó Joshua después de un momento. Pues Sheffield la llamaba así.


  —No, es papá quien la llama por ese nombre. ¡Mamá muchas veces la llama Piggy! —dijo Terilynn y se rio a carcajadas. —Probablemente te sea difícil imaginar que mi hermana, que es tan distante, tenga un apodo tan gracioso, ¿eh? —Debbie era la única que todavía llamaba a Evelyn "Piggy" de vez en cuando. Cada vez que Evelyn lo oía, le recordaba a su madre que dejara de llamarla así.


  Joshua se rio, pero no por el apodo de Evelyn, sino por la radiante sonrisa en el rostro de Terilynn. —¡Qué linda! —comentó.


  —Mi madre no puede evitar llamarla por ese nombre. Evelyn protesta siempre, pero mamá no le hace caso.


  Incluso después del almuerzo, ella continuó hablando de su hermana. Joshua la interrumpió. —¿Terilynn?


  —¿Sí?


  —Lo siento, pero tengo que preguntar. ¿Estás con Tayson ahora? —Joshua tenía que saberlo.


  Terilynn se quedó como bloqueada. Luego tomó un sorbo de jugo y dijo en voz baja. —No. Se va a casar con otra persona. —Ella fingió que no le importaba y le preguntó. —¿Sabe todo el mundo que me gusta Tayson?


  Al oír la pregunta, él se imaginó que ella quería saber cómo se había enterado.


  —Te vi esa noche en el bar, cuando estabas borracha. Adiviné el resto —respondió él sinceramente.


  


  


  Capítulo 850


  El archivo


  —Me alivia saber eso. Pensé que todo el mundo lo sabía. Eso hubiera sido demasiado humillante. —Terilynn se cubrió la cara con ambas manos avergonzada.


  Joshua sintió pena por ella. Aunque aún estaba afectada por todo aquello, la chica intentaba hacer como que no pasaba nada. —¿Sabes qué? Eres una mujer increible. No pasa nada si no le gustas. Seguro que conocerás a alguien mejor para ti —dijo y pensó, 'Como yo, por ejemplo'.


  —Gracias. No quiero hablar de él en este momento.


  —Está bien, hablemos de otra cosa. ¿Tienes clases esta tarde? —Estaba eufórico al saber que ella estaba soltera.


  —Sí, últimamente he estado muy ocupada con mis estudios.


  —¿Ya tienes planes para el futuro?


  —Bueno... Seguir estudiando para obtener mi doctorado y luego me convertiré en abogada —respondió después de una breve pausa.


  —¿Alguna vez has considerado ser juez? —Joshua pensaba que tal vez ella podría trabajar en la misma institución que él.


  —No, no lo he pensado. Soy como mi madre. No reúno las condiciones para ser juez. —Era tranquila y de espíritu libre, y nunca había sido una persona que impusiera esa clase de respeto.


  Joshua asintió pensativo. —Ser abogado es fantástico. Sigue adelante. Tengo fe en ti.


  —Gracias —dijo ella con una agradable sonrisa.


  Después del almuerzo, Joshua la llevó a la Universidad de la Ciudad de Y y no se fue hasta que ella desapareció de su vista.


  Había conseguido sacarle toda esa información sobre Evelyn para Sheffield.


  Esa noche fue a ver a su mejor amigo. —Y entonces, tu cuñada me dijo que Evelyn tiene un lindo apodo. ¡Su madre la llama Piggy! —No le pareció divertido cuando lo dijo Terilynn, pero ahora, no pudo aguantar las carcajadas.


  Aunque se juró a sí mismo que nunca se burlaría de Evelyn. Simplemente pensaba que el nombre era increíblemente divertido.


  Sheffield también sonrió cuando oyó el apodo. Le pareció que era encantador.


  Se rio durante un buen rato y luego le dio un buen golpe a Joshua. —¿Cómo te atreves a reírte de mi chica? ¡Qué te jodan, cabrón!


  Joshua le devolvió el golpe en broma y dijo. —¡Me estoy riendo de mi novia! No es asunto tuyo.


  Sheffield le dijo claramente. —Tienes un día para romper con ella. Si no lo haces, te sacaré el corazón con mi bisturí.


  —Entonces, será mejor que la deje cuanto antes. Pero no estaría bien, y lo sabes. Creo que debería esperar a que sea ella quien me deje.


  —No me importa. Es lo mismo quién deje a quién. Rompe con ella y ya está.


  —Está bien, déjame ver qué se me ocurre. —Joshua tampoco quería retrasarlo más, pues quería dedicar todos sus esfuerzos en Terilynn. Y no podía andar detrás de ella mientras siguiera saliendo con Evelyn.


  —¡Muy bien, entonces está decidido! Y a partir de ahora, si alguien me pregunta qué me gusta comer, diré, '¡Piggy!' —dijo Sheffield descaradamente.


  Joshua se rio. Era un buen juego de palabras. —Eres tan asqueroso —dijo.


  —Gracias, me siento halagado. —Sheffield se puso a silbar despreocupadamente.


  Después de echar a Joshua del apartamento, fue al estudio y corrió todas las cortinas antes de encender su computadora.


  Su alegría había desaparecido por completo, accedió al video de las cámaras de vigilancia del hospital y pulsó algunas teclas varias veces.


  Al caer la noche, se cambió de ropa y salió del apartamento con su computadora portátil. Ya en el aparcamiento subterráneo, llegó hasta un automóvil barato y salió de allí conduciendo.


  En el hospital.


  Sheffield tecleó en su portátil varias veces y luego entró en la oficina del departamento de neurología por la puerta lateral, cubierto con una máscara negra y un sombrero.


  El sistema de vigilancia dejó de funcionar automáticamente a su paso.


  Se detuvo frente al centro de archivos, abrió la cerradura electrónica con su portátil y entró sin hacer ruido.


  En solo dos minutos, encontró la caja de seguridad que estaba buscando.


  Sacó un par de guantes blancos de su bolsillo y se los puso antes de abrirla. Revisó el contenido, pero no encontró el archivo que quería.


  Cerró la caja de seguridad y miró a su alrededor, pero no encontró nada sospechoso.


  Cuando estuvo completamente seguro de que el archivo no estaba allí, volvió a poner todo donde estaba y se fue.


  Menos de un minuto después de haber salido del centro de archivos al estacionamiento, volvieron a aparecer las imágenes de vigilancia del edificio.


  Pero las cámaras del aparcamiento y la puerta de entrada del hospital todavía seguían sin funcionar. Muy poco después, volvieron a funcionar las cámaras de esas áreas.


  El personal de mantenimiento revisó las imágenes y vio que todo estaba bien. Las cámaras de vigilancia solo se habían quedado sin señal durante unos minutos. Pero habían vuelto a la normalidad muy rápido, por lo que no le dio importancia a lo sucedido.


  Sheffield detuvo el automóvil en una calle tranquila y volvió a encender su portátil.


  Lo que estaba buscando no estaba en la oficina del director ni en la sala de archivos. Solo quedaba un lugar donde buscar: la casa del director.


  Quitándose la máscara, marcó un número.


  La llamada se conectó pronto. —¡Hola, Sheffield!


  —Se celebra una cata de vinos dentro de dos días. Tengo dos invitaciones. ¿Te gustaría ir conmigo? —Su tono era tranquilo, como siempre, pero había una sombra de impaciencia en sus ojos.


  —¡Me encantaría! ¿Dónde va a ser? ¿Vamos tú y yo solos?


  —Sí. Será en el Riverside Maple Hotel, a las 7 de la tarde. Pasado mañana. ¿Paso a recogerte entonces?


  Emocionada, Dollie exclamó. —¡Está bien! Pero no tengo un vestido adecuado para algo así. ¿Podrías acompañarme a ir de compras?


  —Está bien, te llamaré mañana después del trabajo.


  Después de terminar la llamada con ella, Sheffield marcó el número de Joshua. —Préstame tu invitación para la ceremonia de cata de vinos.


  —¿Y por qué debería hacerlo? Iba a invitar a Terilynn para que fuera conmigo.


  —Entonces, consígueme dos más. Voy a llevar a Dollie.


  —¿Por qué quieres ir a la fiesta de cata de vinos de repente? —preguntó sin entenderlo. Sheffield siempre había sido un amigo misterioso y eso despertó la curiosidad de Joshua.


  Apoyado en el respaldo del asiento, Sheffield dijo como sin darle importancia. —Solo quiero probar un poco de vino y ver el mundo.


  Joshua se burló. —Hermano, eres el propietario de una bodega privada considerablemente grande en el extranjero, y me estás diciendo que quieres ir a una fiesta local de cata de vinos. ¿Crees que soy idiota?


  —Pues sí. Vamos juntos.


  —Muy bien. ¿Estás seguro de que quieres traer a Dollie y no a Evelyn?


  —Estoy seguro.


  —De acuerdo.


  En la sala de estar de la residencia Xiang.


  Después de colgar el teléfono, Dollie miró al hombre que tenía sentado en frente. —Papá, era Sheffield. Quiere llevarme a la fiesta de cata de vinos.


  Sidell guardó silencio por un momento. —¿Qué está tramando? ¿No dijiste que no le gustabas? Entonces, ¿por qué te invita a salir ahora?


  —No lo sé. Parece que está interesado en Evelyn Huo. Pero, él todavía mantiene una relación conmigo. —Sabía que Sheffield estaba interesado en Evelyn Huo. Dollie no era ciega ni idiota y se daba cuenta de ello.


  —No es tan simple como creemos que es. —Sidell estaba decidido a saberlo todo sobre Sheffield.


  Según sus investigaciones, los padres de Sheffield eran empresarios y habían muerto en un accidente automovilístico hacía diez años. Sheffield se quedó solo. Era huérfano.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí
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